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El trabajo analiza el desarrollo de la estructura fiscal de la República de Colombia entre 
1819 y 1830 a través del estudio de las leyes fiscales, la correspondencia entre los 
encargados, la literatura anti fiscal, la prensa, los informes de las tesorerías y la 
reconstrucción de los niveles de ingreso y egreso de todos los departamentos que 
hicieron parte de la República. De la misma forma, la investigación presenta una 
estimación precisa de la deuda pública durante el periodo, acompañada de  un completo 
anexo estadístico que muestra las condiciones de cada departamento en términos de 
ingreso, egreso y déficit. 


























The work analyzes the development of the fiscal structure of the Republic of Colombia 
between 1819 and 1830 across the study of the fiscal laws, the correspondence between 
the managers, the literature anti fiscal, the press, the reports of the treasuries and the 
reconstruction of the levels of revenue and expenditure of all the departments that did part 
of the Republic. Of the same form, the investigation presents a precise estimation of the 
national debt during the period, accompanied of a complete statistical annexe that shows 
the conditions of every department in terms of revenue, expenditure and deficit. 
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El estudio de las finanzas de la República de Colombia en el periodo que va de 1819 a 
1830 ha sido la preocupación de prestantes tratadistas decimonónicos, historiadores y 
economistas. Sin embargo, la definición de los perfiles en términos administrativos de las 
finanzas nacionales, así como la determinación de los niveles exactos de ingreso, egreso 
y déficit no han podido ser establecidos; además, los trabajos de estos autores solo 
cuentan con los presupuestos de gasto hechos por el ejecutivo. Ante este panorama, el 
presente estudio busca completar dichos vacíos, por lo que fue necesario indagar en los 
tomos 212 a 312 del Fondo del Ministerio de Hacienda, perteneciente al Archivo General 
de la Nación, así como en la prensa de la época, en la búsqueda de los cuadros de 
ingreso y egreso de cada una las tesorerías departamentales, con el fin de determinar 
con precisión el comportamiento fiscal de la República de 1819 a 1830. 
 
A través de esta búsqueda, se decidió en una primera instancia establecer los niveles de 
ingreso, egreso y déficit en todas las tesorerías departamentales del país, para de allí 
establecer las causas de la evolución fiscal. Para esto fue necesario: examinar las 
fuentes de ingreso y egreso ordinario; esclarecer el destino final de los fondos del 
empréstito de 1824; y rastrear los testimonios que dieran cuenta de la dinámica 
económica y la efectividad de la administración pública. 
 
Los resultados obtenidos en la investigación son presentados así: en el primer capítulo 
se realiza un barrido historiográfico que cubre las principales obras —provenientes de 
distintas tradiciones teóricas e historiográficas— que se han dedicado al estudio de las 
finanzas públicas en los periodos de emergencia de los órdenes republicanos, tanto en 
América como en Europa. De igual forma, se realiza un análisis crítico de las obras de la 
historiografía nacional que han abordado el estudio de la problemática fiscal en Colombia 
entre 1819-1830. Esta pesquisa sentó las bases metodológicas y epistemológicas del 
estudio. 
 
En el segundo capítulo se estudia el desarrollo de la administración de la hacienda 
pública, con lo que se puede constatar cómo la instauración del centralismo momentáneo 
entre 1819 y 1830 —a fin de hacer frente a la campaña de independencia en el Atlántico, 
Venezuela y el sur— permitió la organización de un sistema fiscal medianamente 
eficiente. Una vez consolidada la libertad se pasa a un federalismo moderado en el 
manejo de los recursos públicos entre 1824-1826, para, por último, dar un paso a la 
reafirmación de la autonomía regional en el manejo de los fondos públicos, siguiendo las 
divisiones territoriales coloniales y a consecuencia de la configuración de regiones de 









Con base en la necesidad de estudiar las finanzas en términos regionales, el tercer 
capítulo muestra el cambio de la estructura fiscal en Colombia al resalar las principales 
reformas a los distintos ramos de ingreso, junto a la evolución cuantitativa de los ingresos 
a nivel regional y por ramos. Esta información es complementada por el anexo 
estadístico, en el que se desglosan los datos de ingreso por año, región y fuente. 
 
El cuarto y último capítulo destaca la dinámica del egreso nacional, partiendo del 
establecimiento de las magnitudes del gasto militar, civil y de servicio de deuda. 
Seguidamente, se presentan los márgenes y las causas del déficit presentado en las 
tesorerías departamentales. Este capítulo se cierra con un apartado dedicado al cálculo 
de la deuda pública interna y externa con base en la información consignada en la 
historiografía nacional y en los estimativos elaborados por el autor. También allí se 
revela, por primera vez, el destino de los fondos del famoso empréstito de 1824, a la vez 
que se establece en qué fueron invertidos estos recursos —por ejemplo, en el pago a los 
principales acreedores de la República—. 
 
En las conclusiones se muestra la evolución del ingreso y el egreso fiscal en cada una de 
las regiones estudiadas, así como una interesante comparación de los rendimientos del 
fisco en el periodo colonial y republicano, lo cual denota la forma cómo la República 
naufragó en medio del déficit, las deudas, el deterioro de sus principales ramos de 
ingreso, el constante crecimiento del gasto, la corrupción, el desorden administrativo, la 
crisis económica y las disputas por el control de los fondos públicos. 
 
Cabe resaltar la importancia del anexo estadístico para la comprensión del presente 
trabajo, toda vez que denota de forma clara los márgenes exactos de ingreso, egreso y 
déficit en las tesorerías departamentales que conformaron la República de Colombia 
entre 1819-1830. A la par, el lector encontrará discriminada la naturaleza de los ingresos 
y los egresos, ya que estos se encuentran desglosados. Las cifras consignadas en este 
anexo son las que mejor reflejan, hasta hoy, la dinámica fiscal de la República entre 
1819-1830; por lo tanto, se constituyen en una pieza de gran ayuda para la realización de 


















































El estudio de las finanzas del naciente Estado de la República de Colombia entre los 
años de 1819 a 1830, implica dar cuenta de los estudios más relevantes que se han 
presentado en torno a dicha problemática en otros contextos, en busca de las aristas 
metodológicas y epistemológicas que han guiado su desarrollo. Acto seguido, es 
menester analizar cómo la historiografía nacional a abordado el tema, enfatizando en los 
vacios que la misma ha presentado. 
 
 
1.1. La fiscalidad en el periodo de transición del 
antiguo régimen a las repúblicas 
 
La conformación y desarrollo de las sociedades y los Estados modernos ha ido de la 
mano de la consolidación de sistemas de recaudo tributario, proceso que se ha verificado 
desde el siglo XVI, a nivel mundial, con la construcción de complejas redes de carácter 
administrativo en el ámbito político, jurídico y fiscal por parte del Imperio español en 
América.1 En tal sentido, la dinámica de la construcción de órdenes políticos es 
inseparable del surgimiento y afianzamiento de las instituciones que financian los medios 
materiales para su funcionamiento. Así lo ha entendido la historiografía fiscal del periodo 
de transición del Antiguo Régimen al orden moderno, cuyos estudios se ocupan del 
análisis de múltiples escenarios. Esta perspectiva les traza un itinerario para sus agendas 
investigativas, el cual parte de la indagación por el ámbito legal institucional hasta llegar a 
dilucidar la dinámica real del devenir tributario y las causas de su comportamiento. 
 
Desde esta perspectiva, Gabriel Ardant2 estudió la relación existente entre el sistema 
impositivo y la generación de revueltas en Europa durante la baja Edad Media, la 
evolución de los sistemas de administración y el papel preponderante de la fiscalidad en 
la génesis del sistema político de carácter representativo. En este contexto, explora el 
vínculo existente entre las necesidades de los monarcas durante los siglos XVI y XVII, y el 
proceso de formación del Estado moderno, fenómeno que provocó la instauración de 
gobiernos de carácter representativo. En igual sentido muestra cómo dichos proyectos 
                                                             
1 John Elliot, Imperios del mundo atlántico. España y Gran Bretaña en América, 1492-1830 (Madrid: 
Taurus, 2006). 
2
 Gabriel Ardant, Histoire de l'impôt (Paris: Éditions Artheme Fayard, 1971). 
 





fracasaron, lo que posibilitó la explosión de revoluciones a finales del siglo XVIII y 
principios del XIX, momento en el cual las nuevas administraciones se ven obligadas a 
reconstruir los sistemas fiscales de cada nación.  
 
Durante los siglos XVI a XVII, las constantes rebeliones causadas por la carga impositiva 
influyeron en la formación del orden de los posteriores siglos, debido a que los monarcas 
implementaron diversas medidas para hacer frente a los desmanes. Según Ardant, estas 
medidas condujeron al mejoramiento de los sistemas fiscales, la desaparición de algunos 
impuestos, el pago de las obligaciones contributivas a través de prestación de bienes y 
servicios, y la búsqueda de soluciones políticas para lograr la aceptación de las cargas 
por parte del público. Para Ardant, este tipo de soluciones se pueden clasificar en dos 
grupos, según el sistema de administración que promovieron: por una parte se 
encuentran los sistemas de contradicción, los cuales se fundamentan en una mayor 
represión materializada en el fortalecimiento de las instituciones administrativas y 
políticas, en aras de reducir la libertad de acción que alienta sublevaciones, a la vez que 
se fomenta una recaudación más eficiente. Y por la otra se encuentra el sistema de 
aprobación, el cual se funda en el llamamiento a múltiples capas de la sociedad para 
tomar parte activa en asambleas deliberativas; con la participación de los representantes 
de los contribuyentes en el gobierno se busca una asimilación pacífica de las cargas. Tal 
es el caso de la convocatoria de los Estados Generales en Francia, de las Cortes en 
España y de las Asambleas en Inglaterra. Siguiendo este hilo expositivo, Ardant exalta el 
papel de la historia del impuesto, al ser este factor el determinante para la constitución de 
los Estados representativos, vinculando la historia económica con la política.  
 
Llegado el momento, la Europa se dividió en dos bloques de acuerdo a los sistemas de 
administración nacidos de las necesidades fiscales: mientras los del Oeste se dedicaron 
a fomentar marcos de administración consonantes con el desarrollo de la empresa 
privada, la creación de sociedades de comercio y la promoción de la industria, los 
Estados del Este buscaron estimular el pago de obligaciones fiscales a través de la 
prestación de servicios. Fue así como Occidente promovió la desaparición de los 
sistemas de servidumbre medievales al tiempo que se fortalecían en oriente.  
 
El sistema occidental se fundó en la imperiosa necesidad de aumentar los ingresos 
fiscales para el mantenimiento de una armada y un ejército fuertes, haciendo frente a los 
choques atlánticos, lo cual implicó la imposición de una administración centralizada y 
local, controlada de manera constante. Para tal efecto, los déspotas ilustrados del siglo 
XVIII aplicaron distintas reformas, entre las que se destacan: la eliminación de la 
servidumbre y de los obstáculos que impedían la libertad individual para la movilidad de 
la mano de obra; la supresión de los privilegios; la eliminación de los obstáculos para la 
circulación de productos; y la consolidación del impuesto hipotecario. Sin embargo, los 
Estados inmersos en sistemas de contradicción de corte autoritario fracasaron en su 
intento por solventar el déficit fiscal. Al no implementar medidas conducentes a la 
liberación del mercado para mejorar los rendimientos en la recaudación y no promover el 
aumento en la captación de los impuestos personales, se dificultó la racionalización el 









El caso holandés expuesto por Jan Vries3 es un claro ejemplo de la instauración de 
sistemas institucionales de carácter aprobatorio, en los cuales el Estado respeta la 
iniciativa privada, permitiendo su participación en regímenes democráticos a cambio del 
aumento de los ingresos fiscales. Esta dinámica se reporta durante el periodo 
comprendido entre 1579 a 1815, en el cual se instaura un régimen administrativo de 
carácter descentralizado con la preeminencia de los impuestos al comercio exterior y la 
introducción de los impuestos directos. En este contexto la iniciativa y la administración 
de la recaudación, tanto en la metrópoli como en las colonias, fue llevada a cabo por 
empresas comerciales como la United East Company en 1630 y por la West Indian 
Company.  
 
Un caso distinto se presentó en Brasil, país que tras la Independencia mantuvo su orden 
fiscal, tal como lo demuestran Marcelo de Paiva Abreu y Luiz Corrêa.4 El sistema 
tributario durante el periodo imperial se caracterizaba por su estabilidad, a excepción de 
la eliminación del diezmo, el cual perdió importancia en la recaudación total de los 
impuestos relacionados con la agricultura, con lo que se dio paso al crecimiento de los 
ingresos por vía aduanera. Igualmente, las Juntas de Faenza, como instituciones 
encargadas de la administración y recaudación de los impuestos, fueron mantenidas y 
extendidas tras la creación de nuevas provincias.  
El caso español, abordado por Gabriel Tortella y Francisco Comín,5 es otro prototipo de 
las intenciones de los gobernantes del siglo XVIII en aras del aumento de los ingresos 
fiscales, como producto de la determinación de marcos legales y administrativos más 
drásticos y centralizados. La causa inicial del déficit fiscal estaba relacionada a los 
constantes choques bélicos a los cuales tuvo que hacer frente la Corona, lo que condujo 
a la instauración de reformas que, a la larga, serían contraproducentes para el orden 
colonial, tal como lo denota Marichal.6 España fincó sus ingresos en cinco pilares 
fundamentales, a saber: las rentas provinciales, las rentas generales, las remisiones 
americanas, los monopolios fiscales y las concesiones (estancos). Sin embrago, el déficit 
se prolongó hasta el periodo liberal de 1800 a 1845, a pesar de los esfuerzos de los 
administradores para limitar la intervención estatal y fomentar el libre comercio.7 
 
                                                             
3 Jan Vries, “The Netherland in the New World. The Legacy of European Fiscal, Monetary, and Trading 
Institutions for New World Development from the Seventeenth to the Nineteenth Centuries”, Transferring 
wealth and power from the old to the new world: monetary and fiscal institutions in the 17th through the 19th 
centuries, eds. Michael Bordo and Roberto Cortes-Conde (New York: Cambridge University Press, 2001). 
4 Marcelo Paiva Abreu and Luiz Correa, “Property Rights and the Fiscal and Financial Systems in Brazil”, 
Transferring Wealth and Power from the Old to the New World: Monetary and Fiscal Institutions in the 17 th 
through the 19th Centuries, eds. Michael Bordo and Roberto Cortes-Conde (New York: Cambridge 
University Press, 2001). 
5 Gabriel Tortella and Francisco Comín, “Fiscal and Monetary Institutions in Spain”, Transferring Wealth 
and Power from the Old to the New World: Monetary and Fiscal Institutions in the 17th through the 19th 
Centuries, eds. Michael Bordo and Roberto Cortes-Conde (New York: Cambridge University Press, 2001). 
6 Carlos Marichal, La bancarrota del Virreinato, Nueva España y las finanzas del imperio español, 1780-
1810 (México: Fondo de Cultura Económica, 1999). 
7 Josep Fontana, Cambios económicos y actitudes políticas en la España del siglo XIX (Barcelona: Ariel, 
1973). 
 





Este proceso se reprodujo en algunas de las ex colonias del imperio español. Como lo 
demuestran Carlos Marichal y Marcello Carmagnani,8 los principales rendimientos del 
sistema fiscal mexicano provenían de los impuestos mineros, los impuestos al comercio, 
el tributo indígena y los monopolios estatales. Una vez consolidado el proceso de 
independencia se intentan establecer reformas de carácter liberal, tales como la 
supresión de los estancos o el cambio de la alcabala a la contribución directa.9 Este 
proyecto se trunca por el creciente déficit fiscal debido al excesivo gasto militar y a la 
dislocación del espacio tributario tras la creciente autonomía regional.  
 
Por su parte, Roberto Cortes Conde y George MacCandless10 dan cuenta del proceso de 
transformación sufrido en el sistema fiscal de Argentina después de la Independencia. 
Tras la ruptura del orden colonial, los impuestos sobre la producción agrícola, la 
población indígena, las alcabalas y el almorifazgo declinan en su rendimiento o 
desaparecen junto a las remisiones de las cajas de Potosí. Este último hecho generó un 
creciente déficit, lo que obligó a la administración de la provincia de Buenos Aires a tomar 
medidas en torno al fortalecimiento de la recaudación de impuestos por concepto de 
comercio exterior. Sin embargo, el estudio más completo en el contexto argentino es el 
presentado por Tulio Halperin Donghi,11 autor que logra —enfatizando en el proceso de 
militarización del virreinato— determinar el proceso de conformación del Estado 
argentino con base en el estudio de las dinámicas de ingreso y egreso de sus finanzas. 
 
De nuevo, cada uno de estos autores plantea la necesidad de estudiar el sistema 
impositivo como parte del conjunto de la vida política y económica de las naciones, 
constituyéndose en uno de los pilares centrales para el establecimiento de regímenes 
representativos con órdenes económicos orientados al comercio internacional. En este 
contexto, Ardant12 plantea que, metodológicamente, el estudio conjunto de la dinámica 
fiscal debe ser llevado a cabo a través del análisis no solo de las cifras de gasto e 
ingreso, sino también de aquellos documentos que permitan vincular la dinámica fiscal a 
la vida social y política. En este sentido propone ampliar el espectro de fuentes con el 
estudio de documentos con valor legislativo, las instrucciones a nivel general, los 
manuales para los encargados del fisco, la correspondencia de los comisarios 
                                                             
8 Carlos Marichal and Marcelo Carmanagni, “From colonial fiscal regime to liberal financial order, 1750-
1912”, Transferring Wealth and Power from the Old to the New World: Monetary and Fiscal Institutions in 
the 17th through the 19th Centuries, eds. Michael Bordo and Roberto Cortes-Conde (New York: Cambridge 
University Press, 2001). 
9 Antonio Ibarra, “De la alcabala colonial a la contribución directa republicana. Cambio institucional y 
continuidad fiscal en una economía regional mexicana, Guadalajara 1778-1834”, Finanzas y política en el 
mundo iberoamericano. Del antiguo régimen a las naciones independientes, eds. Antonio Ibarra, Luis 
Jáuregui y Ernets Santos Santiro (México: Universidad Autónoma del Estado de Morelos / UAN, 2001). 
10 Roberto Cortés Conde and George McCandles. “Argentina: from Colony to the Nation. Fiscal and 
Monetary Experiencie of the Eighteen and Nineteen Centuries”, Transferring Wealth and Power from the 
Old to the New World: Monetary and Fiscal Institutions in the 17th through the 19th Centuries, eds. Michael 
Bordo and Roberto Cortes-Conde (New York: Cambridge University Press, 2001). 










encargados de la distribución de los ingresos fiscales, las reacciones provocadas por los 
impuestos, los códigos y procesos penales contra el fraude y la evasión, la prensa y la 
literatura antifiscal.  
 
Los preceptos epistemológicos y metodológicos interdisciplinares expuestos por Ardant 
fueron acogidos por la mayoría de los integrantes de la escuela francesa, dedicados a la 
pesquisa de la transformación de la estructura fiscal. Tal es el caso de Albert Saboul, 
Adelime Daumard y André Broker, quienes, junto a Ardant, exploran las trasformaciones 
fiscales del antiguo régimen a la instauración de la República.  
 
Ardant13 indaga el sistema impositivo francés de la segunda mitad del siglo XVIII y la 
primera del XIX, para establecer sus vínculos con el desarrollo de la economía de 
mercado y el sistema político. En tal sentido, para este autor, la Revolución Francesa se 
desencadena por el excesivo peso de los impuestos indirectos, los cuales, junto a las 
malas cosechas, generaron el aumento de los precios de los productos de primera 
necesidad.14 Quienes manifestaron su descontento frente a esta situación fueron las 
clases populares, a la par de los industriales y la pequeña burguesía, exigiendo el 
establecimiento de un sistema de impuestos territoriales únicos. Desafortunadamente, la 
experiencia de la Asamblea Constituyente empujada por los deseos de las distintas 
clases no fue del todo productiva, gracias a que la desaparición de los impuestos 
indirectos promovió la búsqueda de nuevas fuentes de recaudación tales como la 
confiscación de bienes; los impuestos a la Iglesia y a los emigrantes; la fabricación de 
papel moneda; la prestación de bienes y servicios; y el reclutamiento.  
 
La anarquía se apoderó de la estructura fiscal a consecuencia del manejo regional de los 
impuestos indirectos, a cargo de las concesiones de las casas de control a particulares, y 
por la mediocre generalización de los impuestos directos. En el mismo sentido concuerda 
Albert Saboul,15 para quien las reformas de supresión de monopolios y de las sociedades 
de producción impuso la necesidad de fincar la atención del fisco en las rentas 
provenientes tanto de la propiedad agraria y mobiliaria, como de la obtenida de la 
industria y el comercio. Estas medidas fallaron en su afán de solventar el gasto estatal, 
debido a que la responsabilidad total de su recaudación e inversión fue puesta en la 
esfera local. De igual forma, Le Goff y Sutherland16 recalcan cómo la Revolución afectó la 
dinámica económica, las poblaciones y el sistema político a raíz del excesivo costo de los 
bienes de primera necesidad generado por el control de precios y los crecientes 
impuestos. 
 
De esta manera el sistema fiscal francés avanzó entre aciertos y fracasos, los cuales, 
según Ardant, pueden agruparse de la siguiente forma:  
 
 Los aciertos se evidencian en la desaparición de los privilegios fiscales. En 
su última etapa, antes del consulado, también se registró la eliminación de los 
                                                             
13 Ardant. 
14 Ernest Labrousse, Fluctuaciones económicas e historia social (Madrid: Tecnos, 1980). 
15 Albert Saboul, “Le choc révolutionnaire”, Histoire économique et sociale de la France, vol. 3, eds. 
Fernand Braudel et Ernest Labrousse (París: Presses Universitaires de France, 1993). 
16 Tim J. A. Le Goff y Donaid M. G. Sutherland, “La révolution française et économie rurale ”, Historie & 
Mesure 14.1 (1999).  
 





particularismos locales a través de la supresión de las aduanas interiores, 
facilitando de esta manera la circulación de bienes; esto, junto con la eliminación 
de los derechos feudales, liberó la tierra y aumentó los ingresos fiscales 
provenientes de las rentas agrícolas.  
 Los problemas son tres, entre los que se cuentan la desaparición de los 
impuestos indirectos, el excesivo peso de los impuestos mobiliarios y la 
inexistencia de una administración fiscal centralizada. 
 
Estas lagunas se convirtieron en el contexto idóneo para la asunción al poder del 
consulado y la dictadura, hecho que se vio acelerado por la instauración de empréstitos 
forzados y progresivos. Albert Saboul17 indica que para el estudio de las trasformaciones 
fiscales de este periodo han de tomarse en cuenta las relaciones de mutua determinación 
que se manifiestan entre el sistema jurídico-institucional, la vida de los grupos sociales y 
la dinámica económica, lo cual hace emerger de nuevo la necesidad del estudio 
interdisciplinar de la estructura fiscal.  
En tal sentido, Adeline Daurmand18 estudió la influencia de las ideas librecambistas 
durante la Restauración, momento en el que se adoptan medidas bastante drásticas 
frente al comercio exterior. Según la autora, este fenómeno muestra cómo sectores 
sociales, acostumbrados durante el periodo revolucionario a la defensa a ultranza del 
librecambismo, moderaron su posición, adoptando nuevas perspectivas ideológicas 
debido a la dinámica económica. Tal es el caso del sector agrícola, que presionó para la 
toma de medidas en contra de la importación de granos, y de los industriales, quienes 
lograron la prohibición de la comercialización de textiles y metales de procedencia 
extranjera.  
 
La pugna entre las ideas librecambistas y proteccionistas en Francia se mantuvo hasta 
bien entrado el siglo XIX. Este debate es entendido por Andre Broder19 como una 
discusión de orden fiscal que prefigura el sistema de administración y las luchas políticas 
desde el periodo revolucionario hasta finales de la siguiente centuria. Siguiendo esta 
tesis, el autor realiza una periodización del comportamiento gubernamental de la 
siguiente forma: 1815-1830, momento de generalización del proteccionismo; 1830-1870, 
etapa de división de los agentes económicos, manifestándose un proceso de protección 
moderado; y, por último, 1870-1892, fase de proteccionismo selectivo. 
 
La relación constante entre la dinámica social, el sistema jurídico-institucional y 
económico; prefiguró el establecimiento de un régimen fiscal durante el consulado y el 
imperio, cuyos principales aportes fueron acotados por Ardant20 en tres grupos: la 
reconstrucción de las administraciones, el restablecimiento de los impuestos indirectos y 
la consolidación del catastro.  
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Durante el periodo revolucionario, las administraciones de aduana y de registro 
encargadas de la recaudación de los impuestos al comercio, a la propiedad agrícola y a 
los arrendamientos estuvieron en manos de particulares a través de concesiones. Este 
fenómeno afectó las remisiones y el control de los ingresos por parte del gobierno 
general, ante lo cual el nuevo orden reaccionó estableciendo la administración central 
para los dos ramos; de esta forma se mejoró la recaudación al contar con un sistema de 
supervisión de los débitos locales. 
 
La eliminación de los impuestos indirectos en Francia fue una medida acelerada que no 
tuvo en cuenta la estructura económica del país, cuya principal fuente de empleo era la 
agricultura, mientras que la industria y el comercio estaban concentrados en pequeños 
focos con una escasa expansión del salario, lo que a su vez hacía imposible una optima 
recaudación de impuestos directos. El déficit fiscal provocado por esta decisión fue 
mermado de inmediato por el consulado. De igual forma, en aras del progresivo 
fortalecimiento de la recaudación por vía directa, se estableció el catastro, prenda 
incondicional para la instauración del impuesto directo. Este paso ya había sido dado por 
naciones como Holanda, o por regiones como la Toscana, desde el siglo XV, tal como lo 
registra Klapisch,21 debido a que eran espacios netamente dedicados al comercio 
exterior.  
 
Como puede denotarse, epistemológicamente las investigaciones del sistema fiscal, a 
nivel internacional, se caracterizan por el abordaje interdisciplinar de la evolución de la 
recaudación y del marco institucional que las guía. En tal sentido, es imprescindible el 
estudio no solo de la cifras de ingreso y gasto público, sino también de la dinámica 
política de constitución de los ordenes administrativos que posibilitan el mantenimiento 
de los Estados. Se parte del reconocimiento de que cada uno de estos elementos afecta 
al sistema fiscal, llevando a trasformaciones en el mismo y en los mecanismos diseñados 
para satisfacer las necesidades delimitadas por los de los gobernantes: el incremento de 
la productividad de la economía y el establecimiento de las condiciones de aplicación del 
régimen fiscal; estos se constituyen en factores que generan cambios en la organización 
política, institucional y económica de las naciones.  
 
Esta perspectiva amplía el marco de indagación en términos metodológicos, gracias a 
que el sistema fiscal no se entiende como una isla dentro del escenario social y a que 
implica la indagación en documentos que den cuenta del comportamiento fiscal en 
términos cuantitativos y en sus condiciones cualitativas. Se refiere a: disposiciones 
legales, querellas de orden político, decisiones tomadas por la administración de 
hacienda y documentos que denotan las reacciones de distintos sectores sociales frente 
al sistema impositivo. Por tanto, el análisis de la fiscalidad que desarrolla la historiografía 
contemporánea orienta sus miras a la explicación del orden administrativo, la 
prefiguración jurídica de las actividades que rigen el comportamiento de los funcionarios, 
las causas del estado real en términos cuantitativos de la hacienda. 
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1.2  El estudio de la fiscalidad de la República de 
Colombia, 1819-1830 
 
En el contexto colombiano los estudios sobre la dinámica fiscal del primer periodo 
republicano se centran en el análisis de cómo las medidas legislativas se vieron 
reflejadas en periodos de coyuntura. De esta manera, lo que se observa en estas obras 
es una reseña de  las principales trasformaciones administrativas, el estudio de cifras en 
cortos espacios de tiempo y las aristas teóricas que orientan la acción de los 
administradores públicos. Tal como lo manifiesta Rodríguez y Arévalo,22 existe un déficit 
frente a la construcción de series estadísticas que den cuenta de la dinámica fiscal: 
  
A diferencia de los estudios en materia monetaria, la historia fiscal desarrollada para 
el siglo XIX no presenta mayor grado de elaboración a nivel de la cuantificación, en 
casi ninguno de los trabajos aparecen inferencias estadísticas. Sus fuentes son 
tomadas generalmente de las Memorias de Hacienda y el Tesoro, de los libros de 





Uno de los primeros trabajos de análisis sobre la evolución de la estructura fiscal en 
Colombia fue el elaborado por Aníbal Galindo.24 El autor se centra en realizar la 
exposición de cada una de las trasformaciones en materia de eliminación de ramos de 
ingreso durante los años de 1819-1830. A partir de allí presenta una fuerte crítica a las 
administraciones del periodo, debido al creciente aumento del déficit fiscal, a la 
recurrente necesidad de acudir a empréstitos extranjeros y a la no inmediata eliminación 
del sistema impositivo colonial por parte de las primeras administraciones.  
 
A la hora de indagar sobre la dinámica fiscal, Galindo plantea la difícil labor de establecer 
series estadísticas durante el periodo de consolidación del proceso independentista, en 
razón al constante estado de guerra en el que se encontraba la nación. De allí que su 
análisis para el periodo de 1821 a 1830 esté sustentado en la crítica a las políticas de 
orden proteccionista que afectaron el comercio exterior, como resultado del deseo de los 
legisladores de constituir la armada nacional, proteger la industria y la agricultura. Este 
balance se lleva a cabo en un somero repaso de las principales disposiciones legislativas 
en la materia. De igual manera, son abordadas las reformas del sistema fiscal colonial al 
partir de un fuerte cuestionamiento sobre la no inmediata erradicación de la esclavitud, 
los estancos y las fronteras fiscales internas. Por último, este autor da un marco general 
sobre los obstáculos que encontró el gobierno nacional para el establecimiento de la 
contribución directa.  
 
Es característico de algunos trabajos un enfoque jurídico para la realización de los 
estudios. En ellos, a través del estudio de la legislación, la correspondencia de miembros 
                                                             
22 Oscar Rodríguez Salazar y Decsi Arévalo, “La historiografía económica colombiana del siglo XIX”, La 
historia al final del milenio: ensayos de historiografía colombiana y latinoamericana, ed. Bernardo Tovar 
Zambrano (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1994). 
23 Rodríguez Salazar, “La historiografía…” 61. 
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del gobierno y la prensa de la época, se da una mirada a las trasformaciones en materia 
administrativa de la hacienda pública durante el periodo 1819-1830; este es el caso de la 
obras de Abel Cruz25 y David Bushnell.26 
 
Abel Cruz utiliza las cifras expuestas por Santander en las cartas enviadas a Bolívar, 
para determinar algunos balances generales durante los primeros años de vida de la 
Colombia independiente; estas cifras son esporádicas, lo cual imposibilita la construcción 
de series en torno a las mismas. Acto seguido, se ocupa de las reformas implantadas por 
las distintas asambleas constituyentes, y destaca cómo el general Santander, al ser el 
encargado de las finanzas republicanas, cuestiona las medidas y debates planteados por 
Pedro Gual en relación al manejo de la administración de hacienda con base en los 
preceptos teóricos de Colbert y Necker. Este punto es central ya que refleja los debates 
que se desarrollaban en la esfera legislativa y las medidas adoptadas a diario en el 
ámbito de la ejecución, lo que pone de relieve la necesidad de explorar no solo la 
legislación sino su impacto real en la economía y en la vida social del país. De igual 
forma, Cruz expone el proceso de reconocimiento de deuda pública llevado a cabo por 
Santander a través de la Ley del 22 de mayo de 1826. 
 
En el año de 1967 aparece el trabajo de Jorge Orlando Melo Some Aspects of the Fiscal 
Policies of the Santander Administration in New Granada,27 1832-1837, el que establece 
una evaluación de las repercusiones producidas por las políticas públicas en materia de 
hacienda, diseñadas durante el mandato de Francisco de Paula Santander. Aunque el 
trabajo se centra en estudio del periodo comprendido entre 1832-1837, presenta algunos 
componentes referidos al periodo de estudio de este trabajo (1819-1830), en los cuales 
hace hincapié en el estudio de la legislación para la organización de la hacienda pública, 
evaluando su impacto con arreglo a las cifras presentadas por José Ignacio de Márquez 
en la memoria de hacienda del año de 1831. A través de este balance, el autor enfatiza 
cómo el lapso que va de 1819 a 1830 se constituye en una fase de transición del orden 
colonial al republicano, gracias a que ofrece un panorama de reforma y contrarreforma de 
las dinámicas de recaudación y gasto en la República.  
 
Por su parte, el trabajo de Luis Fernando López Garavito28 realiza un estudio general de 
las trasformaciones en materia administrativa para la hacienda pública durante los años 
de 1819 a 1830; de esta forma presenta la estructura de recaudación y administración 
durante las reformas de 1824, 1826 y 1832, acompañada de la caracterización de los 
distintos ramos de ingreso que se mantienen durante la génesis del sistema de hacienda. 
El impacto de dichas reformas es estudiado a la luz de las cifras de ingreso público 
presentadas por José María del Castillo y Rada29 en la memoria de hacienda del año de 
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Banco de la República, 1992). 
29
 José María del Castillo y Rada, Memorias de hacienda (Bogotá: Banco de la República, 1952). 
 





1826. Este estudio, entonces, muestra la estructura administrativa de la hacienda pública 
a través de los organigramas de las instituciones centrales, los cuales dan cuenta de las 
trasformaciones sufridas por esta. 
 
El trabajo de Jaramillo, Meisel y Urrutia30 analiza el comportamiento de la recaudación 
por ramos y regiones de 1783 a 1850, enfatizando en el carácter transitorio del periodo 
comprendido entre 1821 y 1830, debido a los constantes cambios referidos a la 
desaparición y reaparición de distintos ramos de recaudación. Sus conclusiones 
establecen cómo los ingresos por concepto de aduanas y estancos se constituyeron en 
las principales fuentes del tesoro público a través del estudio del comportamiento de la 
hacienda para el año económico de 1831-1832. Sin embargo, de nuevo el estudio del 
comportamiento en términos cuantitativos para los años de 1819-1830 no es presentado, 
a consecuencia de la tesis de Aníbal Galindo, y que es retomada por los demás autores: 
no se puede construir una historia fiscal de las décadas que van de 1810 a 1830 debido a 
la ausencia de cifras confiables como producto del desorden causado por la guerra.  
 
Otros aspectos que se han intentado dilucidar en el estudio de las finanzas de Colombia 
entre 1819 y 1830 son las ideas políticas y económicas que orientaron la acción de los 
administradores para la organización del fisco. Esta preocupación orienta el trabajo de 
Juan Camilo Restrepo,31 quien, en un reciente trabajo, analiza las discusiones fiscales 
presentes en el Congreso de Cúcuta junto a un completo estudio de los logros de las 
administraciones de José María del Castillo y Rada y José Ignacio de Márquez como 
secretarios de hacienda.  
 
Arévalo y Rodríguez32 establecen cuáles fueron las influencias de la fisiocracia y el 
mercantilismo en la organización de la hacienda pública, hecho que se manifiesta en las 
medidas tomadas a partir del año de 1823 como consecuencia del déficit fiscal por parte 
del secretario de hacienda José María del Castillo y Rada. Estos autores se han 
preocupado por la realización de balances historiográficos en torno a la historia fiscal de 
Colombia, entre los que se destaca “La historiografía económica colombiana del siglo 
XIX”33. En este capítulo se presenta un balance sobre los estudios de la estructura fiscal 
colombiana del siglo XIX, en donde, con una perspectiva crítica, detectan serias falencias 
en dicho campo de investigación, producto de la limitación de las fuentes usadas y la 
inexistencia de investigaciones que muestren las relaciones entre el sistema fiscal, los 
procesos de acumulación y su incidencia distributiva.  
 
Este panorama funesto tuvo amagues de porvenir diáfano gracias a Roberto Junguito, 
quien en uno de sus más recientes trabajos afirma que: 
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El ensayo también contribuye desde el punto de vista estadístico ya que recoge y 
tabula la información fiscal de rentas y gastos presentada de manera irregular en las 
Memorias de Hacienda y del Tesoro a lo largo del siglo y estima con base en estas y 
en el financiamiento por debajo de la línea la verdadera situación fiscal registrada en 
las diversas épocas. En este sentido cabe destacar que para la elaboración del 
estudio se utilizaron fuentes primarias como las Memorias de los Secretarios de 
Hacienda y del Tesoro, así como los escritos de la época, además de la amplia 




Una afirmación tan vehemente como la anterior haría inútil la realización de cualquier 
trabajo en torno al estudio de las finanzas de Colombia entre 1819 y 1830, pero estas 
pretensiones se desvanecen al escudriñar que el trabajo solo toma las añejas cifras de 
Castillo y Rada en 1826 y olvida las memorias de hacienda de Alejandro Osorio y de 
Rafael Revenga. Las siete páginas que dedica a la llamada “Gran Colombia” poco 
ofrecen en términos estadísticos e institucionales, a excepción de un escueto intento por 
calcular la deuda pública con base a fuentes legislativas, sin tomar en cuenta los 
informes de la Comisión de Crédito Público y sin detenerse a realizar un análisis regional 
de la dinámica fiscal; se repite así la anquilosada excusa de Aníbal Galindo sobre la 
inexistencia de cifras confiables. 
 
Como puede denotarse, los trabajos expuestos has aquí fijan su punto de atención en los 
cambios administrativos sufridos por la hacienda pública, evaluando los impactos de las 
mismas en términos cuantitativos. Evidentemente, esta mirada es reducida ya que no 
logra establecer series que den cuenta del comportamiento fiscal de 1819 a 1830, 
además de que continúa dando un tratamiento insular a la temática fiscal en relación a 
otras dinámicas sociales.  
 
 Si bien es cierto se ha avanzado en la clarificación de la estructura administrativa del 
sistema fiscal a través del estudio de las disposiciones de carácter legislativo, 
especialmente gracias a los trabajos de Armando Martínez Garnica,35 el campo de 
estudio de la fiscalidad no ha sido abordado desde un enfoque interdisciplinar, donde se 
trate la fiscalidad y sus relaciones con la dinámica económica, y el comportamiento de 
grupos sociales y de las estructuras políticas. Tampoco se ha tomado en cuenta el 
estudio regional de la cuestión fiscal (con la excepción del trabajo de Zamira Díaz),36 al 
tiempo que no se construyen series que denoten la evolución del ingreso y del egreso, ni 
mucho menos se analiza la composición de los cuadros de administración en la esfera 
local; por tanto, sus resultados no pasan de ser una pobre historia institucional, 
acompañada de estudios deficitarios sobre el impacto de los cambios legislativos con 
series estadísticas incompletas.  
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Ante este panorama historiográfico, la tarea de la presente investigación es la de 
dilucidar el orden jurídico-institucional que orientó la dinámica fiscal de la República de 
Colombia entre 1819 y 1830, determinar el comportamiento real del ingreso y del gasto 
gubernamental a nivel departamental y establecer las causas de dicho comportamiento. 
 
En este orden de ideas, se pretende registrar, desde el plano jurídico, la conformación de 
la estructura de administración para todos y cada uno de los componentes del orden 
fiscal, así como los lineamientos de funcionamiento de dicha estructura por medio de la 
descripción de las actividades diseñadas para cada uno de los funcionarios estatales. 
Acto seguido, se expondrá el comportamiento real de la recaudación y el gasto, 
constatando el funcionamiento real del orden jurídico y las causas de la dinámica fiscal.
 






2. Administración fiscal en Colombia, 
1819-1830 
 
El análisis de las trasformaciones sufridas por la estructura administrativa de la hacienda 
pública en Colombia es fundamental para la cabal comprensión de la dinámica de 
ingreso y egreso de la República, toda vez que ilustra el modo de manejar los recursos 
nacionales en cada jurisdicción y evita el grave error de ignorar la dinámica regional a la 
hora de estudiar el fisco en momentos de conformación de nuevos Estados. Este periodo 
se caracteriza por una débil centralización de la información y, consecuentemente, por un 
escaso control por parte del legislativo y el ejecutivo nacional; esta premisa ha sido 
acotada para el estudio de otros contextos, como se mencionó en el anterior capítulo.  
 
Este fenómeno ha sido estudiado en nuestro contexto por varios trabajos entre los cuales 
se destaca el de Luis Eduardo López Garavito37 y el de Armando Martínez Garnica,38 
quienes elaboran de manera parcial el cuadro general de la administración de la 
hacienda nacional para el periodo. Sin embargo, la misma no es analizada a fondo, toda 
vez que no toman en cuenta la dinámica regional, ni proponen herramientas para la 
explicación de sus trasformaciones.  
 
Por tal motivo, el presente capítulo estudia la estructura administrativa de la hacienda 
pública en Colombia entre 1819-1830, no solo a nivel nacional sino a nivel departamental 
y provincial. También muestra cómo dicha organización presentó un proceso de 
trasformación, pasando del centralismo al federalismo moderado y de este a la 
reafirmación de la autonomía regional, no solo como producto de confrontaciones 
ideológicas en el escenario político y rebeliones en el plano social, sino también 
condicionado por la dinámica fiscal de cada entorno regional. 
 
Dichas vertientes políticas ya se habían manifestado en tempranas etapas, tal como lo 
demuestra Juan Camilo Restrepo,39 quién expone cómo en el Congreso de Cúcuta de 
1821 las tres posturas eran discutidas por figuras como José Ignacio de Márquez, quien 
abogaba por un federalismo moderado matizado por la centralización del régimen de 
hacienda y la cartera de guerra; Vicente Azuero, quien promulgaba un centralismo 
transitorio en aras de la consolidación de un sistema de rentas capaz de llevar a buen 
puerto la campaña de liberación; y Alejandro Osorio, quien defendía las tesis federalistas.  
 
Sin embargo, los proyectos de gobierno se orientaron hacia la separación final del 
territorio nacional en términos fiscales. Esta situación se vio favorecida por la 
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configuración de regiones autónomas para la manutención de los ejércitos y la burocracia 
civil a nivel regional, a consecuencia de los escasos recaudos provenientes de unos 
departamentos —los que eran solventados por la relativa prosperidad de otros—. En 
efecto, el departamento de Venezuela se convirtió en centro de recaudación y 
administración de los territorios de su jurisdicción y de los del Orinoco, Zulia y Apure, 
toda vez que sumó el 27% del ingreso de la República durante todo el periodo, gracias a 
los productos de sus aduanas. Por otra parte, Guayaquil se convirtió en la despensa de 
fondos para Azuay y el departamento de Ecuador, debido a que logró obtener el 17% de 
los ingresos nacionales. Cundinamarca fue el centro de la administración de fondos 
frente al Cauca y Boyacá, participando con el 14% del ingreso nacional; mientras que el 
Magdalena, con el 12% del total ingresado, se hizo cargo de solventar las afujías de la 




Como bien es sabido, estos espacios llegaron a configurarse en tres distintas Repúblicas 
en 1830, fenómeno que no fue inmediato sino que se prefiguró en términos fiscales en 
tres momentos: a) 1819-1824. Periodo de centralismo transitorio en aras de la 
agrupación de fondos para la culminación de la campaña libertadora, teniendo como eje 
central Bogotá; b) 1824-1826. Fase de federalismo moderado tras la liberación de los 
puertos y la reconfiguración del orden fiscal, lo que conllevó a un aumento de los 
ingresos gracias, sobre todo, a los productos de las aduanas; y, por último: c) 1826-1830. 
Momento de afirmación de la autonomía regional en términos fiscales para la región del 
nororiente y el sur. Este proceso es expuesto en este capítulo. 
2.1  Estructura de la administración fiscal, 1819-1824 
 
El segundo semestre de 1819 marca el comienzo del fin de la dominación colonial 
española en el virreinato de la Nueva Granada. Los triunfos del ejército libertador el 25 de 
julio y el 7 de agosto dieron el control a los patriotas de las actividades políticas y 



































profundos éxitos de la mano de Brión, Montilla, Córdoba y Maza, consolidados en 
octubre de 1821 tras la liberación total de Cartagena. Solo quedaría pendiente la 
liberación de Venezuela, consolidada tras la conquista de Maracaibo en 1823; y la del 
sur, apoyada por la unión de Quito, Cuenca y Loja en mayo de 1822 y de Guayaquil en 
julio del mismo año. La lucha culminaría en 1824 tras la mengua absoluta de los brotes 
de rebelión realista. Todo este panorama de éxitos militares también se vio acompañado 
de éxitos diplomáticos, como la unión de los departamentos de la antigua presidencia de 
Quito a la República de Colombia y la de Panamá en noviembre de 1821.  
 
Una vez conquistada Santafé, centro del poder virreinal, las victorias en los tres flancos 
de lucha (norte, noreste y sur) se sucedieron en un efecto dominó.40 Este fenómeno se 
comprobó no como producto del azar sino como lógico resultado del proceso de 
reconstrucción de la estructura estatal colonial, ahora al mando de las fuerzas 
republicanas. Dicha estructura tenía un objetivo fundamental: aportar los fondos que 
financiaran la lucha armada y los cuadros administrativos en las provincias liberadas.  
 
Esta ardua tarea quedó en manos de Francisco de Paula Santander a partir del 20 de 
septiembre de 1819, cuando Bolívar abandona la plaza para desplazarse a Cúcuta. Las 
labores de Santander se fincaban en la expedición de las órdenes legales necesarias 
para la reconstrucción del orden administrativo en las provincias libres, con base en los 
parámetros generales de la Constitución de Angostura de diciembre del mismo año. 
Posteriormente, su papel quedaría circunscrito al establecimiento de las disposiciones 
legales ejecutorias de las leyes promulgadas por la constituyente de 1821 de Cúcuta. El 
gobierno de Santafé se convirtió así en el eje fundamental para la organización de 
cuadros administrativos que obtuviesen los fondos necesarios para auxiliar la 
confrontación en los demás frentes. El orden administrativo y fiscal diseñado por 
Santander y la Constituyente de 1821 tendría una vigencia de cinco años (hasta el inicio 
del primer semestre de 1824, año en el cual se reforma la estructura fiscal).  
 
Como bien lo planteó Braudel,41 las funciones que cumple todo Estado se circunscriben a 
tres: primero, la obtención y mantenimiento de la coacción física; segundo, apoderarse 
de parte de la renta nacional para sus propios gastos; y, por último, participar en la vida 
espiritual en busca de legitimidad. En este contexto el camino idóneo para su 
cumplimiento pasa, en una primera instancia, por la obtención de la victoria militar y la 
conformación de un cuadro administrativo completo, que permita el flujo de fondos para 
cumplir con las tareas del gobierno. El objeto del presente apartado es dar cuenta de la 
organización de dicho cuadro con base en las órdenes esgrimidas por el ejecutivo central 
y el legislativo en cada uno de los departamentos y provincias de la República. 
 
Una vez Francisco de Paula Santander queda al mando del gobierno central de la 
República, se apresta a tomar las medidas legales en aras de la organización del 
gobierno político de cada una de las provincias libres, con el fin primordial de garantizar 
los medios para la obtención de recursos en pro del financiamiento de la guerra en los 
flancos norte, noreste y sur. Las medidas que  tomó el ejecutivo fueron en aras de 
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reafirmar la disposición del orden fiscal colonial; así lo demuestra el decreto firmado por 
Santander y Osorio en la ciudad de Bogotá el 23 de octubre de 1819, el cual reglamenta 
las funciones propias de la Junta Suprema de Hacienda y del Superintendente de 
Hacienda —cargo que otrora fuese ejercido por el virrey—, instancia de administración 
que funcionó bajo el régimen colonial como Junta Superior de la Real Hacienda.  
 
En efecto, por la citada disposición, el ejecutivo en Bogotá mantuvo como atribuciones 
propias del superintendente de hacienda las mismas que disponía la Ordenanza de 
Intendentes de México. Sus funciones se circunscribían al papel de juez contencioso, 
directivo y económico de la hacienda nacional, sujeto a las órdenes del secretario de 
hacienda. La Junta Suprema de Hacienda se constituía en órgano para la apelación de 
causas de orden fiscal, eliminando su antigua función para la determinación de 
libramientos o gastos extraordinarios sobre el tesoro público. En la esfera regional, los 
gobernadores de provincia tomaban el papel de subdelegados de hacienda con pleno 
derecho a recolectar, administrar, custodiar y gastar las rentas propias de su jurisdicción 
territorial con fines de orden militar o a fin de otorgar suplementos a otras tesorerías, tal 
como lo establecía la Ordenanza de Intendentes de México42 en su artículo 108. Vale la 
pena observar la estructura fiscal colonial que se intentó conservar en esta disposición, a 
fin de dar cuenta de la organización y dinámica fiscal que se buscó reconstruir en los 
primeros meses de vida independiente de la República de Colombia. 
 
El superintendente de hacienda de la corona era el virrey, quien era el responsable de la 
administración e informe oportuno de las cuentas de la corona en territorio americano. Su 
trabajo era apoyado a nivel global por la Junta Suprema de la Real Hacienda, compuesta 
por el virrey, el oidor, el fiscal, el contador más antiguo y un capitán real.43 El papel de 
dicha junta era examinar la aprobación de los gastos extraordinarios, suplementos y 
anticipaciones, medidas que, después de ser aprobadas, tenían que ser ratificadas por el 
virrey. Este papel fue desempeñado en la nueva era republicana por la Junta Suprema 
de Hacienda y por el superintendente de hacienda, señor Luis Eduardo de Azuola, 
nombrado por Santander. 
 
 El órgano rector encargado a nivel virreinal de la recolección de datos fiscales de las 
distintas provincias y de la conformación del estado general de las rentas del virreinato 
era el Tribunal Mayor de Cuentas, el cual estaba conformado por cuatro contadores, 
cuatro ordenadores, un escribiente y un portero; esta estructura fue mantenida por Osorio 
y Santander. Los fondos de la real hacienda eran administrados por las cajas reales o 
tesorerías cuya filial principal se encontraba en Santafé, razón por la cual las cajas 
ubicadas en las cabeceras de cada provincia giraban sus excedentes, deduciendo del 
ingreso bruto los gastos de administración; de igual forma sucedía con las cajas 
subalternas dependientes de las principales. Tanto las cajas principales como las 
subalternas contaban con un tesorero y un contador encargados del envió de las 
existencias en metálico a la caja de Santafé y de los libros al Tribunal Mayor de 
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Cuentas.44 Estas cajas estaban encargadas de la recaudación de todos los caudales 
producidos por los distintos ramos de hacienda, incluidos los de las rentas de tabacos, 
naipes, aguardientes y pólvora; estos contaban con administraciones particulares a nivel 
provincial, encargadas de rendir cuentas a los administradores generales de cada ramo y 
remitir caudales a las tesorerías de su jurisdicción, enviando a su vez sus productos a la 
caja de Santafé e informes al Tribunal Mayor de Cuentas. 
 
En tal sentido, las disposiciones de Santander copiaban y mantenían el orden colonial, 
intentando reanudar el flujo de información y caudales de la hacienda pública. Los libros 
de cuentas iniciaban su trayecto en la tesorería subalterna, pasando por la principal para 
llegar, en última instancia, al Tribunal Mayor de Cuentas. Los fondos de los ramos 
propios de la administración de las tesorerías deberían ser remitidos desde las 
subalternas y principales hasta llegar a la de Bogotá, la cual recibía, además de estos 
fondos, los productos de la renta de tabacos y aguardientes, con sus anexos de naipes y 
pólvora. Estos eran remitidos por las administraciones provinciales de cada ramo, al igual 
que los libros cuyo destino sería el Tribunal Mayor de Cuentas, disponiéndose las 
diligencias de corte y tanteo, de cada tesorería y administración, para ser efectuadas 
cada cuatro meses.45 
 
Así, pues, para 1820, el ente rector de la suerte fiscal del Estado era la Secretaría de 
Guerra y Hacienda, cuyo ente contencioso era el Tribunal Mayor de Cuentas y cuya casa 
matriz de fondos fue la Tesorería General de la República. En tal sentido, el 
funcionamiento del aparto fiscal dependía del flujo de documentos contables y fondos 
pecuniarios. A nivel provincial el órgano rector de la fiscalidad fue la tesorería, cuyo 
contador enviaba los balances al Tribunal y el tesorero los productos de su jurisdicción a 
la Contaduría General. Cada una de estas provincias contaba con administraciones 
particulares de tabacos, correos, aguardientes, diezmos, alcabalas, tributos y bienes 
secuestrados. Cada una de ellas enviaba sus balances contables y productos a la 
tesorería de su jurisdicción. Por último, la Tesorería General de Hacienda remitía fondos 
con destino a las provincias que incurrieran en déficit para cubrir sus gastos 
administrativos o militares.  
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Esta estructura sufrió significativos cambios a finales de 1821 e inicios de 1822, los 
cuales se dieron a consecuencia del reordenamiento del territorio y el establecimiento de 
la Contaduría General de Hacienda. En efecto, el 8 de octubre el Congreso aprobó la 
nueva ley46 de orden territorial, dividiendo la República en siete departamentos, cada uno 
con provincias subalternas. Los departamentos y provincias fueron: 
 
 Departamento de Orinoco y sus provincias de Guayana, Cumana, 
Barcelona y Margarita. 
 Departamento de Venezuela y sus provincias de Caracas y Barinas. 
 Departamento de Zulia y sus provincias Coro, Trujillo, Mérida y Maracaibo. 
 Departamento de Boyacá y sus provincias de Tunja, Socorro, Pamplona y 
Casanare. 
 Departamento de Cundinamarca y sus provincias de Bogotá, Neiva, 
Mariquita y Antioquia. 
 Departamento de Cauca y sus provincias de Chocó y Popayán 
 Departamento del Magdalena y sus provincias de Cartagena, Santa Marta 
y Riohacha.  
 
Cada uno de estos departamentos contaba con una contaduría general y 
administraciones principales de rentas estancadas, al igual que sus provincias contaban 
con tesorerías foráneas y administraciones subalternas de rentas. En la misma medida 
existían tribunales de cuentas departamentales encargados de dar razón del movimiento 
de hacienda al Tribunal Mayor de Cuentas de Bogotá. Con la creación de la Contaduría 
General de Hacienda47 estos tribunales desaparecían, quedando encargadas las 
tesorerías del registro de los movimientos y de su remisión a Bogotá. La Contaduría 
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General de Hacienda contaba con cinco contadores, cinco oficiales administrativos, un 
secretario y un portero.48 
 
A la par de la contaduría se encontraba la Tesorería General de Hacienda, encargada de 
la recolección de los productos de las rentas de las tesorerías departamentales. Hay que 
recordar que todas las tesorerías foráneas o provinciales, así como las administraciones 
departamentales principales y subalternas de rentas estancadas, entregaban sus 
productos a las tesorerías departamentales. La Tesorería General era servida por un 
ministro contador y un tesorero, por siete oficiales administrativos dos escribanos, un 
expendedor de papel sellado y un portero.49 
 
En este orden de ideas cada capital de departamento contaba con una tesorería 
encargada de remitir sus productos a la Tesorería General de La República y sus 
cuentas a la Contaduría General cada cuatro meses; ellas eran servidas por un contador, 
un tesorero y tres oficiales administrativos. Por su parte, las provincias debían enviar sus 
productos y cuentas a la departamental cada mes, teniendo como servidores a un 
tesorero, un oficial contador y un escribano. Las administraciones generales y principales 
de tabacos, correos y diezmos estaban encargadas de enviar sus cuentas a la contaduría 





Así, pues, durante los años de 1819 a 1824 se presenta en la República de Colombia un 
esfuerzo por parte de sus cuadros políticos para la reconstrucción de un cuadro 
administrativo burocrático encargado de gestionar los recursos para el mantenimiento de 
los gastos de la naciente República. Tal cuadro toma forma a partir de 1819 y se 
consolida en 1822, con la creación de la Tesorería y la Contaduría General de Hacienda 
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como instituciones rectoras y de centralización de la Hacienda Nacional. Este proceso 
configura un orden que orienta la acción de cada uno de los administradores de 
hacienda, definido por la necesidad de que ellos y sus instituciones se conviertan en 
instrumentos que faciliten la recaudación, administración y circulación de fondos, así 
como de la elaboración de informes contables que den razón de los productos obtenidos. 
En tal sentido, para 1824, el cuadro administrativo ofrece la siguiente estructura: 
 
 
Institución Funciones Principales integrantes 
Secretaría de Hacienda 
Ente rector de las finanzas públicas 
nacionales. 
Secretario general de 
hacienda 
Tesorería General de 
Hacienda 
Colección de productos de tesorerías 
departamentales, administración de fondos 
para gastos a nivel nacional, remisión de 
cuentas a contaduría general. 
Tesorero y contador 
Tesorería Departamental 
Colección de productos de tesorerías 
provinciales y administraciones generales 
de ramos particulares. Gestión del gasto a 
nivel departamental. Remisión de 
productos a tesorería general y cuentas a 
contaduría general 
Tesorero y Contador 
Tesorería Provincial 
Colecturía de rentas provinciales y de 
administraciones particulares en su 
jurisdicción. Gestión del gasto provincial, 




Recaudación de ramos específicos 
pertenecientes a las tesorerías, jurisdicción 
cantonal o provincial, remisión de cuentas 
y productos a tesorería de su jurisdicción. 
Colectores 
Contaduría General de 
Hacienda 
Gestión de documentación contable de las 
tesorerías general, departamentales, 
provinciales; administraciones generales y 
principales de ramos particulares 
Contadores 
Administración general, 
principal y subalterna de 
tabacos 
Producción y comercialización de tabaco. 
Pago de cosecheros y demás gastos en su 
jurisdicción. Rendir información a la 
administración superior y a la contaduría 
general. Remisión de productos a la 
tesorería de su jurisdicción. 
Administradores y 
Estanquero 
Juntas de diezmos 
Colectar y administrar las rentas de 
diezmos, entrega de cuentas a contaduría 
general de hacienda y fondos 
pertenecientes al Estado provenientes del 
ramo, en tesorerías de su jurisdicción 
Colectores  
Comisión de liquidación 
de deuda 
Consolidación de deuda nacional foránea e 
interior 
Presidente y subalternos 
Comisión general y 
subalterna de repartición 
de bienes 
Entregar bienes inmuebles del Estado a 
servidores de la patria a los cuales se 
adeuda. Enterar a contaduría general de 
sus movimientos. 
Encargados  
Casas de moneda Amonedación, recolección de quintos (en Superintendentes  
 





algunos casos), derechos de amonedación, 
gestión de gasto en materia monetaria, 
entrega de cuentas a la contaduría general 
de hacienda y fondos a la tesorería de su 
jurisdicción  
Aduanas  
Cobro de aranceles por comercio interior y 
exterior, expedición de cuentas y 
productos a tesorería de su jurisdicción 
Oficiales  
 
2.2 Reforma a la estructura de la administración fiscal, 
1824-1826 
 
La suerte de la República de Colombia entre 1824-1826 vaciló en medio de los conatos 
de separación y los éxitos irrefutables en la campaña del sur. En efecto, para agosto de 
1824 Lima era libertada consolidando la costosa y extenuante campaña; pero, al mismo 
tiempo, vientos de desunión corrían en Venezuela. Al comenzar el año de 1826, el 
Congreso suspende a José Antonio Páez debido a los desmanes ocurridos en diciembre 
de 1825, referidos a la conscripción abusiva de civiles para el servicio de las armas. Ante 
esta situación, Páez retoma el poder el 30 de abril en abierta desobediencia al gobierno 
central, situación que solo sería apaciguada tras la intervención de Bolívar en noviembre. 
Pero las causas de la rebelión no se pueden centrar solo en su detonante: con 
anterioridad, los círculos federalistas del oriente se manifestaban en contra de la falta de 
representación de sus departamentos en el gobierno central y la escasa autonomía en el 
manejo de sus recursos fiscales; esta situación llevaría al legislativo a pensar en la 
reforma del sistema de hacienda nacional. 
 
Ante el fracaso de la construcción de un régimen impositivo con base en la tributación 
directa —con tintes de centralización absoluta teniendo como eje fundamental la ciudad 
de Bogotá y con el constante endeudamiento para suplir el gasto estatal a nivel 
provincial— el ejecutivo no tuvo otro remedio que establecer una reforma de tipo 
administrativo, la cual se materializó a través del reordenamiento del territorio y la 
trasformación del sistema nacional de hacienda. A la par, se hacía inminente la 
necesidad de restablecer el crédito público en el exterior y atraer nuevos ingresos para el 
deteriorado tesoro nacional, razón por la cual el gobierno enfila sus energías a la 
consecución de empréstitos extranjeros que le permitiesen desarrollar tales tareas; así es 
como en el año de 1824 se contrata el empréstito de 20.000.000 de pesos con Inglaterra.  
 
Antecediendo la reforma al sistema fiscal, se puso en marcha la ley de ordenamiento 
territorial, la cual establecía mayor claridad en las jurisdicciones administrativas del 
territorio, dividiendo la República en departamentos, provincias y cantones. En tal 
sentido, la Ley del 25 de junio de 1824 estableció la conformación de 11 departamentos y 
35 provincias. Apure se erige como nuevo departamento, con las provincias de Barinas y 
Apure, y con jurisdicción independiente del departamento del Zulia en lo que atañe al 
gobierno político, militar y de justicia, pero dependiente en términos fiscales. Otro de los 
alcances significativos de la citada ley fue la delimitación específica de cada uno de los 
 





cantones que componían las provincias, estableciendo 216 en todo el territorio 
nacional.51 
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Una vez delimitado el territorio nacional y clarificadas las jurisdicciones administrativas, el 
legislativo se dio a la tarea de reestructurar el sistema de administración de la hacienda 
nacional,52 teniendo como objetivo fundamental la obtención de una mejor administración 
de los fondos nacionales a través de la consecución de mayor claridad en los registros 
contables y una mejor división de las tareas de cada uno de los funcionarios. De igual 
forma, este nuevo orden hacia entrever la necesidad de instaurar una mayor autonomía 
regional para el manejo del presupuesto, ante la imposibilidad de consolidar un sistema 
centralizado en Bogotá, debido a la existencia de cuatro nodos regionales de 
concentración del excedente fiscal: Cundinamarca, Guayaquil, Magdalena y Venezuela. 
 
En una primera instancia, la ley eliminó la Contaduría y Tesorería General de Hacienda. 
En lugar de estas dos instituciones apareció, como órgano rector de las finanzas 
estatales, la Dirección Nacional de Hacienda; sus principales funciones eran la 
fiscalización y administración de los ingresos provenientes de los productos de los 
diversos ramos, así como de la gestión del gasto de las distintas secretarías de Estado 
(Interior, Guerra y Marina, Hacienda y Relaciones Internacionales). Esta Dirección era 
servida por cinco directores de administración de ramos particulares, encargados de 
rendir informes a la secretaría de Estado en el despacho de Hacienda. Cada seis meses 
las tesorerías departamentales y las administraciones de ramos particulares debían 
enviar sus cuentas al órgano para que este determinara el déficit o superávit en cada una 
de ellas, y estableciera los mecanismos para la recolección de los productos de cada 
dependencia y el envió de auxilios a las oficinas que lo necesitaran. 
 
Las direcciones en las que se dividía la Dirección Nacional de Hacienda eran cinco: 
tabacos, casas de moneda, tesorerías, correos y aduanas. El manejo de la información 
de cada una de ellas era independiente; los productos anuales en sus campos de acción 
entraban a disposición de la dirección para cubrir gastos del gobierno general. Cada una 
de estas administraciones contaba con los servicios de un director, un oficial mayor, un 
escribiente y un archivero. 
 
La dirección de tesorerías estaba encargada de: a) la recolección de los productos y 
ramos propios del Estado en cada una de las tesorerías departamentales; b) el 
desembolso de los fondos para gastos de las secretarías de Estado, las tesorerías o 
administraciones deficitarias; y, c) los pagos de amortización e intereses de deuda 
pública interna y externa. La dirección de casas de la moneda asumía la recolección de 
los estados compresivos de carga y data de cada casa. La dirección nacional de tabacos 
se ocupaba de la recolección de cuentas de cada una de las administraciones 
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departamentales del ramo. La dirección general de correos se fijaba en llevar estricta 
cuenta de los ingresos y gastos de dicho ramo, con los datos aportados por las 
administraciones departamentales. La dirección de aduanas recolectaba los ingresos y 
egresos de cada una de las aduanas ubicadas en los puertos habilitados para el 
comercio, así como de la cuenta específica de los tipos de mercancías importadas y 
exportadas. 
 
Este era el cuadro administrativo y el modo de funcionamiento de la hacienda a nivel 
nacional. En cuanto a lo que atañe al nivel departamental, cada una de las 
administraciones era independiente de la tesorería, en lo que tiene que ver con la 
administración de sus departamentos, para ser enviados a la dirección general de este 
ramo. De igual forma sucedía con las cuentas, las cuales debían ser enviadas a las 
contadurías departamentales para su posterior remisión al órgano rector de la hacienda.  
 
Las aduanas administraban sus fondos, remitían los productos a la tesorería 
departamental y sus cuentas a la contaduría del departamento. Esta oficina existía en 
cada puerto habilitado y era servida por un administrador, un contador, un guarda de 
almacén y los miembros del resguardo. Los puertos habilitados en el Atlántico eran: 
Pampatar, Jangriego, Santo Tomas de Angostura, Cumaná, Barcelona, La Guaira, 
Puerto Cabello, Coro, Maracaibo, Riohacha, Santa Marta, Cartagena, Chagres y 
Portobelo; en el Pacífico: Guayaquil, Esmeraldas, Buenaventura y Panamá. 
 
En cada uno de los departamentos se establecía una tesorería encargada de la 
administración de los productos de los ramos propios de su jurisdicción, así como los de 
las administraciones particulares. Su función era apoyada por las tesorerías provinciales, 
y por último por las colecturías propias de cada cantón. De la misma manera se 
establecieron administraciones de tabacos, acompañadas por las administraciones 
particulares en cada provincia, junto a los diversos estanquillos. Sus principales 
funcionarios eran: el administrador principal, el factor estanquillero y los miembros del 
resguardo. Las casas de moneda conservaron la misma estructura administrativa del 
periodo anterior. En cuanto a los correos, se estableció una administración en cada 










De esta forma el legislativo intentaba dar mayor independencia a cada uno de los 
departamentos para invertir sus fondos, quedando reservados para la Hacienda Nacional 
los productos que comprendían cada uno de los ramos pertenecientes a las direcciones 
generales, los cuales, en caso de déficit a nivel departamental, podían acudir a la 
Dirección Nacional de Hacienda en busca de fondos.  
 
Sin embargo, la administración no funcionó como se establecía en términos formales, 
debido a la ineficacia y falta de idoneidad de los empleados en ejercicio: 
 
Ha sido necesario luchar con grandes resistencias, contra la inercia indiferente de los 
empleados, contra la poca capacidad de otros, contra los caprichos rutineros de 
algunos que sirvieron en el régimen abolido, contra la mala fe de muchos y contra la 
negligencia de no pocos que debieran celar el cumplimiento de las leyes y de las 
ordenes del ejecutivo, pero que creen llenar sus deberes con dar parte de que las 




A la par de ello, las disposiciones establecidas en materia legal eran insuficientes en 
términos prácticos, pues la forma de ejecución de las actividades propias del oficio para 
los administradores de hacienda no estaba estipulada de forma clara. Contrario a lo que 
sucedía en el régimen colonial, no fueron promulgados reglamentos específicos donde se 
establecieran las funciones y modo de proceder de cada uno de los funcionarios, razón 
por la cual el régimen administrativo era confundido con el político y cada uno de los 
encargados extralimitaba sus funciones. 
 
Lo cierto es que la administración todavía es un caos entre nosotros. Todavía es 
desconocida la diferencia entre el gobierno y la administración: todavía no se ha 
trazado la línea que distingue aquel de esta y se ignora dónde comienza el ejercicio 
de la segunda. Mientras no se fijen las atribuciones y las facultades de cada uno de 
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los empleados en este ramo, no hay ni puede haber administración; y de aquí 
resultará la confusión y el retardo en el despacho y continua injusticia de cargar 




Sumado a estos desmanes, la principal renta del Estado se veía amenazada por 
constantes desfalcos debido a la reinante corrupción, la cual, según Castillo y Rada, 
hacia que el 70% de las mercancías importadas burlarán el pago de los derechos. Ante 
esta situación, el Secretario de Hacienda propuso unas medidas, entre ellas reformar el 
sistema de cobro de los derechos de importación pasando de un sistema de arancel a 
uno ad valorem, subir los sueldos de los empleados de aduana, imponer el derecho de 
consumo para las mercancías importadas con destino a ser internadas en las provincias 
centrales y suprimir los derechos de exportación. Esta solicitud fue atendida por el 
legislativo.  
 
2.3  Reforma a la estructura de la administración fiscal, 
1826-1830 
 
El periodo entre 1826-1830 se presenta como el más convulsionado en materia de orden 
público. Entre los eventos que se registran en este periodo están: las múltiples revueltas 
presentadas en la mayor parte de los departamentos, en gran medida ocasionadas por 
los intereses dictatoriales de Bolívar, y expuestos en la Constitución de 1828; la 
reafirmación de la división político administrativa colonial en términos fiscales; y las 
intensiones del Perú de invadir los departamentos del sur. 
 
Para finales de 1826, Bolívar apaciguó los conatos de rebelión protagonizados por José 
Antonio Páez en Venezuela, tras las acusaciones hechas por el Congreso relacionadas 
con los abusos de autoridad manifestados en conscripciones ilegales. No obstante, ello 
solo fue un descanso momentáneo frente al convulsionado año de 1828. En efecto, el 29 
de enero se levantan las provincias del Cauca, al mando de José María Obando y José 
Hilario López, el cual es rápidamente controlado. Para empeorar el panorama, el 22 de 
noviembre Perú invade Guayaquil, Cuenca y Loja, hasta febrero del siguiente año, y José 
María Córdoba se subleva entre septiembre y octubre de 1829 en Antioquia.  
 
Ante semejante desorden se decide convocar el Congreso para 1830 en aras de 
determinar las acciones a llevar a cabo para la extinción de la desunión. Los 
departamentos del centro abogaban por la instauración de cualquier forma de gobierno 
pero con Bolívar a la cabeza. Mientras tanto, en diciembre de ese año, Venezuela cita a 
una convención constituyente que daría como resultado la independencia de su territorio; 
Ecuador toma el mismo camino desconociendo la Constitución. Para 1830 la República 
solo estaba constituida por los departamentos del centro. Ecuador y Venezuela eran 
nuevas Repúblicas y Bogotá, a la cabeza del centro, estaba convulsionada por las 
disputas entre Urdaneta y Caicedo. 
 
En este nebuloso escenario el desorden de las rentas fue generalizado, y las intenciones 
por armonizarlas reafirmaron la autonomía fiscal y la división político administrativa 
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colonial. Ello hizo el déficit insostenible y mostró la realidad de una economía destrozada 
tras los fragores de la guerra.  
 
El periodo iniciado en junio de 1826, con la reestructuración de la hacienda nacional, y 
finalizado en 1830, con la expedición de las nuevas cartas constitucionales de Venezuela 
y Ecuador, se manifiesta ambivalente, gracias a que presenta síntomas de reafirmación 
del proceso de descentralización iniciado en 1824 (fenómeno prototípico de los nacientes 
Estados republicanos a la hora de manejar sus finanzas). Pero a la par se evidencia la 
restauración de aspectos propios de la administración colonial, como la recomposición de 
ramos impositivos de viejo cuño y la necesidad de ejercer un control y una gestión de los 
ingresos más centralizado. Paralelo a este proceso se hallan los síntomas de 
separatismo entre las tres unidades fundamentales que constituían la República. 
 
La reafirmación de los procesos de descentralización se observa en tres aspectos: por 
una parte, la creación de nuevas instituciones en pro del mejoramiento de los productos 
fiscales; en una segunda instancia, la apertura de nuevos puertos para el fomento del 
comercio internacional; y, por último, la autorización para que los tesoreros efectúen de 
manera autónoma los gastos de sus regiones. 
 
Uno de los nuevos cuadros administrativos aparecidos en busca del mejoramiento de los 
ingresos nacionales es la Junta,55 creada para determinar las deudas a favor de la 
República. Su objetivo central era la recolección de los documentos de todas las oficinas 
de hacienda que servían como comprobantes de las deudas de particulares con el fisco. 
La misma estaba conformada por el contador decano de la Secretaría de Hacienda, el 
director de la Casa de la Moneda, el contador departamental y un auxiliar. Cada oficina 
de administración de hacienda a nivel provincial debía presentar un reporte de las 
deudas a favor del Estado a cada intendente, el cual estaba obligado a trasmitir los 
informes a la junta, especificando la naturaleza de cada una de las deudas. 
 
Por otra parte, se reafirma la gestión local gracias a la autorización para que los 
gobernadores de provincia libren de las distintas tesorerías fondos para cubrir gastos 
extraordinarios,56 ello sin contar con la autorización de la juntas de hacienda 
departamentales. También se faculta a los tesoreros departamentales como agentes del 
crédito público, con el poder para efectuar pagos de vales con el producto de las rentas 
sin la necesidad de que estos sean reconocidos por la Comisión de Consolidación de la 
Deuda Nacional. 
 
En el plano de la centralización, lo primero que se manifiesta es la reducción de la 
Dirección Nacional de Hacienda,57 debido a la eliminación de las secciones de casas de 
la moneda y correos, las cuales dependerían directamente de la secretaría de Estado en 
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el despacho de Hacienda. Esta medida fue impulsada con el fin de tener un mayor 
control de los ramos propios de la República destinados al pago de la deuda nacional y a 
cargo de la nueva comisión de crédito.58 
 
Dicha comisión contaba con un fondo propio para hacer efectivos los pagos de deuda 
externa reconocida, ya que sus arcas se alimentaban del producto liquido de la renta de 
tabacos, la octava parte del producto de las aduanas y el producto de la renta o la venta 
de tierras baldías y de las minas de metales. Por su parte, la deuda interna era suplida 
con: la renta de bienes secuestrados o confiscados no adjudicados, bienes de 
mayorazgo, temporalidades y de la inquisición; los remates de obras pías o bienes de 
manos muertas; los productos de las almonedas públicas; las rentas de registro; y el 10% 
de los ingresos de los ramos de propios. La administración del fondo fue encargada a un 
director y dos contadores, los cuales recibían los fondos de las tesorerías 
departamentales y efectuaban directamente los pagos de amortización o intereses a los 
demandantes.  
 
El comienzo del fin de la Dirección General de Hacienda se hace sentir con su anexión 
total a la Secretaría de Hacienda.59 Como se vio anteriormente, le habían sido eliminadas 
las direcciones de correos y casas de moneda. Ahora, la independencia de la 
administración de los ramos de tabacos, tesorerías y aduanas es efímera, pues los 
directores pasan a conformar la Contaduría General de Hacienda, con lo que renace 
dicha institución finiquitada en 1824. A la vez se suprimen la mayoría de las tesorerías 
departamentales y todas las foráneas, y las que se mantienen son las provinciales, las 
cuales debían tratar ahora directamente con los colectores locales. El objetivo es claro: 
tener un control total y centralizado de los ingresos y de los gastos a través de la 
disminución de la autonomía local y de los ramos con administraciones particulares. 
Desaparecen también las comisiones de repartimiento de bienes, tanto la general como 
las subalternas60 (Venezuela, Zulia, Orinoco y Maturín).61 
 
La estocada final a la autonomía en la gestión financiera central se dio con la supresión 
de la Contaduría General y la restitución del antiguo Tribunal Mayor de Cuentas.62 Se le 
otorgó jurisdicción sobre las tesorerías, administraciones de tabacos, alcabalas y 
aguardientes, de los departamentos de Cundinamarca, Boyacá, Cauca, Magdalena y del 
Istmo; y sobre las aduanas de Cartagena, Santa Marta, Riohacha, Panamá, Portobelo, 
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Chagres y Buenaventura; así como de la gestión del pago de amortizaciones e interés de 
la deuda nacional, ante la desaparición de la comisión de crédito público.63 
 
La ambivalencia en la administración de las rentas dio sus primeros frutos al evidenciarse 
los principios de separación de la República en términos administrativos, lo cual se 
comprobó con la independencia de la administración de rentas y del estanco de los 
tabacos en Venezuela, así como la erección de las juntas de arbitrios y de distrito en 
Ecuador.  
 
Para los departamentos de Maturín, Venezuela, Orinoco y Zulia se instituye una corte y 
junta superiores de hacienda,64 separando la administración del gasto del poder central 
en Bogotá. Estas instituciones cumplían las labores de tribunal mayor de hacienda y 
dirección generan de rentas de nueve administraciones principales de recaudación en 
Caracas, compuesta por 11 administraciones subalternas; la Guaira, con 10 subalternas; 
Puerto Cabello y Coro, con 7 subalternas; Barinas, con 6 subalternas; Maracaibo, con 4 
subalternas; Cumaná, con 1 subalterna; Angostura, con 3 subalternas; y Margarita, con 1 
subalterna. De igual forma la renta de tabacos se separó del poder central65 con la 
erección de la contaduría general de tabacos de Caracas, encargada de las factorías de 
Turmero y Orituco; y las administraciones subalternas la Guaira, Riochico, Guarenas, 
Caucagua, Sabana de Ocumare, Puerto Cabello, Nirgua, San Carlos, Valencia, San 
Sebastián, Costa de Ocumare, Calabozo, Chaguaramas, Barquisimeto, San Felipe, 
Tocuyo y Carora. 
 
 De igual forma se establecieron tres administraciones generales para el apoyo de la 
contaduría general: la de Barinas, encargada de las factorías de Guanare, Obispos y 
Trujillo; y las administraciones subalternas de Obispos, Mijagual, Banco Largo y 
Guadalito. También se estableció la administración general de Maracaibo encargada de 
las factorías de Mérida y Bailadores, con administraciones subalternas en San Cristóbal y 
Coro. Por último se encontraba la administración general de Cumaná, encargada de la 
factoría de Cumanacoa, y las administraciones subalternas de San Félix, Guanaguana, 
Cariaco, Carucano, Barcelona, Pao y Margarita. 
 
Los cuadros administrativos de estas oficinas estaban dispuestos de la siguiente forma: 
 
 La contaduría general fue servida por tres oficiales contadores. 
 Cada administración general contaba con un director, un contador, tres  
oficiales, un administrador de almacén y un portero. 
 Cada factoría contaba con un factor, un oficial de libros, un encargado de 
almacén y un veedor 
 
                                                             
63 República de Colombia, “Decreto del 31 de marzo de 1830”, Codificación nacional… tomo IV: 1828-1834 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 166. 
64 República de Colombia, “Decreto del 8 de marzo de 1827”, Codificación nacional… tomo III: 1827-1828 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 19. 
65 República de Colombia, “Decreto del 16 de junio de 1827”, Codificación nacional… tomo III: 1827-1828 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 179. 
 





El caso de Ecuador es también prototipo de la separación de la hacienda de la República 
en términos administrativos, como lo evidencia la creación de las juntas de arbitrios66 y 
de las juntas provisionales de distrito.67 Las juntas de arbitrios se constituyeron en 
instituciones de gestión de gastos independientes del gobierno central, al disponer de 
plenos poderes sobre los fondos de la contribución de indígenas y del remate de salinas, 
destinadas al cubrimiento de erogaciones para la compra de bienes con destino al 
ejército del sur. De igual forma, la Junta Provisional de Distrito en el departamento del 
sur, con dos miembros provenientes de los departamentos de Ecuador, Guayaquil y 
Azuay, se estableció como instancia superior para la disposición de recursos públicos. 
 
Estos acontecimientos dan fe de cómo el afán de centralización y recomposición del 
orden fiscal colonial durante 1826 a 1830, terminó con el estímulo para la conformación 
de cuerpos burocráticos de administración de carácter autónomo en Venezuela y 
Ecuador, rompiendo el flujo de información y fondos entre el gobierno central y sus 
provincias.  
 
La aparente armonía que reinaba en la administración fiscal es hecha trizas. Bogotá ya 
no es centro de operaciones de toda la actividad, fenómeno que fue más producto de la 
experiencia que de la razón legal, en la medida en que existían cuatro centros de acopio 
y redistribución del excedente fiscal: lo departamentos de Magdalena, Venezuela, 
Guayaquil y Cundinamarca. Según esta lógica, la Dirección Nacional desaparece, lo que 
condujo a que la fiscalización y distribución de los fondos de las tesorerías 
departamentales, provinciales y de las administraciones de ramos particulares fuera 
sumida por tres instituciones diseminadas en Venezuela (Corte y Junta Superior de 
Hacienda), Cundinamarca (Tribunal Mayor de Cuentas) y Ecuador (Junta de Arbitrios). 
Las tres estaban sujetas a la Secretaría de Hacienda, completando el ciclo de 
centralismo transitorio, federalismo moderado y federalismo con visos de separación 
como producto de la ambivalencia en el manejo de la administración. Este proceso tuvo 
repercusiones en los niveles de ingreso, tal como se puede constatar en el siguiente 
capítulo. 
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3. Ingresos de la República de Colombia, 
1819-1830 
 
Las reformas fiscales que entre 1819 y 1830 afectaron los ramos de ingreso, tanto en su 
composición como en su dinámica, giraron en torno a la comprensión clásica y moderna 
de la hacienda pública. Como lo mostró Oscar Rodríguez Salazar, la comprensión 
moderna de las finanzas públicas ya mostraba sus primeros asomos en Colombia mucho 
antes de la consolidación de la Independencia: 
 
Hombres como don Antonio de Narváez, José de Pombo y Pedro Fermín de Vargas, 
se apoyaron en las teorías de Adam Smith y Francois Quesnay, para controvertir con 
la burocracia colonial. José María del Castillo y Rada debió responsabilizarse de 




En sus planteamientos estos pensadores comprendían las finanzas nacionales no solo 
como la despensa para efectuar los gastos del gobierno, tal como se materializaba en los 
postulados de la hacienda clásica mercantil de Colbert y Necker, sino fundamentalmente 
como herramienta en la gestión del desarrollo económico a través de la eliminación de 
las barreras al comercio interno, la promoción de las exportaciones y la protección a la 
agricultura a través de barreras a la importación de productos primarios, principios 
sistematizados posteriormente por Gaston Jezzé.69 En este contexto, la dicotomía para 
los gobernantes de la República de Colombia fue clara: reformar el sistema de hacienda 
en pro del desarrollo económico o mantener el sistema impositivo colonial en aras de 
solventar el gasto. Ambas medidas fueron probadas, pero prevaleció la segunda, proceso 
cuyas causas solo pueden ser comprendidas a la luz del estudio cuantitativo de los 
niveles de ingreso nacional. 
 
Cómo se ha señalado anteriormente, los trabajos de la historiografía colombiana que se 
ocupan de la fiscalidad entre 1819 y 1830 toman como eje central de sus análisis las 
cifras aportadas por José María del Castillo y Rada en su memoria como secretario de 
hacienda de 1826. Estas cifras presentan serias dificultades para el establecimiento de 
un análisis completo: por un lado, solo se ocupan de los ingresos de la República en el 
año económico que corre de 1825 a 1826, y, por otro, las cifras están incompletas en la 
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media en que no toman en cuenta los datos de la totalidad de los departamentos, debido 
a que dichos informes no fueron enviados por los ministros. 
 
A pesar de ello, una ardua búsqueda documental hizo posible que en el presente trabajo 
se expongan por primera vez la cifras totales de ingreso nacional entre 1819 y 1830, 
permitiendo observar el comportamiento de los mismos en cada una de las tesorerías 
departamentales y de los ramos más significativos de la hacienda nacional, lo cual facilita 
la construcción de un estimativo exacto del estado real de la hacienda pública 
colombiana en sus primeros años de existencia.  
 
Las cifras que se han reconstruido son de carácter departamental y toman como año de 
inicio aquel en que cada unidad territorial fue tomada y asegurada por las tropas 
patriotas, o en el que cada una de ellas decidió formar parte de la República de 
Colombia. Así pues las cifras de Cundinamarca y Boyacá parten desde 1819 y las de 
Magdalena, Orinoco, Zulia, Venezuela, Panamá, Cauca, Azuay, Ecuador y Guayaquil 
desde 1822.  
 
El complejo compendio de ramos de ingreso de la República estaba compuesto por 
distintas exacciones, entre las cuales se encuentran tasas administrativas tales como las 
rentas de correos, los derechos de fundición, la amonedación, pulperías y la venduta 
pública; los recursos patrimoniales tales como los monopolios de la sal, tabacos, 
aguardientes, el papel sellado, la pelea de gallos, los naipes y el azogue; los impuestos 
directos representados en los depósitos, la contribución directa, las medias anatas 
seculares y eclesiásticas, las multas, los montepíos militar y civil, las anualidades, el 
tributo indígena, los diezmos y los quintos; los impuestos indirectos como la alcabala y 
los derechos cobrados al comercio internacional; los recursos de tesorería representados 
en empréstitos internos (a civiles, militares y eclesiásticos entre los que se destaca la 
consolidación como herramienta para el pago de préstamos hechos por particulares con 
fondos eclesiásticos) y los empréstitos extranjeros; por último, se encuentran los 
reintegros a las tesorerías y las remisiones de sobrantes entre cada una de las casas 
matrices establecidas para el manejo de fondos.  
 
En este capítulo el análisis se realizará con base en la clasificación de los ramos de 
ingreso con arreglo a su importancia en la participación en el total devengado durante 
periodo, para por último exponer la dinámica departamental del ingreso. 
 
3.1  Ramos de ingreso en la República de Colombia, 
1819-1830. Reformas y dinámica 
 
Tomado en cuenta las cifras (ver anexo estadístico) el principal ramo ingreso de la 
República fueron los productos aduaneros, sumando el 38% de la recaudación general. 
Por esta razón, se constituyó en la mayor preocupación de los legisladores, toda vez que 
cualquier medida tomada en torno a las mismas podía afectar de manera tajante la 
posibilidad del mantenimiento del naciente Estado. Por consiguiente, los derechos 
cobrados por el tráfico exterior fueron presa de un proceso desesperado por unificar los 
distintos gravámenes cobrados durante el periodo colonial; es así cómo, tras la toma de 
 





los puertos del pacifico en 1820,70 el gobierno de inmediato uniformó los cobros, 
discriminando el tipo de productos importados, que oscilaban entre un 6 y 10%. Pero 
dicha disposición no tuvo una amplia aplicación, debido a las pocas utilidades que 
brindaba para suplir los gastos de gobierno; a raíz de esta situación, el 2 de octubre de 
1820 se elevan las tasas para el tráfico en los puertos del Pacífico, por lo que el cobro 
queda entre el 6 y el 35%, con trato preferencial a las mercancías provenientes de los 
puertos de Chile y Buenos Aires. 
 
Este proceso de unificación siguió su curso con la liberación de puertos en el Atlántico, 
estableciendo prohibiciones y exenciones de acuerdo a las condiciones económicas y 
políticas internas. Es así cómo, a partir de 1820, se prohíbe la exportación de oro en 
pasta y polvo, y en 1821 se decreta la exención de cobro de derechos importación a los 
artículos de guerra y a las mercancías transportadas en los mismos buques, por igual 
valor del de los utensilios bélicos.  
 
La primera etapa de unificación de cobros de derechos de importación y exportación se 
consolidó en septiembre de 182171 a través de las disposiciones tomadas por el 
legislativo, las cuales estipulaban el cobro de derechos de importación de la siguiente 
forma: 
 En el puerto de Riohacha no se cobraría derechos de importación. 
 El tabaco quedaba gravado con 50%. 
 Quedan eximidos del pago los siguientes artículos: los bienes culturales, 
las herramientas agropecuarias, la maquinaria minera, de navegación y textil, los 
bienes de profesores, de tipografía y los metales preciosos. 
 Los demás productos pagarían 5 y el 22,5%. 
 Los derechos de exportación72 quedan determinados entre un 15 y 5%. 
 
La segunda etapa de uniformización de derechos de importación y exportación se 
inaugura en el año de 1823, con la prohibición de la importación del tabaco, medida 
establecida por el legislativo en aras de la protección del monopolio estatal. Por la misma 
razón se prohíbe la importación de aguardientes de caña, por lo que solo queda 
permitida la importación de otros licores destilados y compuestos; los que eran 
introducidos en buques nacionales pagaban una cuota del 35% y, en caso contrario, 
pagarían un 45%. Por otra parte, se mantiene la exención del pago de derechos de 
importación a los cargamentos entrados por la provincia de Riohacha. 
 
La conclusión de esta segunda etapa se presenta el 5 de agosto de 1823,73 donde el 
legislativo reforma los cobros de derechos de importación con arreglo a un régimen de 
tratamiento preferencial en el pago de los gravámenes con base a la procedencia de las 
mercancías y la bandera de los buques que los transportaban, ello con arreglo al estado 
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71 República de Colombia, “Ley de 28 de septiembre de 1821”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 56-58. 
72 República de Colombia, “Ley del 29 de septiembre de 1821”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 64-65. 
73 República de Colombia, “Ley de 5 de agosto de 1823”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 262-264. 
 





de las relaciones políticas entre la República de Colombia y otras naciones. En tal 
sentido, las tasas quedaron estipuladas entre un 20% y 30% para las colonias; entre el 
7,5% y 20% para las mercancía provenientes de Europa, Estados Unidos y otras 
naciones libres de América; y entre un 12% y 25% para las provenientes de Asia.  
 
Si bien es cierto que el cabal funcionamiento de las aduanas entró en rigor a partir de 
1822, al observarse las cifras de los puertos liberados en el Atlántico (Magdalena y 
Venezuela) y la unión del principal puerto en el Pacífico (Guayaquil), estas muestran 
cómo la apresurada imposición de los preceptos librecambistas por parte del Congreso 
de Cúcuta significó una disminución del 2% en los productos del ramo. Esto llevó a que 
fuera necesario el endurecimiento del régimen aduanero de 1823, ya que permitió la 
recuperación de los márgenes de ingreso de 1822 y para el año económico de 1823-
1824. 
 
Sin embargo, como se vio en un anterior capítulo, el ministro de Hacienda José María del 
Castillo y Rada observaba con preocupación los reducidos ingresos que reportaban las 
aduanas. Esto lo motivó a acudir al legislativo en pro del mejoramiento de la 
administración de los puertos y el consecuente crecimiento de sus productos. Estos 
llamados calaron en el legislativo, el cual decidió en 182474 reformar los derechos de 
exportación, estipulando que los cueros pagarían un 10%; el cacao un 15%; el café un 
6%; el añil y las maderas de tinte un 5%; las mulas 10 pesos por cabeza; los caballos 16 
pesos; los burros 6 pesos; el ganado vacuno 12 pesos; el oro amonedado un 3%; y las 
demás mercaderías un 4% de derechos de exportación. Así quedaba prohibida la 
extracción de oro en polvo y pasta, así como la de plata y platina en cualquier estado. Sin 
embargo, este régimen tuvo una corta vida, ya que él mismo se creyó contraproducente 
para el avance de la economía nacional; entonces, ante las recomendaciones del 
Secretario de Hacienda, el legislativo decidió en 182675 dejar exentos del cobro de 
derechos de exportación las manufacturas, el café, el añil, el algodón, el arroz, el maíz y 
el metal amonedado. El cacao y los cueros pagarían un 10%; la madera de tinte un 5%; 
las frutas, maderas e implementos de construcción un 4%; las mulas 20 pesos por 
cabeza; los caballos 16 pesos; los burros 6 pesos; y el ganado 12 pesos 4 reales. 
 
De igual forma, el cobro de derechos de importación fue trasformado en 1826,76 en el que 
se mantuvo el trato preferencial a las mercancías provenientes de Europa y Estados 
Unidos, y la diferenciación del cobro con arreglo a la bandera del barco que lo 
trasportaba. De esta forma, se cobró un derecho que oscilaba entre el 17,5% y el 25% 
para las mercancías provenientes de las colonias en buques nacionales; entre un 7,5% y 
un 17,5% para aquellas trasportadas en buques nacionales provenientes de Estados 
Unidos o Europa; entre un 20% y un 30% para las mercancías coloniales en buques 
extranjeros; y entre un 15% y un 25% para aquellas provenientes de las naciones con 
trato preferencial en buques extranjeros. 
 
                                                             
74 República de Colombia, “Ley del 10 de Julio de 1824”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
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Por otra parte se prohibió la importación de la sal,77 y se estableció el derecho único de 
consumo, pagadero en los puertos para el transporte de mercaderías extranjeras a las 
provincias del interior, lo que ponía fin al cobro de alcabalas.78 Por último, para el año de 
1827 se establecieron nuevos puertos y sus respectivas aduanas79 en los departamentos 
de Venezuela, Orinoco, Maturín y Zulia; específicamente en las provincias de Angostura, 
Cumaná, Barcelona, La Guaira, Puerto Cabello, la Vela y Maracaibo. 
 
La experiencia de asumir el sistema fiscal desde una perspectiva moderna, como 
herramienta para el crecimiento económico y no solo como despensa para la 
consolidación del Estado, fue poco fructífera en el ramo de las aduanas, toda vez que la 
implementación de medidas proteccionistas frente a la importación de productos que 
rivalizaran con la producción nacional y la ampliación de beneficios a la exportación de 
los mismos provocó la disminución dramática de los productos aduaneros, prerrogativa 
que estaba vetada en aquellos tiempos ya que acrecentaba la imposibilidad de lograr el 
equilibrio fiscal. Esta tendencia es evidente al analizar los ingresos, los cuales 
manifiestan reducciones significativas a la hora de implementar el primer tipo de medidas 
(1822-1824 y 1825-1828) con bajas del 1,5%, en promedio; mientras que para los 
periodos donde se instauran sistemas fuertes se manifiesta crecimiento, tales como en 
los años 1825-1826 y 1828-1830. En estos años, gracias al endurecimiento de la 
legislación, el mejoramiento de la administración y la apertura de nuevos puertos 
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Legislativo y ejecutivo comprendieron que cualquier tipo de medida que promoviera el 
desarrollo económico a expensas de la disminución de los ingresos aduaneros, 
significaba una grave amenaza a la estabilidad política, económica y social de la mayor 
parte del territorio, todas vez que como se analizó en el primer capítulo, las aduanas se 
constituían en el eje de la dinámica fiscal de tres regiones de la nación. El deterioro de 
las principales aduanas en términos de ingreso presentes en Venezuela, daría como 
resultado graves atrasos en el pago de la lista civil y militar de este departamento, Zulia, 
Apure y Orinoco. La disminución de los ingresos aduaneros en Guayaquil repercutiría en 
la consolidación del Estado en Azuay y Ecuador. Por último, el deterioro de los productos 
en el Magdalena generaría consecuencias negativas para la estabilidad en su interior y 
en el departamento del Istmo. Por esta razón fue necesario preferir el sistema clásico de 
manejo aduanero a fin de garantizar la posibilidad de la consolidación del Estado. 
 
A la par de este fenómeno se constata que el siguiente rubro en importancia en los 
ingresos de la República lo constituyeron los empréstitos internos, los cuales ascendieron 
al 23% del total devengado. Los empréstitos decretados por vías de hecho se 
convirtieron en el diario acontecer de las finanzas del Estado; tesorerías como las de 
Orinoco, Azuay y Ecuador los hicieron fundamentales para su manutención. Esta 
dinámica no solo afectó las tesorerías satélites, sino también se hizo presente en las 
centrales de ingreso fiscal, como el caso de Cundinamarca, donde aproximadamente el 
30% del ingreso vino vía prestamos de particulares. 
 
Durante los años corridos entre 1819-1822 los ingresos por este concepto sufren un 
constante incremento, para luego ir decayendo un 9% entre 1823 y 1824, debido a los 
atrasos por pagos, dicha dinámica fue corregida por la aplicación de los fondos del 
empréstito extranjero para el pago de deuda interna, lo cual permitió restablecer la 
confianza de los prestamistas, registrándose un incremento del 12% entre 1824 y 1825. 
Este fenómeno fue momentáneo consecuencia de la quiebra de la casa prestamista en 
1826, lo que hizo decrecer los prestamos internos en un 19% hasta 1827, año en el que 
se presenta una leve recuperación resultado de la decisión para decretar préstamos 
forzosos por parte del ejecutivo. Esta, al poco tiempo, resultó contraproducente, 
generando una caída del 10% de los ingresos por el ramo, debido a la decisión de cesar 
los pagos de deuda interna en 1828. 
 
 






El análisis de este importante rubro debe ser acompañado de la determinación de los 
niveles de déficit manifestados en el territorio nacional, junto al establecimiento de la 
dinámica de inversión de los fondos de los empréstitos externos de 1822 y 1824, hecho 
que será ampliado en el siguiente capítulo. 
 
El tercer rubro en importancia lo constituyeron las remisiones de productos de las 
tesorerías provinciales y los suplementos de las tesorerías más prosperas 
(Cundinamarca, Guayaquil, Venezuela y Magdalena) a sus satélites, situándose en el 
10% del total recaudado. Por tanto, las tendencias obedecen, en gran medida, a la 
dinámica de los ingresos vía empréstitos y aduanas en las tesorerías principales. Es así 
como el gran incremento acecido entre los años 1821 y 1822 se debe a la anexión a la 
República de los territorios recién liberados, y la disminución presentada entre 1823 y 
1824 es producto del deterioro de los ingresos aduaneros y vía empréstitos. Por esta 
razón, las tesorerías centrales se vieron imposibilitadas para la remisión de fondos a las 
subalternas, así como el incremente de 9% registrado el año siguiente es producto de la 
remisión de fondos del empréstito extranjero a los departamentos. Es claro que, a partir 
de allí, los ingresos vía otras tesorerías iniciaron una constante espiral de descenso para 
jamás recuperar los picos de 1824 y 1825, hecho que concuerda con la aparición de 
fenómenos de desorden social y político en pro del manejo autónomo de los destinos 
provinciales. Precisamente estos desordenes fueron constantes desde 1826 hasta la total 
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Los impuestos eclesiásticos provenientes de la maza decimal, de la misma forma que los 
ingresos registrados por otras tesorerías, importaron el 10% de la recaudación total. De 
allí que, tan pronto como las fuerzas patriotas se hicieron al control del territorio y 
pudieron conformar cuadros burocráticos administrativos en distintos lugares, se inició un 
proceso de reforma a los más importantes rubros de ingreso; tal es el caso de los 
diezmos, para los cuales se mantuvo la antigua distribución, la cual tiene las siguientes 
características: 
 
 Base de liquidación 10% producción agraria anual. 
 25% del producto total de la recolección para el prelado. 
 25% del producto total de la recolección para el cabildo. 
 
La otra mitad se dividía en nueve partes distribuidas de la siguiente forma: 
 2 novenos para el Estado. 
 1 noveno para fábrica de iglesias. 
 1,5 novenos para fábrica de catedrales. 
 1,5 para construir hospitales. 
 3 novenos para la manutención de ministros de la fe. 
 
En noviembre de 181980 se toma la determinación de mantener las juntas de diezmos 
encargadas de su recolección y distribución, teniendo la obligación de remitir los 2 
novenos del Estado y el total de las vacantes mayores y menores de orden eclesiástico, 
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a la tesorería de su jurisdicción. Solo hasta el año de 182481 se establecen cambios en 
las tasa de liquidación, decretándose la exenciones del cobro a las plantaciones de 
cacao durante 10 años, a las de café durante 7 años y a las de añil durante 4 años. Estas 
disposiciones se mantuvieron durante todo el periodo. Cabe reseñar que, aparte de los 2 
novenos pertenecientes al Estado, el gobierno dispuso del restante de los diezmos cómo 
producto del mantenimiento del regio patronato a raíz de que el clero dio sus fondos 
como prestamos, en aras de la consolidación de la deuda pública. Tanto los novenos del 
Estado cómo los demás impuestos eclesiásticos presentaron una constante al alza 
durante el periodo, ya que se hubo estabilidad institucional en este ramo y una la 
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Otro de los puntos álgidos del debate sobre el manejo de la hacienda pública fue el de 
los estancos, los cuales, según la perspectiva de algunos legisladores, imposibilitaban la 
emergencia de la iniciativa privada en pro del desarrollo económico. Esta postura 
chocaba con el 11% que generaba la monopolización de algunas actividades por parte 
del Estado: la producción de tabaco, de sal, la amonedación, el aguardiente y el manejo 
del papel sellado.  
 
Frente a los estancos, las principales trasformaciones se dieron en el de la sal, el cual 
dejó de ser de administración directa a partir del año de 1823,82 para ser dispuesto a 
través de arrendamiento a particulares. El otro estanco afectado fue el del aguardiente; 
este se suprimió en 182183 al declararse libre la destilación y tráfico, pagándose 
autorizaciones para la destilación y comercialización a través del sistema de patentes, en 
el cual, por cada cantara destilada en un sola operación en el alambique, se pagarían 2,5 
pesos mensuales; por tanto, por un alambique que destilase en una sola operación 1 
cantara, se pagarían 2,5 pesos; si la operación arroja dos cantaras, se pagarían 5 pesos 
mensuales, y así sucesivamente. Por su parte, los comerciantes debían pagar 2 pesos 
mensuales por cada establecimiento en donde se expendiesen las bebidas. Los demás 
estancos quedaron funcionando como en los tiempos del gobierno colonial. 
 
Estas medidas se mantuvieron por corto tiempo debido a que a partir de 1826 reaparece 
el estanco del aguardiente y es reestructurada la renta de tabacos. La producción y venta 
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de aguardiente84 queda prohibida a particulares a través del pago de patentes en los 
departamentos de Boyacá, Cundinamarca, Magdalena, del Istmo, Cauca, Ecuador, 
Azuay y Guayaquil; su producción y venta serán dadas en arriendo en almoneda pública. 
Por su parte, la administración de la renta de tabacos85 se llevó también a través de 
arriendo por subasta, quedando a disposición las factorías de: Ambalema, como 
proveedora de las provincias de Neiva, Mariquita, Antioquia, Mompox, Cartagena, Santa 
Marta y Riohacha; la de Pie de Cuesta, como proveedora de las provincias de Bogotá, 
Tunja, Socorro y Pamplona; la factoría de Pore, proveedora de la provincia de Casanare; 
la factorías de Macas y Esmeralda, como proveedoras de todo el Ecuador; la de Daule, 
como proveedora del departamento de Guayaquil; y las de Chito y Zumba, para 
satisfacer el mercado del departamento de Azuay. 
 
Sin lugar a dudas el tabaco se convirtió en el principal estanco del Estado generando 
importantes ingresos en el Magdalena, Venezuela, Guayaquil, Cundinamarca, Boyacá, 
Cauca y Panamá, los cuales suman 6% de los ingresos totales de la República. La 
tendencia muestra un leve crecimiento manifiesto entre 1822 y mediados de junio de 
1827, para a partir de allí llegar a su pico más alto registrando un crecimiento del 7% 
frente al citado 1822. Este fenómeno se ha interpretado como producto de la aplicación 
de los fondos del empréstito de 1824 en el fomento de la industria, lo cual es falso como 
se podrá ver en el siguiente capítulo, el crecimiento estaría jalonado por la determinación 
de reorganizar la renta a través del establecimiento de nuevos estancos y distritos de 






Las salinas se constituyeron en el segundo monopolio más importante de la República, 
sumando el 3% de los ingresos nacionales durante todo el periodo. Este fenómeno fue el 
efecto directo de los buenos rendimientos de su producción en el Orinoco y Venezuela, 
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85 República de Colombia, “Decreto del 16 de junio de 1827”, Codificación nacional… tomo III: 1827-1828 
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pero, sobre todo, a la explotación de las ricas salinas presentes en el departamento de 
Boyacá y Cundinamarca. A la par de ello, se evidencia el impacto positivo que en las 
mismas produjo la determinación de llevar a cabo su administración vía arrendamiento a 
partir de 1823, lo cual evitó la tendencia decreciente anterior, producida gracias a que los 
productos de las mismas eran usados indiscriminadamente para el pago de sueldos 
atrasados a la burocracia civil y al cuerpo de milicias, mostrando una tendencia de 





La amonedación fue el siguiente monopolio en importancia en la República, llegando a 
sumar el 1% de los ingresos totales. Aunque se intentó amortizar las monedas de baja 
ley emitidas entre 1810 y 1819 en Bogotá y Caracas, prevaleció el interés por amonedar 
con baja ley. Tal como lo manifiestan Wills86 y Restrepo,87 predominó la necesidad de 
mantener los productos de amonedación sobre el establecimiento de la seguridad 
monetaria. Por tal motivo, la tendencia muestra estabilidad en los productos de 
amonedación en Popayán y Bogotá, hecho que solo es alterado en 1824, 1825 y 1826 
debido al aumento de los trabajos de las secas y a la reamonedación de fondos del 
empréstito, y no al aumento de la producción minera, cómo erróneamente podría 
deducirse. 
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El monopolio a la destilación de aguardientes mostró una tendencia al crecimiento entre 
1819 y 1822, debido a los nuevos territorios anexados a la República. De allí en adelante 
presentó, como era lógico, una tendencia ininterrumpida a la baja tras la eliminación del 
estanco y la instauración del régimen de patentes. Su recuperación se dio de manera 
transitoria en el periodo que va desde el segundo semestre de 1827 hasta el primero de 
1829, a consecuencia del restablecimiento del estanco; este fue momentáneo por su 
nuevo deterioro para el último año de existencia de la República de Colombia. Sin 





Por último se encuentran los ingresos generados por el consumo del papel sellado y la 
renta de correos, rentas que sumaron poco menos del 1% del total colectado. La 
tendencia del primero muestra un aumento considerable a lo largo del periodo debido al 
incremento en el número de las oficinas gubernamentales; asimismo, los correos dan fe 
de un creciente aumento, al establecerse su administración central de forma separada, 
empezando a decaer tras la desaparición de la dirección nacional del ramo y ante los 

























































































Evolución de los ingresos por productos de las casas de 
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El siguiente rubro en importancia después de los estancos fueron las alcabalas, con un 
5% del total del ingreso; esto a pesar de que fue reformado drásticamente —ya que a 
partir de 182188 se eliminó su cobro para el tráfico interprovincial de productos 
nacionales, y fue rebajado a un 2,5% del valor de la exacción para el traspaso de bienes 
raíces y para el tráfico interno de mercancías importadas—. Según el legislativo, las 
barreras al comercio interno imposibilitaban el desarrollo económico al no generar 
incentivos a la producción, debido a los elevados costos de transacción y a la 
inexistencia del mercado interno. Por tanto, eliminaron la alcabala y en su lugar 
instauraron la contribución directa, la cual, como se verá más adelante, fracasó en el 
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intento de reemplazar las alcabalas. Ante ello, en 1828 se restablece la antigua carga, 
establecida en un 15% sobre el valor de las mercancías.89 
 
Este rubro manifestó una tendencia creciente, a la par de los derechos aduaneros, y 
respondió al aumento de las importaciones entre 1822 y 1827. Tras su restablecimiento, 




Como se mencionó anteriormente, la idea de establecer una tributación progresiva y 
directa gestó la eliminación de la alcabala, con la esperanza de que estos nuevos 
gravámenes sustituyeran sus importes. Esto fracasó, ya que la contribución directa y sus 
similares solo aportó el 1% del total del ingreso, margen que no iguala a las alcabalas 
parciales existentes entre 1821 y 1828. 
 
El primero de estos gravámenes fue decretado por el gobierno independiente en el año 
de 1820,90 como herramienta para suplir los gastos del departamento de Cundinamarca. 
Además de brindar el apoyo necesario para los ejércitos del norte, el importe de las 
contribuciones fue establecido por el ejecutivo para ser pagadero en dos contados 
durante los meses de junio y octubre de cada año. Posteriormente, se decide crear la 
contribución directa mediante disposición del legislativo en 1821,91 contando con las 
autoridades locales para la delimitación de los cobros de cada sujeto; así, quedó gravado 
con un 5% anual del valor del arriendo los bienes muebles e inmuebles; con un 10% 
anual la utilidad sobre dichos bienes; con 12,5% los bienes de manos muertas; con un 
2% los sujetos cuyas rentas estuviesen entre $150 y $1.000 anuales; y 3% las rentas 
superiores a $1.000. Quedaban exentos los bienes comunales y las rentas de jornaleros 
o indígenas. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos, como en otros contextos nacionales, 
el cobro de la contribución directa se vio dificultado por la inexistencia de sistemas 
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90 Osorio Racines, 132-135. 
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catastrales completos, razón por la cual el legislativo se vio obligado a suspender su 
recaudación y diseñar contribuciones extraordinarias en el año de 182392 y 182493 para, 
por último, suprimir su cobro en 1828. 
 
La tendencia es clara, entre 1821 y 1822 se muestra un alza de los importes de la 
contribución directa. Sin embargo, esta no era suficiente para suplir lo dejado de percibir 
a través de las alcabalas; sus picos más altos estuvieron en 1824, cuando se sanciona el 
cobró de exacciones extraordinarias en lugar de la contribución, y en 1827, debido al 
establecimiento de las administraciones provinciales de recaudo,94 para finalmente 





El último de los rubros de ingreso estuvo constituido por el tributo indígena, el cual no 
llegó siquiera al 1% del ingreso total. El tributo registró una tendencia decreciente a pesar 
de su restablecimiento en 1828; cabe recordar que estos fueron eliminados a partir de 
1821,95 al suprimirse el cobro del impuesto y la repartición de los territorios de los 
resguardos entre las familias que lo habitaban. Dicha disposición se cumplió en la mayor 
parte de la República, con excepción de los departamentos de Azuay, Guayaquil y 
Ecuador. 
 
                                                             
92 República de Colombia, “Decreto 31 de mayo de 1823”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 182-184. 
93 República de Colombia, “Decreto 18 de junio de 1824”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 301-302. 
94 República de Colombia, “Ley del 1 de mayo de 1826”, Codificación nacional… tomo II: 1825-1826 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 326. 
95República de Colombia, “Ley de 11 de octubre de 1821”, Codificación nacional…, tomo I: 1821-1824 
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Como es evidente, las cifras muestran una creciente dependencia de los ingresos 
aduaneros y de los recursos provenientes de empréstitos internos, fondos que 
permitieron una regionalización con base a la circulación del excedente fiscal. En efecto, 
la región norte (con Magdalena como principal y Panamá como satélite); la región 
nororiental (con Venezuela como principal y Zulia, Apure y el Orinoco como subalternas) 
y la región sur (con Guayaquil como principal, y Azuay y Ecuador como subalternas) 
fincaron su base tributaria en los productos de las aduanas, mientras que la región 
central (Cundinamarca como principal, y Cauca y Boyacá subalternas) dependió de los 
empréstitos provenientes de Bogotá.  
 
A la par de este proceso de regionalización —que produjo, con el tiempo, la separación 
en términos administrativos y en el plano fiscal de varias regiones y posteriormente la 
conformación de tres Repúblicas independientes (como se analizó en el segundo 
capítulo)— la dinámica de ingreso puso en evidencia la inviabilidad de la realización de la 
reforma fiscal moderna en el contexto colombiano, por lo tanto, la base de tributación de 
la República entre 1819 y 1830 siguió siendo muy similar a la del periodo colonial. 
 
La promoción de la producción agrícola flexibilizando las tasas de exportación, 
endureciendo la importación de los mismos bienes y eliminando las barreras a los 
productos manufacturados de otras latitudes, dejaba sin piso la principal fuente de 
recursos del Estado. Este hecho se comprobó con la reducción de los ingresos 
aduaneros entre 1822 y 1823; también se evidenció con la reducción de la base de 
imposición de las alcabalas a favor de la consolidación del mercado interno, debido a que 
su sustituto, la contribución directa, no logró los resultados esperados. De igual forma, 
toda medida en pro de la eliminación del diezmo en aras del desmonte del regio 
patronato y la separación de Iglesia y Estado también fue infructuosa.  
 
Igualmente, el proyecto de desmonte de los estancos fracasó en el único renglón en el 
que se intentó establecer la medida: los aguardientes. El fracaso llevó a su 
restablecimiento; los restantes monopolios siguieron su curso, de la misma forma que 
ocurría en la Colonia, con excepción de la generalización de la administración particular 
en la producción de sal y tabaco. En tal sentido, la promoción para la libre inversión en 
dichas industrias también se vio frenada. Igual suerte corrió la experiencia de la 
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la misma privó al erario de un rubro significativo, razón por la cual este fue restablecido 
en 1828, con pésimos resultados. 
 
En este contexto se puede afirmar que los proyectos de modernizar la concepción de la 
hacienda pública en Colombia fueron incompletos, toda vez que orientaban su acción a 
minimizar la intervención estatal en la economía en pro del desarrollo, pero no tomaban 
en cuenta que dichas medidas deben estar acompañadas de la reducción tajante de la 
burocracia civil y el ejército, tareas que no se cumplieron debido a la ampliación de los 
territorios a administrar tras la unión de Apure, Orinoco, Zulia, Venezuela, Panamá, 
Guayaquil, Azuay y Ecuador a la República en 1822 y a la prolongación de la 
confrontación armada hasta 1824. Esta situación mantuvo un elevado margen de gasto, 
el cual será analizado en el siguiente capítulo. 
 
 






4. Gasto, déficit y deuda en la República de 
Colombia, 1819-1830 
 
El principal obstáculo que encontraron los reformadores de la hacienda nacional para el 
logro de sus objetivos, fue la escasa atención prestada a la inminente necesidad de 
reducir la lista de servidores públicos en los escritorios o en las armas, o tan siquiera la 
reducción sustancial de sus sueldos. Evidentemente, si se toma en cuenta la evolución 
de los sueldos, solo se hicieron reajustes a los mismos en 1823 y 1824 debido a que, en 
1827, se decide mantenerlos. En efecto, para 1819 de fijan las asignaciones a civiles96 y 
militares,97 con un descuento98 de un tercio, reconocido como deuda nacional, pagadero 
en vales, mientras que los restantes 2/3 se pagaban en efectivo. En tal sentido, entre 
1819 a 1823 los sueldos sufrieron descuentos y daban fe de cierto margen de ahorro, 
hasta que se decide efectuar su pago total en efectivo y su mantenimiento, disposición 
que se mantendría hasta 1830.  
 








General en jefe del ejército  600  500 
General de división 450  400 
General de brigada 350  300 
Coronel 250  200 
Sargento mayor 150  100 
Capitán 70  60 
Teniente 50  40 
Subteniente 35  30 
Cirujano 50  50 
Capellán 35  40 
Sargento primero 18  18 
Sargento segundo 15  15 
Tambor mayor 18  18 
Cabo primero 12  12 
Cabo segundo 11  11 
                                                             
96 República de Colombia, “Decreto del 21 de febrero de 1820”, Codificación nacional… tomo VII: 
Suplemento de 1819 a 1835 (Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 11-13. 
97 República de Colombia, “Ley de 10 de octubre de 1821”, Codificación nacional… tomo I: 1821-1824 
(Bogotá: Imprenta Nacional, 1926) 111-115. 
98
 López, De Boyacá 34-35. 
 





Tambor 11  11 
Soldado 10  10 
 










Diputados  10 pesos diarios 9 pesos diarios 6 pesos diarios 
Secretario  12 pesos diarios 12 pesos diarios 12 pesos diarios 
Oficial de secretaría 4 pesos diarios 4 pesos diarios 4 pesos diarios 
De mas oficiales de 
secretaría 
2 pesos diarios 2 pesos diarios 2 pesos diarios 
Gastos de secretaría 4 reales diarios 4 reales diarios 4 reales diarios 
Portero 1 peso diario 1 peso diario 1 peso diario 















































































































































































Portero 50 pesos anuales 
50 pesos 
anuales 








































Este fenómeno, acompañado del incremento del cuerpo burocrático y del pie de fuerza, 
que según Pedro Briceño99 aumentó de 22.975 efectivos a 32.566 entre 1821 y 1823, no 
solo imposibilitaron la consolidación de reformas fiscales para disminuir la intervención 
estatal en la economía, sino que produjo el crecimiento constante del egreso en la 
mayoría de las tesorerías, un creciente déficit en cada una de ellas y la imperiosa 
necesidad de recurrir al crédito interno y externo por parte del gobierno para hacer frente 
a sus obligaciones. El presente capítulo expone la composición y dinámica del ingreso 
nacional, el déficit en cada una de las tesorerías y los por menores del manejo de la 
deuda pública entre 1819 y 1830. 
 
4.1  Gastos de la República de Colombia, 1819-1830 
 
Al seguir la clasificación orgánica de los gastos estatales, la cual se establece según las 
dependencias que los efectúan, los gastos de la República de Colombia se pueden 
clasificar en militares, civiles y en servicio de deuda. 
 
Entre los gastos militares se encuentran ramos tales como los sueldos militares, los 
gastos de hospital, las provisiones, la compra de plomos, de nitros, los gastos de 
maestranza, las raciones, la compra de fusiles, los gastos de fortificación, de artillería, de 
marina y las remisiones de las tesorerías a diversos cuerpos militares. Los mayores 
cambios en este ítem, dados por vía legal, los constituyen las disposiciones que 
determinan los sueldos de los servidores en el ejercicio de las armas. 
Los gastos civiles comprenden la compra de utensilios de oficina, los libramientos, 
alcances, remisiones, los sueldos políticos y de hacienda; los propios de la 
                                                             
99 Pedro Briceño Fernández, “Memoria del secretario de Estado y del despacho de marina al primer 
Congreso constitucional de Colombia en el año de 1823”, Administraciones de Santander, tomo I, comp. 
Luis Horacio López Domínguez (Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander, 1990): 193-194. 
 





administración de ramos particulares como los de contribución directa, alcabalas, 
secuestros, papel sellado, aguardientes, tabacos, correos, salinas, aduana, tributos y 
casa de la moneda; lo pagos efectuados por el montepío civil, los depósitos y los gastos 
en educación. 
 
Por su parte, los gastos en servicio de deuda contienen los pagos efectuados por las 
tesorerías por concepto de interés y amortización del capital principal de haberes 
contraídos por el Estado con particulares colombianos o extranjeros habitantes del 
territorio de la República, con organizaciones internacionales y por sueldos retenidos a 
empleados militares y civiles. 
 
El total de los egresos de la República sumó 52.558.774 pesos 5 reales, el cual registró 
un crecimiento anual promedio del 11% en todo el periodo estudiado, presentándose un 
crecimiento extraordinario entre 1821 y 1822, debido a la anexión de los nuevos 
territorios a la República y la consecuente carga que los mismo implicaban, al ser 
menester la imposición de cuadros administrativos y militares en los nuevos territorios 
nacionales. Simultáneamente se deben sumar los fondos invertidos a partir de la fecha 
para la consolidación de la campaña del sur, que tras su finalización produce un 
decrecimiento en la tendencia del gasto, el cual continua su tendencia al alza desde 
1825, ante la necesidad de mantener un pie de fuerza numeroso en distintas provincias 






Cabe anotar que la distribución departamental del gasto concuerda con la distribución del 
ingreso, toda vez que el departamento de Venezuela y Guayaquil suman cada uno el 
18% del gasto total durante todo el periodo, y Cundinamarca y Magdalena el 16% cada 
uno. Esto reafirma la misma dinámica de regionalización, no solo con base al ingreso 
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El principal ramo de egreso lo constituye la inversión en milicia, la cual registra el 48% de 
la totalidad del gasto; no el 75% como señala Bushnell.100 Su estudio no reconstruye los 
egresos de cada tesorería departamental sino que solo se basa en las cifras parciales 
presentadas por Castillo y Rada al Congreso en 1826. La curva registra una tendencia de 
crecimiento anual del 19%. Para el año de 1822 se registra el pico más alto del periodo 
comprendido entre este año y 1824, debido a la inversión en la campaña del sur. A partir 
de allí se evidencia una ininterrumpida tendencia al alza, que encuentra explicación en 
las distintas rebeliones que se suscitan a nivel provincial, como por ejemplo los 
levantamientos de Páez en Venezuela en 1826, la invasión de Perú a los departamentos 
del sur, la sublevación de Córdoba en Antioquía y la de Obando y López en el Cauca.  
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La tesorería departamental de Venezuela registra el 29% del gasto militar nacional, 
tendencia que, por la consolidación de la campaña de liberación, muestra un elevado 
margen para 1822; esta cifra disminuye tras la cesación de la confrontación, pero retoma 
su tendencia creciente a partir de 1826, tras la rebelión de Páez y la consecuente 
necesidad de mantener un pie de fuerza elevado en dicho territorio. Guayaquil comporta 
el 27% del total del egreso en la cartera de guerra, tendencia que muestra la mayor 
inversión en la guerra contra el domino español, registrando un leve crecimiento en 1828 
después de la invasión de Perú. Magdalena registra el 15% con picos elevados en 1822, 
gracias a su apoyo a la campaña venezolana, y Cundinamarca registra el 12% por su 
respaldo a los distintos cuerpos de milicia, bien sea en confrontación contra España o en 
la eliminación de revueltas.  
 
El gasto de la lista civil ocupó el segundo reglón de los egresos nacionales con el 45% 
del total. La tendencia muestra un elevado crecimiento en 1822 debido a los nuevos 
gobiernos provinciales instaurados en los departamentos liberados; la misma decrece y 
se estabiliza entre 1823 y 1826 producto de la aplicación de los fondos del empréstito 
para cubrir los sueldos de los administradores públicos, y, a partir de allí, inicia un 
constante crecimiento, el cual se ubicó en el orden del 14% anual. 
 
La tesorería que manifestó el mayor gasto civil es la de Cundinamarca, con el 18% del 
total. Si se tiene en cuenta que Bogotá era la sede del gobierno central, la curva muestra 
un constante crecimiento a partir de 1824, una vez se lleva a cabo la ampliación de las 
dependencias de los ministerios y se paga la manutención del Congreso. Esta dinámica 
no pudo ser frenada por las medidas implementadas por Bolívar en 1828 para la 
reducción del gobierno central. Por su parte, la Tesorería del Magdalena registró el 17% 
del total del gasto civil, toda vez que fue la fuente de recursos del Congreso de Panamá 
en 1826. 
 
El único rubro que mostró una tendencia a la baja fue el de servicio de deuda, el cual 
significo el 7% del total del egreso. La curva muestra solo un pico importante, el cual se 
registra en el primer semestre de 1824 y el segundo de 1825, consecuencia de la 
aplicación de los fondos del empréstito extranjero en el pago de deuda interna. Luego de 
ello vuelve a su nivel normal, para desplomarse en 1827 tras la suspensión de los pagos 
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de Cundinamarca, con un 32%, gracias a la labor de la Comisión Nacional de Liquidación 
de Deuda y a que los pagos efectuados con los dineros provenientes de empréstitos 
extranjeros se realizaron en esta tesorería. El departamento del Magdalena ocupó el 
segundo puesto con el 17%, a consecuencia de la aplicación de los productos de las 
aduanas al pago de deuda, de la misma forma que sucedió en Guayaquil, que participó 
con el 16%. 
 
Es evidente que la tendencia del gasto fue creciente durante todo el periodo. Lejos de 
cumplir con la austeridad fiscal a través de la reducción del Estado, el gobierno 
colombiano amplió la burocracia civil en todos los departamentos en aras de la 
consolidación del gobierno republicano; esto estuvo aunado a la instauración de un 
elevado pie de fuerza, que no solo enfrentaba las fuerzas realistas sino también las 
tropas provinciales que bogaban por una mayor autonomía regional frente a los designios 
de Bogotá. Los gastos de la República confirmaron la regionalización establecida vía 
ingresos, además de ser evidente la falta de determinación por parte del ejecutivo para 
reducir la lista civil y militar, o al menos sus erogaciones. Por tanto, el gasto obstaculizó 
la aplicación de reformas tributarias que trasformaran la base impositiva colonial, lo que 
condujo a que el déficit presupuestal se presentara en todos los departamentos. Esta 
crisis que será abordada en el siguiente apartado. 
 
4.2 Déficit fiscal en la República de Colombia, 1819-1830 
 
El déficit fue la constante en las finanzas nacionales desde tempranas fechas. Es así 
como las angustiosas misivas que Santander envía a Bolívar —cada vez que este le pide 
la remisión de fondos para solventar las campañas del norte y el sur— revelan la falta de 
holgura presupuestal: 
 
¿Qué hare para tener mucho dinero? Todos, todos me piden. El ejercito de Cúcuta 
debe recibir 12.000 pesos que le he mandado hace 8 días. La factoría de tabacos de 
Pie de Cuesta me pide 60.000 para pagar tabacos, y apenas podré enviarle 10.000 
pesos. De Popayán verá usted lo que han contestado todos los cabildos, y verá que 
me dicen de Tunja y Cúcuta. En esta vez enviaré a usted de 40 a 50.000 pesos en 





Esta fue la constante de las finanzas nacionales. Si se compara el ingreso y el egreso, 
descontando lo reportado a favor vía empréstitos internos, el déficit llegó a sumar 
18.770.921 pesos 6 reales, el 30.24% de los ingresos totales para todo el periodo. 
Aunque la tendencia muestra una baja debido a los aportes de las aduanas desde 1822, 
su estado natural es el crecimiento, con una tasa del 28% anual, y el cual solamente es 
reducido por la inversión de los fondos de préstamos externos para completar los 
presupuestos departamentales. 
 
                                                             
101 Germán Arciniegas, comp., Cartas Santander-Bolívar, tomo I (Bogotá: Fundación Francisco de Paula 
Santander, 1988) 266. 
 








Las tesorerías más deficitarias fueron las de Guayaquil, con el 26% del total, debido a la 
ampliación de su margen de acción a los departamentos de Azuay y Ecuador; la de 
Cundinamarca, con el 27%, resultado de su apoyó a todas las campañas militares y a ser 
sede del gobierno central; y la del Magdalena, con el 17%, al ser esta la que suple las 
afujías presupuestales de Panamá. Para las restantes tesorerías la situación era similar, 
en razón al bajo rendimiento de las rentas, el descontento generalizado de la opinión 
pública por la fuerte carga impositiva, la crisis de los principales ramos de producción, la 
corrupción, y el desorden administrativo y monetario. 
 
Las rentas amenazaban con disminuir sus productos, tal como lo afirmó Castillo y 
Rada.102 Por una parte, los productos de la venta del derecho para la destilación de 
aguardiente se veían amenazados por el permiso a la importación de licores; la rentas de 
tabacos, las salinas y los productos de amonedación se encontraban amenazadas por la 
falta de inversión de capitales en cada industria; y, por último, la corrupción y falta de 
experticia de los empleados del tesoro amenazaba la solvencia de los productos de 
aduanas.  
 
En efecto, los rendimientos de las aduanas eran afectados por las continuas prácticas de 
contrabando, así como las industrias estancadas de la sal y el tabaco sufrían el mismo 
desmán. Estas eran unas de las principales preocupaciones de Francisco de Paula 
Santander, para quien las finanzas del Estado eran la parte más débil y trabajosa de la 
administración, parecer que se reafirma en su lamentable diagnostico: 
 
El comercio está viciado en hacer importaciones y exportaciones clandestinas; los 
empleados en general son participes en el fraude y la ganancia; los géneros 
estancados, como la sal y el tabaco, se venden furtivamente contra las leyes; los 
agricultores procuran disminuir el valor de sus propiedades para pagar la menor 
contribución posible; el ejercito numerosísimo respectivamente consume una gran 




                                                             
102 Castillo y Rada 14-15. 
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Sin lugar a dudas este cuadro denota las constantes afujías a las que se veían abocados 
la mayor parte de las administradores de la hacienda, a pesar de los esfuerzos por 
establecer un marco legal capaz de organizar la administración y mejorar los rendimiento 
de las rentas, la realidad de una prolongada confrontación armada y la arraigada 
corrupción hacían imposible el mantenimiento cabal de la salud fiscal. Pero las 
preocupaciones no solo se vinculaban a la imperiosa necesidad de cubrir los gastos de 
funcionamiento de un numeroso ejército y de una creciente burocracia, también se 
fincaban en la posibilidad de estimular las industrias a cargo de Estado, a través de la 
inyección de capitales públicos, querer por demás utópico ante las premisas del gasto 
nacional. Clara muestra de ello lo da el diagnostico aplicado a la renta de tabacos por 
Castillo y Rada, mismo que puede ser usado para la sal, el cacao y la amonedación: 
 
El (tabaco) necesita abundantes fondos, porque su producto no es, como el de otras 
rentas, la suma de una contribución que hacen los ciudadanos, sino la de mayor 
cantidad que venda el Estado; y como para vender mucho necesita comprar todas las 
cosechas, a fin de ser el exclusivo vendedor, es claro que no podrá hacerlo mientras 
que todas las factorías no tengan a su disposición sumas cuantiosas proporcionadas 




Los males que aquejaban el ámbito financiero de la nación no se detenían solo en la 
mala fe de sus funcionarios y la ruina de sus industrias, sino que se ampliaban a la esfera 
del descontento del sector privado debido a la fuerte carga impositiva hacia 
prácticamente imposible la obtención de ganancias como producto de sus inversiones. 
Es así cómo, a partir de 1826 se encuentran numerosos testimonios que se lanzan en 
contra del sistema impositivo nacional, debido a la permanencia del sistema colonial y 
contra las reformas al mismo. Tal es el caso de fuerte crítica que se manifiesta en 
Panamá, Boyacá y Venezuela contra los impuestos al comercio exterior y los diezmos,  y 
en pro del restablecimiento de la alcabala contra la contribución directa. Al respecto los 
diarios del Istmo presentan el diagnostico del porque no existe migración de capitales 
extranjeros al territorio colombiano: 
 
¿Pero quién querrá venir a nuestras playas y cultivar su suelo, para pagar derechos 
de exportación sobre sus producciones; otros de treinta y cinco por ciento sobre los 
efectos de importación, que lleguen a consumir un decimo de sus rentas en 
contribución directa al Estado, otro decimo de sus rentas en bruto a la iglesia, con 
varios otros que oprimen actualmente la agricultura del país, y todos los cuales juntos 
privan al labrador de la mitad de los frutos anuales de su trabajo? Aun cuando el país 
gemía bajo el estado de esclavitud del que ya está felizmente libre, no se había 
recurrido a los impuestos directos, y mucho menos a una de esta naturaleza. La 
alcabala y algunos pocos manuales de rentas que ya hemos enumerado, con 
algunos suplementos ocasionales de México, eran entonces suficientes para 
mantener en la indolencia a los servidores públicos bien pensionados, capitanes 
generales de mucho lujo, y buna caterva de arpías que en la molicie y ociosidad 




A fines de 1826 la situación era prácticamente insostenible ya que el gobierno se veía 
maniatado para cumplir con sus obligaciones por la escasez de dinero, situación que se 
hizo más apremiante al fenecer las cantidades del empréstito de 1824 y a la negación de 
                                                             
104 Castillo y Rada 47. 
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 Editor, “La contribución directa”, Gaceta del Istmo de Panamá 160 [Panamá] 24 ene. 1826: 2. 
 





la mayor parte de los habitantes para el pago de contribuciones. Así se lo hace saber 
Francisco de Paula Santander a Bolívar en diciembre de 1826: “¿Y qué hacemos de 
dinero? ¿De dónde lo saco, si las contribuciones no se pagan, si las leyes de hacienda 
están desacreditadas, si todo son trampas? Así he vivido cinco años y gracias al 
empréstito de 1824, que todos quisieran que hubiera sido insustituible, sin él nos 
hubiésemos muerto de hambre hace dos años”.106 
 
Este cuadro muestra la grave situación de la capital y la pérdida de su centralidad como 
punto de acopio del excedente fiscal de toda la República, lo cual hacía imposible el 
mantenimiento de la unidad política como en los años que preceden a la 
institucionalización de la autonomía departamental en términos fiscales; estas medidas 
cortaron el flujo de superávit hacia la capital, lo cual hizo imposible que esta ayudase a 
las restantes tesorerías que incurriesen en déficit, cortando los vínculos que las 
cohesionaban:  
 
Estamos haciendo recoger con presteza la capitación de los tres pesos, a ver si 
alcanza a cubrir 50.000 pesos que usted me pide y que iba a tomar bajo su 
responsabilidad. Cuente usted con todo el interés debido para dejar bien puesta su 
palabra y que no se atrase el servicio. Pero acuérdese usted que de ningún 
departamento viene a Bogotá un real y que en Bogotá tenemos gastos de 30 a 
40.000 pesos por mes. No lo olvide, porque si lo olvida me hará muchas demandas 




Pero la crisis fiscal no solo se manifestaba en este periodo en los cuadros contables de 
los oficiales del fisco; esta era evidente en la tensa calma que se vivía en la mayor parte 
de las provincias, en donde la crisis económica generalizada amenazaba con convertirse 
en inestabilidad política, tan solo con que el ejecutivo propusiera el cobro de nuevos 
gravámenes: 
 
No he podido recoger ni 10.000 pesos. Todo el mundo clama, llora, gime y se 
desespera porque le pidan. La alcabala apenas se ha entablado y la capitación, quien 
sabe cuáles serán los resultados. No hay medio real, ni hay voluntad para darlo, ni el 
gobierno tiene fuerza para pedirlo. Estoy loco y desesperado con estas cosas: no se 
qué hacer, ni por donde salir, hoy quisiera estar cojo, manco y ciego para vivir en un 
rincón. mis deseos de cooperar con ustedes son ya infructuosos, no me queda más 
que voluntad; pero la voluntad es nula e ineficaz sin otros medios. A este estado 
hemos llegado. Soy creo, y mi autoridad es un verdadero estafermos sin poder físico 
ni moral en unos departamentos que estoy seguro de que hacen una revolución si les 




Los agobios de la hacienda no solo se debían a los percances en la recaudación y a la 
indisposición de los contribuyentes; fundamentalmente eran causados por el deterioro de 
las actividades económicas en toda la República, como bien lo mencionaba Labrousse: 
“Ante todo, las dificultades financieras actúan como un disolvente peligroso y 
comprometen la posición del gobierno frente a la opinión pública y parlamentaria. Estas 
dificultades están relacionadas, claro es, con las dificultades económicas. Quien dice 
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crisis económica dice crisis del presupuesto latente o declarado”.109 El caso colombiano 
no es la excepción.  
 
Las dificultades económicas eran palpables en sectores como la agricultura, el comercio 
interno, la industria y la inversión. Así lo muestra el más completo informe económico 
realizado por parte del ejecutivo. En efecto, para 1828 Simón Bolívar designó como 
secretario en el despacho de Hacienda a Rafael Revenga, a quien encomendó, junto a 
Joaquín Mosquera, la realización de una visita por todos los departamentos que 
componían el territorio nacional para que informasen sobre el estado de la economía y 
las finanzas públicas. Aunque Mosquera tuvo que ausentarse, Revenga logró cumplir con 
sus cometidos dando luz sobre el real estado de la República. 
 
Los resultados de las distintas visitas fueron devastadores: los embates de la guerra de 
independencia habían destruido los capitales y deteriorado las actividades productivas de 
todas las provincias, a lo cual se sumaba la acuciosa labor del gobierno para la 
recolección de fondos para su mantenimiento, además de su negligente actitud al 
incumplir la promesa de invertir gran parte del empréstito de 1824 para el crecimiento 
económico. Ante este panorama, ni siquiera era posible suplir las necesidades de los 
mercados locales debido a la destrucción de la agricultura, el comercio interior y a la 
escasa circulación de capitales:  
Desalentada la agricultura, sin caminos por donde sea más barata la conducción, sin 
capitales con que obrar en circulación, recibiendo del extranjero aún los artículos de 
menor importancia, que antes daban ocupación y alimento a la mayor parte de la 
población, por consiguiente sin medios ni estímulos de acción y en alguno lugares 
alarmados con la existencia de facinerosos ha quienes se ha querido honrar con el 
título de facciosos, es claro que apenas puede quedar en estos departamentos un 




Pero la hecatombe no solo se cernía en el interior, también el comercio exterior veía el 
embate de la falta de inversión de capitales debido a la desconfianza que generaba el 
país ante la cesación de pagos de deuda externa en 1826, la prolongada confrontación 
armada y su ruinosa situación: 
 
Decae por todas estas causas la industria de todo género: y a ellas hay que agregar 
la falta de capitales que diariamente crecen con la continua extracción de los que se 
habían introducido en el país: el ruinoso rédito del dinero que ha llegado hasta el 10% 
mensual: las numerosas crisis que han sido consiguientes: la facilidad que hay para 
prologar los juicios ejecutivos, el costo que acarrean, y los abusos que se hacen de la 
extracción que la ley no intentó sino a favor de la inocencia. La desconfianza, natural 
resultado de este cumulo de manes, les ha puesto el sello. Ya no se envía a nuestros 
mercados más que lo que exige el consumo del día; y aunque el rédito anual del 
dinero en Europa tal vez no iguala al que aquí se paga al mes, al punto se ve 
exportar el valor de todo lo que importa. Ha cesado todo con las mejoras interiores 
para las cuales se ofrecían antes capitales extranjeros. Se ha reducido casi a la mitad 
el número de negociaciones que había al por mayor; y los que todavía conservan 
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algunos fondos, antes que ponerlos en acción a riesgos interminables, han preferido 




Otro problema significativo era el monetario, debido al desorden presente en la materia. 
Como bien es sabido, la proporción del circulante en las provincias de la República era 
del 3,8% en letras de cambio oficiales; del 15,2% de letras de compañías privadas, del 
75% en monedas de baja ley; del 3,3% en vales de deuda; y del 1,9% en doblones.112 A 
esto  se suma la gran confusión generada ante la gran variedad de monedas circulantes, 
cuyo valor real era insignificante: moneda de 7 dineros con el busto de la india caraqueña 
de baja ley emitida por Morillo; moneda acuñada de baja ley entre 1819 y 1830; 
macuquina cartagenera;113 macuquina antigua de buena ley; y pesetas de vellón. Esto 
sumaba, aproximadamente, 2.500.000 pesos plata de circulante.114 
 
A estas condiciones se le suma una deflación de 5 puntos,115 causada por la retracción 
de la demanda por el deterioro que genera la guerra en las actividades económicas116 —
especialmente la industria y el comercio—, toda vez que los inversores veían perder el 
25% de sus utilidades en cada transacción internacional.117 A su vez esto conduce a la 
disminución del importe de los ingresos aduaneros, el aumento real de los salarios ante 
la decisión de mantener su valor nominal y, consecuentemente, al recorte del margen de 
ahorro gubernamental que acentúa el déficit. A partir de aquí solo queda el camino del 
endeudamiento externo. 
 
4.3  La deuda pública en Colombia, 1819-1830 
 
Los empréstitos hacen referencia a los préstamos entre diversas administraciones o a los 
créditos otorgados por particulares o extranjeros, a los que se recurre para cubrir el 
déficit en las tesorerías. Los préstamos entre distintas dependencias administrativas 
suelen suplir los gastos de la caja deficitaria con los superávits de cajas más productivas. 
Su registro aparece bajo denominaciones tales como “suplementos” o “libramientos” con 
calidad de reintegro, los cuales son comunes entre las tesorerías, administraciones de 
tabaco, aguardiente o alcabalas. Aquellos rubros que detentan los sustantivos, pero que 
no tienen la especificación de reintegro, se constituyen en gastos de la caja que efectúa 
el desembolso.  
  
Los empréstitos internos hacen referencia a las prestaciones pecuniarias facilitadas por 
particulares a la hacienda pública, las que, a diferencia de los impuestos, tienen la 
                                                             
111 José Rafael Revenga, La hacienda 232-233. 
112 Deas. 
113 Restrepo, Memoria sobre. 
114 Deas. 
115 Miguel Urrutia, “Precios y salarios urbanos en el siglo XIX”, Economía colombiana del siglo XIX, eds. 
Adolfo Meisel Roca y María Teresa Ramírez (Bogotá: Fondo de Cultura Económica, 2010). 
116 Salomón Kalmanovitz y Edwin López, “El ingreso colombiano en el siglo XIX”, Economía colombiana 










calidad de reembolso. Durante el periodo de estudio se decretan 10 importes de este 
tipo, los primeros por parte del ejecutivo en 1820,118 en los siguientes términos: 
  
Fecha Contribuyentes Monto 
19 de mayo de 1820 Habitantes de Mariquita 25.000 pesos 
19 de mayo de 1820 Diezmos de Antioquia Indeterminado 
20 de mayo de 1820 Rentas de fabricas de iglesias 1 noveno 
de la mitad de la masa de diezmos 
Indeterminado 
20 de mayo de 1820 Comerciantes de Bogotá 80.000 pesos 
23 de mayo de 1820 Hacendistas de Bogotá 45.000 pesos 
23 de mayo de 1820 Clero de Bogotá 12.000 pesos 
25 de mayo de 1820 Habitantes del Chocó 50.000 pesos 
 
 
De igual forma, el 4 de julio de 1821119 se autoriza al ejecutivo para contratar un 
empréstito forzoso interno de 200.000 pesos, pagaderos en cuatro contados en las 
tesorerías, con un interés mensual de 0,5%. El empréstito estaría respaldado con cartas 
de crédito que podían circular en el mercado interno, sirviendo también para pagos de 
impuestos. Por último, el 9 de agosto de 1823,120 de nuevo, se autoriza al ejecutivo sacar 
un empréstito voluntario interno por 500.000 pesos, con un 10% de descuento, a un 
interés de 6% anual, respaldado con vales pagaderos del empréstito que en ese 
momento se negociaba en Europa, autorizado por el legislativo. 
 
El Estado recurrió a varios empréstitos. Estos pueden resumirse, siguiendo a David 
Busnhell,121 de la siguiente forma: 
 
Año Agente Prestamista Monto Interés Descuento Condiciones 
1820 Zea  
Libras 
500.000 
10% pago en 















Para pago de intereses 







 2/3  
Para hacer misión de 








Pago de otras deudas 
contraídas por Zea y 
otros gastos del crédito. 
 
A esta relación habría que hacerle solo una corrección frente a los montos de la deuda 
de 1820, la cual ascendía a 547.783 libras, de las cuales 413.489 libras pertenecían a 
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Venezuela, 49.187 libras a la nueva Granada y 85.106 libras a gastos varios efectuados 
por el agente Francisco Zea.122 Estos fondos eran reclamados por tenedores de vales o 
debentures que habían suministrado diversos efectos al ministro colombiano, entre estos 
se encuentran: Juan B. Elbers por 167.910 pesos 1 real; Juan D’Evereux por 570.962 
pesos 1 real; Hislop y Compañía por 12.855 pesos 7 reales; James Hamilton por 248.549 
pesos 7 reales; Tomas Thompson por 280.605 pesos 4 reales; M.C. English por 3.092 
pesos; Cayetano Sandreschi por 4.746 pesos 7 reales; Guillermo Hudson por 5.090 
pesos 3 reales; y Georje Mayne por 5.154 peso 1 real.123 Por tanto, la deuda extranjera 
del estado ascendía, para junio de 1824 a 2.707.783 libras esterlinas, unos 13.538.915 
pesos, deuda que sería solventada con los fondos del empréstito que se negoció en 1824 
en Londres. 
 
Ante dicha situación y el déficit para el pago de los gastos de administración, el legislativo 
autoriza en 1823124 al ejecutivo para negociar un empréstito de hasta 30.000.000 de 
pesos en el exterior. Los destinos del mismo se fijan en 1824,125 quedando establecido 
un plazo de dos años para el pago de intereses, pago de vales, obligaciones y pagares 
de deuda interna, pago de deuda externa, fomento de rentas públicas, pagos de 
empréstitos forzosos, gastos militares, sueldos diplomáticos y el pago del tercio retenido 
a sueldos militares. De igual modo, se dispuso autorizar a intendentes para girar letras 
contra los fondos del empréstito extranjero, con destino a la ayuda para los gastos de 
guerra en el sur: 100.000 pesos para cada intendente de Zulia y Orinoco; 200.000 pesos 
para cada intendente de Venezuela, Magdalena y el Istmo; y 50.000 pesos para el de 
Guayaquil.126 
 
Los destinos del empréstito contratado con Londres tenían como objetivos fundamentales 
la reconstrucción del crédito de la nación a nivel internacional, debido al incumplimiento 
en los pagos de transacciones hechas con anterioridad, saldar las deudas internas e 
invertir en las rentas estancadas, específicamente en los pagos atrasados a los 
cosecheros de tabaco, a los trabajadores de la sal y al arreglo de las casas de la 
moneda. Estos objetivos quedaron esgrimidos por la legislación nacional, la cual ha 
servido de fuente para la historiografía nacional ocupándose solo en enunciarlos, sin 
establecer en términos cuantitativos la aplicación de los mismos. Este es el objetivo del 
presente apartado, que muestra como los fondos del empréstito sirvieron de alivio para 
las cargas de la nación. 
 
Ya es lugar común el afirmar que el empréstito de Londres fue contratado por 4.750.000 
libras, un total de 20.000.000 millones de pesos, a un cambio de 4,4 pesos por libra. Con 
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arreglo a esta base se hicieron reducciones por descuento del 15%, tres premios 
cobrados por desembolsos anticipados, 2% de comisión para los agentes de la 
República, interés y amortizaciones de los años 1824-1825 y los intereses por el 
préstamo a Zea en 1822, lo que sumó 692.767 libras; un total de 2.909.621 pesos 4 
reales. Además de ello, se dejaron a cargo de Goldschmidt dividendos por amortización e 
intereses por adelantado del segundo semestre de 1825 y el primero de 1826 de los 
contratos celebrados en 1822 y 1824, por un total de 352.897 libras, 1.482.167 pesos 4 
reales. Este dinero se perdió tras la quiebra de dicha casa en 1826. Estos descuentos 
dejaron un producto de 12.608.211 pesos para el resto de fines promulgados por la ley, 
es decir un 63.04% de la cantidad originalmente contratada. 
 
De estos fondos se descontaron 1.335.965 pesos 4 reales para el pago de deudas 
contraídas con extranjeros en el territorio nacional; 600.000 pesos fueron enviados a la 
tesorería de Venezuela para gastos administrativos; 1.260.000 pesos fueron abonados a 
la deuda de la República con los Estados Unidos por suplementos hechos en Zulia y 
Maracaibo; 15.464 pesos 4 reales fueron endosados a favor de Goldschmidt por pólvora 
enviada en 1823; 1.260 pesos fueron invertidos en la compra de un volante para la casa 
de la moneda de Bogotá; 55.973 pesos 4 reales fueron usados para cubrir los gastos de 
las legaciones de Roma y Londres; y 4.000.000 de pesos se invirtieron el pago de deuda 
interna en Boyacá, el Istmo, Maracaibo, Cartagena, Venezuela, Guayana, Orinoco, 
Guayaquil y Zulia. Descontando estos rubros, se dejaron a disposición de las tesorerías 
de Magdalena, Bogotá y Zulia la suma de 4.990.952 pesos 4 reales. 
 
Los fondos distribuidos en los tres departamentos arriba citados se aplicaron en la 
manutención de los gastos de tesorerías provinciales; el pago de fletes por la conducción 
de las cantidades; el pago de sueldos atarasados y deuda por conceptos militares; en 
gastos propios del presupuesto militar; en el completo del presupuesto del Congreso; y 




























 Magdalena Bogotá Zulia 
Tesorerías 
provinciales 
806.979,7 662.400,0 4.000,0 
Fletes 4.039,7 2.623,0  
Deuda interna y 
sueldos atrasados 
531.060,0 1.018.158,4 382.217,5 
Gastos de guerra 116.804,0 447.905,0 45.300,3 
Congreso  229.433,0  
Tabaco  137.000,0  
Casas de la Moneda  154.830,0 12.000,0 
Administración 
varios 
250.000,0 72.536,0 63.099,2 
Totales 1.708.883,6 2.724.885,4 506.617,2 
 
 
Unificando los valores anteriormente expresados se puede afirmar que los principales 
objetivos dispuestos para la toma del empréstito de 1824 fueron cumplidos de manera 
parcial; en una primera instancia se logró restablecer el crédito público a nivel externo en 
razón a que un total de 8.651.789 pesos fueron invertidos en el pago de principal e 
intereses de las transacciones hechas por Zea en 1822, las obligaciones contraídas con 
los Estados Unidos y las propias del nuevo contrato. De igual forma, se alcanzó a cubrir 
parte de la deuda pública interna con particulares y extranjeros, con un total de 7.282.866 
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pesos 1 real. Sin embargo, gran parte de los fondos fue destinado para cubrir los gastos 
del presupuesto durante los años de 1824 a 1827, sumando un total de más del 13% de 
la suma contratada. Dicha partida fue invertida en las tesorerías provinciales por una 
suma de 1.473.329 pesos 7 reales; para los gastos de guerra se invirtieron 610.009 
pesos 3 reales; en diversos rubros de la administración civil se invirtieron 441.478 pesos 
6 reales; el Congreso en sus sesiones consumió 229.433 pesos; y los fletes de 
conducción de los fondos sumaron 6.662 pesos 7 reales. La aplicación de estos fondos 
no determinados y el elevado volumen involucrado en las operaciones de pago de las 
obligaciones por deuda hizo que la inversión de capital en las actividades productivas 
estatales fuese bastante irrisoria, sumando solo 137.000 pesos para la renta del tabaco y 




Así, pues, los mayores beneficiados con el préstamo fueron los innumerables acreedores 
de la República, incluidas las casas comerciales británicas, civiles y militares habitantes o 
naturales de Colombia. Tal es el caso de Francisco Montoya Zapata y Manuel Arrubla, 
ambos comerciantes provenientes de la provincia de Antioquía y su socio Raimundo 
Santamaría comerciante granadino. La asociación Montoya y Arrubla recibió por 
concepto de comisión, al ser encargados de la gestión del empréstito, y por obligaciones 
contraídas por la nación la suma de 1.694.559 pesos, mientras Santamaría la cantidad 
de 21.406 pesos; a la postre Arrubla se convirtió en un prominente empresario del 
comercio bogotano y de la explotación de esmeraldas junto a Santamaría, mientras que 
Montoya fundó una de las primeras empresas exitosas de navegación a vapor por el río 
Magdalena. Estos hechos suscitaron suspicacia, toda vez que los dos antioqueños, al ser 
primos de doña Sixta Pontón Piedrahita, se convertieron en cuñados del presidente 
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Otros comerciantes beneficiados fueron don Juan Bernardo Elbers, traficante de armas 
alemán, a quien se le adeudaban diversos artículos de guerra suministrados al ejercito; a 
Elbers, además de otorgarle la suma de 83.975 pesos, se le adjudicó la primera 
concesión de navegación de vapor por el Magdalena, la que fracasó en 1829. Igualmente 
el comerciante guayaquileño Bernardino Codecido fue beneficiado con la suma 64.753 
pesos por suplementos hechos a diversas tesorerías, cantidad que le permitiría realizar 
inversiones mineras durante todo el siglo en Chile y Colombia. Por último, encontramos 
al señor Segismundo Leidersdorf, apoderado de la casa Goldschmidt, quien recibió la 
suma de 58.200 pesos y se le adjudicó el arrendamiento de todas las minas del valle del 
Supía, fortuna que no duró mucho, toda vez que fue embargado después de la quiebra 
de la casa que representaba.  
 
Pero no solo la clase comerciante fue beneficiada, también la clase política se llevó 
buena parte de los fondos del empréstito, por cuenta de sueldos atrasados o deudas 
impagadas. Tal es el caso del señor presidente del Congreso, Luis Andrés Baralt, a quien 
se otorgaron 171.107 pesos; al ayudante de la Secretaría de Hacienda, señor Manuel 
Aranguren, con 82.823 pesos; a los familiares del futuro fundador del Partido 
Conservador, José Eusebio Caro, y descendientes de la burocracia colonial, señores 
Antonio y Rafael Caro con 52.745 pesos. Prominente futuro también cosecharon por 
aquellas épocas el futuro ministro de hacienda, Rafael Revenga, quien aseguró el éxito 
de sus empresas cacaoteras con 20.240 pesos por comisiones y sueldos atrasados 
como embajador de Colombia en Madrid; y el futuro presidente del país y comerciante 
antioqueño Juan de Dios Aránzazu, a quien se otorgaron 19.812 pesos.  
 
De igual forma fueron recompensados distintos militares que a la postre tuvieron una 
importante figuración en la política nacional. En el caso del general Leandro Palacios, 
quien cumplió funciones de diplomático en Brasil y Francia, le fueron otorgados 50.000 
pesos; al militar y diputado por el Chocó en la Cámara, señor José Cárdenas, se le 
canceló la suma de 36.981 pesos por sueldos atrasados; al futuro presidente de la 
República Rafael Urdaneta fueron pagados 33.732 pesos por suministros hechos a las 
tropas al marino inglés Juan Illiugworth, a quien se otorgaron poco más 32.00 pesos 
desempeñando un importante papel como congresista, algodonero e inversionista de las 
minas de plata de Santa Ana. Otros militares beneficiados fueron el teniente coronel 
Pedro Herrera con 52.675 pesos, el coronel Juan Nepomuseno Briceño con 36.720 
pesos, cuñado de Josefa Camejo, importante hacendada venezolana, a quien se 
adjudicaron 18.450 pesos por sueldos de su esposo general Pedro Briceño. 
 
En este contexto fue evidente que en un corto plazo la inversión de los fondos del 
empréstito significó el alivio de las finanzas nacionales, que como ya se había 
mencionado, para el periodo de 1824 a 1826 experimentaron el crecimiento exponencial 
de sus ingresos y gastos, sostenible en la medida en que no se incurría en la necesidad 
de recurrir con demasiado apremió a las fuentes de inversión privada interna bajo la 
figura de préstamos. Esta situación que era ilusoria, y que aquello era posible debido a la 
bonanza generada por la inversión de los fondos venidos de Londres para fines que no 
estaban determinados. Pero dicho manto de engaño sería rasgado de 1826 a 1830 al 
concluir los trabajos de la Comisión de Crédito Público, quien determinó el monto total de 
la deuda nacional, una vez se hizo manifiesto un elevado déficit en las cuentas 
nacionales, al resquebrajarse la débil unidad administrativa construida y al quedar 
demostrado que el incumplimiento del deseo de invertir los capitales londinenses en 
 





actividades productivas terminaría por derrumbar la agricultura, el comercio y el 
deteriorado tesoro público. 
 
Uno de los primeros cálculos de la deuda pública la dio Rafael Revenga, ministro de 
Hacienda en 1828,128 quien elaboró el informe sobre la validación de deuda nacional 
externa e interna. Este informe da una idea clara de la precaria situación de la República 
desde sus inicios, ya que contiene la validación de deudas contraídas desde el año de 
1819. 
 
En efecto, el informe revela como el Estado en 1828 adeudaba 39.935.086 pesos, un 
promedio anual de 3.993.508 pesos 3 reales, nada menos que el 72.03% de los ingresos 
anuales en todas las arcas departamentales durante este periodo. Esta deuda se 
encontraba distribuida de la siguiente forma: 
 
Concepto Valor 
Empréstito de Zea de 1822 8.400.000 
Empréstito de 1824 20.000.000 
Deuda interna (prestamos y 
sueldos retenidos al 5% anual) 
3.656.200 
Deuda interna (prestamos y 
sueldos retenidos al 3% anual) 
5.883.400 
Deuda Interna no satisfecha 321.431 
Deuda protestada 1.674.055 
Total 39.935.086 
 
Esta valoración ha sido corregida por los excepcionales cálculos efectuados por Roberto 
Junguito129 con base a distintas fuentes. Frente a la deuda pública este autor calcula la 
deuda externa en 9.904.726 libras de principal e intereses, 3.166.184 libras del préstamo 
de 1822 y 6.738.542 libras de la transacción de 1824. A ello habría que sumar los 
cálculos de deuda interna consolidada y flotante compilados por el mismo autor con base 
a la memoria de hacienda de José Ignacio de Márquez, presentada al Congreso en 1831. 
Según Junguito,130 la deuda pública reconocida era de 13.959.508 pesos y la flotante de 
2.866.046 pesos. Así las cosas, se pude establecer el siguiente panorama: 
 
Concepto Valor en pesos 
Empréstito de Zea de 1822 13.297.972 
Empréstito de 1824 28.301.876 
Deuda interna reconocida principal e intereses 13.959.508 
Deuda flotante 2.866.046 
Total 58.425.342 
 
                                                             
128 Rafael Revenga, “A. S. E. El Libertador Presidente de Colombia”, Gaceta de Colombia [Bogotá] 23 nov. 
1828: 386. 
129 Roberto Junguito Bonnet, La deuda externa en el siglo XIX. Cien años de incumplimiento (Bogotá: Tercer 
Mundo Editores, 1995). 
130
 Junguito, Las finanzas 52. 
 





Este panorama que indica el verdadero estado de las finanzas colombianas entre 1819-
1830: la suma del total en deuda y el déficit arrojan un monto de 77.196.263 pesos de 
alcance total en las tesorerías de toda la República, el 71,81% más de los ingresos de 
toda la nación, y un déficit anual de 7.719.626 pesos, suma mucho más amplia que la 
registrada por Junguito,131 quien lo calculó en $4,4 millones anuales, toda vez que sus 
cálculos se restringen a los datos presentados por la memorias de hacienda.  
 
Estos cálculos dejan en claro la inviabilidad del proyecto de unidad de la Capitanía de 
Venezuela, la Audiencia de Quito y el Reino de la Nueva Granada en una sola República, 
a raíz de los costos de la guerra de independencia y la instauración de un nuevo orden. 
La separación de las tres unidades era cuestión de tiempo, la cual obedeció a la 
dinámica de circulación del excedente fiscal, posponiendo hasta mediados del siglo XIX 
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El análisis de la fiscalidad de la República de Colombia entre 1819-1830 debe hacerse 
desde tres perspectivas, la primera a través de la comparación de las tendencias 
manifiestas a lo largo del periodo, las cuales como ya se vio no son muy favorables; la 
segunda tomando en cuenta el comportamiento de la hacienda colonial en aras de 
esclarecer las causas del descalabro presente en la primera década de vida republicana 
y por último comparando la dinámica fiscal de la República de Colombia con la de  otros 
nacientes Estados,  gestados a luz de la colonización española.   
 
La tendencia global muestra una tasa de crecimiento anual del ingreso en toda la 
República del 19,4%, como producto de la rápida reconfiguración de la política aduanera 
flexible,  instaurada en 1821 y clausurada en 1823;  desafortunadamente este aliciente 
no efectuó consecuencias significativas  gracias a que la tasa de crecimiento del gasto se 
ubicó en el 24,2% y la del déficit en 27,9% anualmente, como producto de la estabilidad 
en los sueldos de los servidores públicos, el aumento del pie de fuerza y de las 
dependencias administrativas en todos y cada uno de los departamentos. Situación que 
se agrava si se toma en cuenta que el faltante anual para cubrir todas las erogaciones se 
ubicaba en $1.877.092 al cual abría que sumarle el promedio anual de deuda, dando 
como resultado un total de $ 7.719.626 de déficit cada año. 
 
Anqué el legislativo y el ejecutivo intentaron la implementación de múltiples medidas para 
lograr la paridad presupuestal, esta jamás fue posible. En efecto, la constante 
reconfiguración de la administración fiscal, la apertura de nuevos puertos, la restitución 
de gravámenes desmontados en 1821 como la alcabala, el tributo o el estanco del 
aguardiente y la decisión de dar la administración de los principales estancos en arriendo 
a particulares; chocaron con la realidad de una economía en crisis como producto de la 
guerra, la corrupción, el desorden en la administración, el creciente gasto y la resistencia 
de la población ante la pesada carga impositiva. 
 
Estas cifras a pesar de ser concluyentes, poco significan sino se compara con el 
comportamiento de ingreso y egreso en cada región. Este ejercicio se realiza tomando en 
cuenta la constitución de cuatro espacios geográficos definidos con base a la presencia 
de una tesorería departamental central encargada de la recolección de los excedentes y 
el auxilio de los déficits de sus subalternas. El estudio de los cuadros de ingreso y egreso 
de cada tesorería departamental devela la configuración de cuatro regiones a saber: 
 
Región Oriental: cuya tesorería principal fue la de Venezuela con las de Orinoco, Apure 
y Zulia como subalternas. 
 






Región Norte: Cuya casa central fue la tesorería del Magdalena y la del Istmo como 
subalterna 
 
Región Central: con la caja de Bogotá como eje principal y las de Cauca y Boyacá como 
satélites. 
 
Región Sur: Guayaquil como centro Azuay y Ecuador sus subalternas 
 
Aunque en un primer momento dicha regionalización con base a la circulación del 
excedente fiscal no fue marcada, debido al papel central de Cundinamarca, a medida que 
la guerra diezmaba y eran establecidas las oficinas fiscales en cada región, fue necesario 
no solo su reconocimiento sino su institucionalización a través de la promulgación de la 
autonomía regional fiscal en 1824 y la constitución del Tribunal Mayor de Cuentas en 
Bogotá, la Junta Suprema de Arbitrios en el Sur y el Tribunal Superior de Hacienda en el 
Oriente en 1828. 
 
La región del Norte presentó entre 1819-1830 significativos aumentos debido a las 
aduanas tras la aplicación de las medidas conducentes a fortalecer los resguardos, así 
como los grandes aportes tras la restitución de los rubros coloniales como el estanco del 
aguardiente y la alcabala. La tendencia muestra un elevado aumento de los ingresos 
entre 1783 y 1814 gracias al aumento de los valores aduaneros como producto de la 
apertura al libre mercado expuesta tras la independencia cartagenera en 1811, tendencia 
que se retrae como producto del bloqueo comercial y la reinstauración del orden colonial 
entre 1815-1819, fenómeno que es contrarrestado por la independencia absoluta de los 
puertos a partir de 1822; sin embargo,  los niveles de recaudo republicano muestran una 
baja del 1.2% anual en comparación al registro de 1783. 
 
Promedio de ingreso anual región norte 1783-1830 
  1783132 1814133 1817134 1822-1830 
Alcabala 32220 5718   10311 
Tabaco 200000 653292 16339 157293 
Aguardiente 253445 56476 5727 3490 
Aduana 301214 1042341 45753 415358 
Novenos 1719 2695 2904 7661 
Prestamos   50700 83426 5842 
Total 811399 3416698 538507 742634 
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La disminución del ingreso fiscal fue causada por el deterioro de la renta del tabaco 
durante la primera independencia, lo cual se intentó corregir durante el periodo 1822-
1830,  sin obtener los resultados del tiempo del gobierno español. A la par de ello, el 
desmonte gradual de las alcabalas impuso la reducción de su recaudo en un 2.5% anual 
y la virtual destrucción del monopolio del aguardiente, dejó al gobierno de las provincias 
del norte, dependiendo en gran medida de los importes aduaneros para su 
sostenimiento.  
 
Mientras el ingreso se desplomaba el gasto fiscal mostraba una leve tendencia a la baja 
del 0.4% anual, jalonado por la diminución del gasto civil, pero agravado si se toma en 
cuenta el crecimiento exagerado de los gastos en servicio de deuda y en milicia.  
 
Promedio de egresos anuales de la región norte 1783-1830 
  1783135 1814136 1817137 1822-1830 
Civil 760891 2122143 123718 407865 
Militar 50508 1182560 356770 581327 
Deuda   9800 8898 45178 
Total 1284795 3314899 489386 1034371 
   
Esté comportamiento caracterizado por el deterioro de las principales rentas y la 
aparición de las fuentes aduaneras como fuente primordial para el sostenimiento 
gubernamental, junto con el aumento del gasto en servicio de deuda y milicia,  no es solo 
característico de la región norte. La región central debido a que solo contaba con los 
puertos del Pacífico presentes en el Chocó, los cuales tenían un bajo tráfico, tenía como 
su principal fuente de ingresos el estanco de la sal,  el cual presentó considerables 
aumentos debido a las medidas orientadas a su administración por arrendamiento, de 
igual forma los prestamos internos se convirtieron en su segundo renglón de ingreso; 
pero la sumatoria de estos dos rubros no llegaba siquiera a pretender el rendimiento de 
las aduanas, generando que Bogotá fuera eje del poder político pero que su región fuese 
la más rezagada en términos de fondos. Sumado a ello,  los tabacos y las alcabalas a 
pesar de su restitución se mantuvieron estables en términos bajos, además las medidas 
conducentes al restablecimiento del aguardiente y la creación de la contribución directa 
fracasaron rotundamente. Esta precaria condición no diezmó como producto de la 
estabilidad del gasto militar, debido a que las erogaciones en lista civil y servicio de 
deuda se doblaron.  
 
Si se compara la dinámica de ingreso colonial de los territorios bajo la jurisdicción del 
Tribunal Mayor de Cuentas de Santa fe, con la de los departamentos de Cauca, 
Cundinamarca, Magdalena y Boyacá en la era republicana, se denota el impacto del 
proceso de la independencia en diversos sectores productivos y en la organización 
estatal. Teniendo como base las cifras registradas entre 1803-1809138 preámbulo de la 
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independencia, las de 1811-1815139 durante el gobierno de las Provincias Unidas, las 
consolidadas durante la reconquista española en 1817140 y las reconstruidas en este 
trabajo; se da cuenta de un descenso de los ingresos fiscales de la región de un 1.8% 
anual, teniendo su bache más significativo en el año de 1811 como producto de la 
desarticulación de la administración fiscal durante la llamada “Patria Boba”. 
 
Promedio anual de ingresos de la región central 1803-1830 
  1803-1809 1811-1815 1817 1819-1830 
Novenos 32767   20013 27252 
Tabacos 86305   582 61542 
Aguardiente 61314 1270 7779 2513 
Sal 33213 47647 75417 128723 
Alcabala 96940 53813 36875 56823 
Prestamos   57414   231295 
Totales 1265627 466178 742875 752319 
 
Toda la estructura del ingreso fiscal colonial sufre importantes rezagos como producto del 
proceso independentista, materializados en el descenso en los niveles de recaudación de 
las principales rentas. En la región central los principales productos los rendían  las 
alcabalas y el monopolio del tabaco; el primero de ellos entre 1803 y 1830 disminuye sus 
rubros en un 1.9% anual tras su eliminación en 1811, la pobre restitución entre 1815-
1819, la fallida reestructuración de su cobro en 1821, quedando establecida sola para el 
tráfico de bienes importados y traspaso de bienes inmuebles y por último los pésimos 
rendimientos de su reaparición en 1828. El monopolio, por otra parte, no pudo 
recuperarse de su desaparición entre 1811 y 1815 a pesar de los esfuerzos de 
reconquistadores y republicanos por resucitar la antigua renta a través de la 
administración de particulares vía arriendo, razón por la cual su producto descendió en 
un 1.2% anual. 
 
Ante esta situación el monopolio de la sal se constituyó en una de las principales fuentes 
de ingreso para la capital  gracias a la legislación de 1821,  la cual determinó su 
administración particular, obteniendo un crecimiento anual del 5%. Junto al monopolio los 
empréstitos se consolidaron como la otra vía predilecta para la obtención de recursos 
estatales creciendo a un 7.5% anual; por tanto no fueron las reformas de inspiración 
liberal las que permitieron mantener al gobierno central, sino la reorganización de 
antiguos rubros coloniales y la búsqueda de recursos financieros. 
 
Los egresos de la región muestran un pequeño descenso si se comparan los periodos 
comprendidos entre 1803-1809 y 1819-1830, el cual se sitúa en un 0.6% anual, poco 
importante  si se toma en cuenta que la tasa de descenso del ingreso anual fue del 1.8%. 
                                                             
139 Muñoz Rodríguez. 
140 Caja Real de Santafé “Estado que manifiesta la entrada, salida y existencia de caudales de esta Real 
hacienda desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre de 1817” Santafé, 31 de diciembre de 1817. Archivo 









La serie igualmente muestra una significativa reducción del gasto para 1817,  en 
consonancia al poco margen de acción que dejaban  los escasos productos de las rentas 
de la reconquista ante el deteriorado tesoro público dejado por el gobierno de las 
Provincias Unidas. También es evidente, que el gobierno republicano en la región central 
rindió un mayor esfuerzo por la manutención de las fuerzas armadas rubro que creció a 




Promedio anual de egreso en la región central 1803-1830 
  1803-1809141 1817142 1819-1830 
Civil 1007237 479647 280769 
Militar 122054 81283 541439 
Deuda     119835 
Total 1129291 560950 942045 
 
Sin embargo, esta tendencia desastrosa de las finanzas públicas comparando las cifras 
entre el periodo colonial y el independiente,  no puede ser generalizada a todo el territorio 
que componía la República de Colombia. Es menester recordar como los flujos de 
excedente fiscal conformaron varias regiones prácticamente autónomas, a excepción de 
la región comandada por el departamento del Magdalena, la cual tenía fuertes vínculos 
con Cundinamarca. En efecto, los territorios de la antigua Capitanía de Venezuela y 
Guayaquil muestran una dinámica propia en términos de ingreso y egreso comparado 
entre Colonia y República. 
 
En la región oriental se observa como Venezuela se constituye en caja central debido a 
las exportaciones cacao y café lo cual promocionó los ingresos aduaneros. En este 
territorio se denotaron significativos aumentos en los ingresos provenientes de las 
aduanas y de los novenos de diezmos, fenómeno prototípico de las economías 
extractivas. De igual forma,  la explotación de las salinas tuvo un comportamiento estable 
sobre todo de 1826 a 1830 cuando se arriendan a particulares. Por otro lado, las 
alcabalas se convirtieron en una importante fuente de dinero después de su restitución, 
crecimiento que nos es comparable con el precario rendimiento de su supuesta sucesora, 
la contribución directa. Sin embargo, no todo fue estupendo en el oriente: la productividad 
del estanco del tabaco desapareció, el aguardiente se fue a pique y la confianza 
inversionista solo podría ser ilusión como lo denota la desaparición total de los ingresos 




Promedio de ingreso anual región oriental 1790-1830 
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  1790-1795143 1800-1813144 1814-1821145 1822-1830 
Aduana 401081 319292 379333 836891 
Noveno 27673 19893 17742 23308 
Tabaco       97660 
Aguardiente 26535 23925 6756 2368 
Tributo indígena 24214 1988 135   
Alcabala 350413 168372 90402 201606 
Prestamos     278590 144020 
Sal 10357     2045 
Total 1342899 6723317 4315923 1630363 
 
La tendencia del egreso se manifiesta en correlación directa con los ingresos en  la 
región oriental, con una amplia expansión durante la primera República gracias al 
aumento de las erogaciones de guerra, la disminución debido a la retracción del ingreso 
durante la reconquista y una paulatina estabilidad  frente a la colonia, durante 1822-1830 
tras el restablecimiento del orden institucional. Esta región comparte con el Magdalena y 
la región central iguales características en términos de la reducción del gasto civil, la 
ampliación del margen de erogaciones en servicio de deuda y gastos militares.  
 
Promedio anual de egreso de la región oriental 1790-1830 
  1790-1795146 1800-1813147 1814-1821148 1822-1830 
Militar 591807 1216984 278359 286528 
Prestamos   34790 433589 129470 
Civil 836462 3200503 5675069 779660 
Total 1428269 4452277 6387017 1195658 
 
La región sur fue una de las más prosperas de toda la nación,  la densidad poblacional 
de Guayaquil y su vinculación al mercado externo hicieron de sus aduanas la mejor 
fuente de ingresos, logrando doblarlos durante el periodo de 1822 a 1830 tal como lo 
hicieron los diezmos, el estanco del aguardiente y la contribución directa, siendo los 
únicos rubros afectados el estanco del tabaco y las remisiones de tesorerías provinciales. 
Los restantes rubros mostraron un comportamiento estable con muy altos márgenes, tal 
como sucedió con las salinas, las alcabalas, el tributo indígena y los prestamos internos. 
Sin embargo, el hecho de que sus gastos en la lista civil se cuadruplicaran hizo que los 
pagos de deuda se suspendieran y que el gasto militar se mantuviese estable,  
aumentando la deuda contraída con efectivos de las fuerzas armadas por concepto de  
sueldos.  
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Los rendimientos de esta región como los de sus similares en el resto de la República,  
sufrieron los embates del proceso independentista, aunque es evidente que la reducción 
de los mismos fue inferior  ubicándose en una tasa del 0.7% anual. Indudablemente este 
fenómeno fue producto del auge de su sector exportador,  lo que permitió un crecimiento 
de los ingresos aduaneros del 8.6% anual, junto a la no eliminación de los tributos 
después de la independencia, el éxito del restablecimiento de las alcabalas y la renta de 
tabaco, el incremento de la recolección de diezmos y el auge de los recursos financieros 
creciendo a un 8,5% anual. Este contexto asemeja la situación del sur con la de la región 
norte, toda vez que el mantenimiento de rubros coloniales, el recurso a los empréstitos y 
la libertad de comercio exterior se constituyeron en los pilares del sostenimiento estatal 
durante 1819-1830.   
Promedio anual de ingreso región sur 1801-1830 
  1801-1804149 1820-1821150 1822-1830 
Aguardiente 67229 22965 12261 
Alcabala 26831 17442 28544 
Tabaco 23182 3769 18946 
Tributo 180785 218317 115054 
Préstamo 40 13350 590431 
Aduana 46177 359033 543058 
Novenos 10391 66846 43865 
Totales 1891134 1500849 1513638 
 
Sin embargo, el pequeño margen de diminución del ingreso no se tradujo en la 
posibilidad de eliminación del déficit, toda vez que los ingresos militares crecieron a un 
ritmo del 3.8% anual y los gastos en servicio de deuda se dispararon con una tasa de 
incremento del 22.7%. De igual forma que las restantes regiones, el sur experimento el 
aumento de los gastos en un 1.05% anual con disminución de las erogaciones civiles y 
aumento de los gastos por deuda y milicia. 




 1820-1821 1822-1830 
Militar 299261 663442 922445 




Total 1891134 1354501 2416024 
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Las regiones que comprendieron la República de Colombia entre 1819-1830 muestran 
una dinámica similar en sus estructuras fiscales en comparación con el periodo colonial, 
todas ellas fundamentan la base de financiamiento del Estado en el fortalecimiento de 
antiguas exacciones coloniales en caso de no contar con lazos directos con el comercio 
exterior, sin embargo la mayor parte de ellas presentan un creciente deterioro de los 
principales rubros coloniales de ingreso consolidando una base de tributación fundada en 
los derechos aduaneros y los recursos financieros.  
 
En la Región del norte pierden protagonismo los estancos a la producción, en el oriente 
pierden importancia los mismos rubros junto al tributo indígena y el estanco de la sal, en 
la región sur disminuyen su protagonismo los ingresos provenientes de las mismas 
exacciones. Todas y cada una de estas tres zonas van a fincar sus recursos en los 
aranceles aduaneros y el préstamo. Por otra parte,  la región central al no tener un 
vínculo directo con el comercio exterior, encuentra sus fuentes de financiamiento en el 
fortalecimiento del estanco de la sal y en los préstamos, debido al deterioro de los 
restantes rubros. La estructura del egreso manifestó en todas las zonas una tendencia al 
alza debido a la disminución del gasto civil y al creciente aumento de los gastos en 
servicio de deuda y milicia. 
 
Pero estas condiciones fiscales  no solamente fueron exclusivas del contexto del antiguo 
Reino de Nueva Granada, la Capitanía General de Venezuela y la Audiencia de Quito 
después de obtener la independencia de la metrópoli. Territorios como el Virreinato del 
Río de la Plata y el de Nueva España sufrieron similares trasformaciones.  
 
El gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata vio como la base del 
financiamiento se trasformaba entre la Colonia y la República,  a pesar de que mantuvo 
sus niveles de ingreso estables entre 1791 a 1828. En efecto, al igual que las distintas 
regiones que conformaron la República de Colombia entre 1819 y 1830, las finanzas del 
sur continental,  sufrieron el deterioro de los más importantes ramos de ingreso colonial 
una vez conseguida su emancipación. Rubros tan importantes como las remesas del Alto 
Perú y sus yacimientos argentíferos se cortaron definitivamente, la mayor parte de los 
estancos a la producción fueron eliminados junto a las barreras al comercio interior. En 
un comportamiento similar a sus vecinos norteños la base de manutención del Estado se 
centró en la consecución de recursos financieros (creciendo en un 19.3% anual) y los 
beneficios aduaneros con tasas de crecimiento del 4.7% al año.  
 




1791-1805 1806-1810 1811-1815 1816-1819 1822-1828 
Otras Tesorerías 1434120 976020 120505 
  Tabaco 9475 101751 16728 
  Aduana 325282 467612 1290663 1494082 1844502 
Noveno 11783 18264 1425 4880 7448 
Alcabala 56217 41078 130973 10154 404 
Préstamos 1910 66358 27292 131980 1336443 
Total 2413433 2453757 1753431 2787308 2479654 
                                                             
152 Halperin Donghi. 
 






La estructura del egreso austral manifestó los mismos fenómenos de la colombiana: 
aumento del gasto producido por las mayores obligaciones en servicio de deuda que 
crecieron en un 5.3% anual y en prestaciones militares las cuales aumentaban a un ritmo 
del 2.8% al año, frente a una relativa estabilidad de las erogaciones civiles. Tulio Halperin 
Donghi153 ha analizado este fenómeno como producto del desorden en la administración 
fiscal colonial, la eliminación de los principales ramos de ingreso y la constante 
militarización de la sociedad; factores compartidos por el contexto colombiano. 
 
 
Promedio de egreso anual provincia de Buenos Aires 1791-1828
154
 
  1791-1805 1806-1810 1811-1815 1816-1819 1822-1828 
Militar 716960 1552756 1719395 772856 2008724 
Deuda 116174 395511 50848 306305 821324 
Civil 1496800 936331 3775374 2550054 2685152 
Total 2329934 2884598 5545617 3629215 5515200 
 
Al igual que en Buenos Aires y la República de Colombia la estructura fiscal republicana 
en México manifestó el declive de sus principales rentas coloniales, como los impuestos 
que gravaban la actividad  minera los cuales dejaron de representar el 22% del total del 
recaudo para ser tan solo el 0.94% entre 1826-1831, como sucedió con la reducción de 
los monopolios a la producción, la desaparición de los impuestos al comercio interior y de 
los tributos de la población indígena; hechos que afianzaron una amplia dependencia de 
los aranceles aduaneros y de los prestamos, como en sus similares suramericanos. 
 




  1795-1799 1826-1831 
Comercio 20.41% 62,40% 
Monopolios 43.28% 15,90% 
Prestamos 3.19% 16,51% 
Tributo Indígena 6.10%   
Minería 22.06% 0.94% 
 
La estructura del egreso en el primer periodo republicano (1826-1831)156 muestra un 
mayor peso del gasto militar con una participación total del 47.39% del total, seguido por 
las erogaciones civiles con el 38.24% y  el servicio de deuda con un 14.38%; tendencia 
muy similar a la de gran parte de las antiguas colonias española, hecho que según 
Marichal y Carmanagni157 es producto de la estructura federal de gobierno adoptada y el 
consecuente desorden de la administración de rentas en el antiguo territorio del 
Virreinato de Nueva España. 
                                                             
153 Halperin Donghi. 
154 Halperin Donghi. 
155 Marichal y Carmanagni. 288 
156 Marichal y Carmanagni. 300-301 
157 Marichal y Carmanagni 
 






Es evidente que las antiguas colonias españolas siguieron caminos no idénticos pero sí 
similares en materia fiscal, caracterizados por una mayor autonomía regional en el 
manejo de las rentas y un continuo deterioro de los principales ramos de ingreso durante 
la colonia,  lo que obligó a sus gobiernos a endurecer el sistema de intercambio 
internacional y a recurrir al crédito como principales fuentes para su subsistencia. De 
igual forma,  el margen de gastos ascendió en todos los contextos como producto de las 
guerras de independencia, bien sea contra la metrópoli o internas como producto de 
pugnas locales de poder; elevando el margen de inversión en milicia, reduciendo el gasto 
de la burocracia en comparación con la colonia y  obligando al Estado a cumplir con las 
obligaciones de deuda contraídas al sucumbir  la base colonial de financiamiento.  
 
Con este panorama, para los colombianos era prácticamente imposible llevar a cabo las 
reformas planteadas en aras de la modernización de la hacienda, la flexibilización del 
régimen aduanero afectaría el sostenimiento del naciente Estado ya que reportaban el 
38% del ingreso y mostraba mejores rendimiento que en el periodo colonial. La 
eliminación de las barreras al comercio interno golpeó fuertemente a todas regiones, 
razón por la cual se restablecen las alcabalas en 1828 junto al cobro de contribuciones a 
la población indígena. Aunque los ingresos de los estancos no se comparaban con los de 
la colonia, ante el fracaso del sistema de patentes para la fabricación de aguardiente y el 
deterioro de la renta de tabaco, la intención de estimular la inversión privada a través de 
su eliminación sería pospuesta hasta mediados del siglo XIX toda vez que aportaban el 
10% del ingreso total de la nación. Por último, pensar en atacar los intereses de la iglesia 
a través de la eliminación del patronato y estimular la agricultura enterrando los diezmos, 
no pasó de ser más que una idea sin sentido debido a que atentaba contra los intereses 
del gobierno recién constituido. Por estas razones fue conveniente el mantenimiento de 
la base de tributación colonial, ya que las medidas en aras de modernizar la hacienda no 
se acompañaron con un mínimo de interés por parte del gobierno para reducir sus 
gastos, ya que mantenían estables los sueldos, aumentando sus tropas y sus 
funcionarios. 
 
La crisis económica, la negligencia estatal al no invertir los fondos del empréstito 
londinense en sus industrias, la autonomía regional en el manejo de los fondos públicos, 
el déficit creciente, la deuda impagable, la mediocre tasa de crecimiento del ingreso y el 
aumento del gasto;  no podían generar otro resultado que el final de la República y la 
conformación de tres nuevas, que iniciarían sus rutas por similares caminos: luchas 
intestinas de autonomías regionales, márgenes mínimos de crecimiento económico y 
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Tabla No. 1 







  1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Novenos  10972,3 20719,6  10508,3  25754  77664,2  28952,2  23166,1  26434,2  26184,1 272521.4 
Tabacos  37024,4  11708,5  67351,4  28504  325180  35959,1  43887,6  1748  27201,3 615488.7 
Aguardiente  1623,5  1251  1954,7  232,4  2938,6  3539,7  4319,1  4989,5  4282,3 25131.6 
Salinas  142490  107.19  118306,3  108348 210339 91793,3   183931  174302 150008,6 1287237.4 
Papel sellado  7105,3  5499,1  8601,3  10955,2 13642  1990,4  239  43,7  2272,3 50348.7 
Alcabalas  51254,3  45112,2  114497,4  29392,2  75436,7  24281,4  58118,6  107003,7  63134,5 568232 
Contribución 
directa 
 35349,1  33581  41703,4  10989,4 33164,3  7187,7  2129,7 
 





10404,7 9321,4 41,5 4347,2 4569,6 31352.2 
Empréstitos   348670,3  355363   319056 459950,2  250786,2 208899  240875  129359 2312958.7 
Casa de 
moneda 








81965,7 70976 70512 62521 114988 87266,3 62696 72262,7 32239 655418.1 
Otras 
tesorerías 
131115,1 131592,7 117520 13521,4 191646 104494,6 93859 248832,4 25668 1.058249.6 
Otros  78810,3  8581,5  12911,4 7405,4   2.658,3         110367.3 








Tabla No. 2 






Tabla No. 3 







1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto 
civil 
 391000,7  248561,1 365690,6 209336,7 426921,6 212735.7 151623,1 199009,1 364455,1 238362,3 2807697 
Gasto 
militar 
 552296,6  498619,4  615268,7  414548,7  718288,7 357924.7  982669,6  318341,5  392076,2  564362 5414397,1 
Servicio 
de deuda 
   52750,0  183660,6  35528,0  184412,6 106842.3  112797,3  171600,7  33183,3  317581,5 1198357.1 
Totales  943297,5  799934,5  1164620,3  659414,6  1359623,3 677503.3  1247090,2  688951,5  789714,6  1120306 9420452,1 
  1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 594627.2 469944.6 783472.6 375623.4 1258087.3 483155 504595.1 793003.1 391572.2 5210241.7 
Egreso  943297,5  799934,5  1164620,3  659414,6 2037126,6  1247090,2  688951,5  789714,6  1120306,0 9420452.1 































































































Gráfico No. 1 






















































































































































Tabla No. 4 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Orinoco, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduana 44541 52558,3 34943,7 53056 103311,2 121907,1 143850,2 169743 723910,7 
Novenos 15070 17.029,10 5254 28179,4 30053,5 33959,7 38373,7 42361,5 210281,5 
Aguardiente 273,6 382,2 2396,1 2442,3 1695,4 2373,2 3417,1 4510,4 17490,7 
Salinas 9755 12740 17189,7 26437,3 37866,1 49452,7 64584,3 84346,7 302372,4 
Papel sellado 121 205,7 958,6 2417 2237,1 3796,7 6453,6 6751,4 22941,6 
Alcabalas 1599,4 1698,5 1534,4 2090,1 15457,1 18526,3 27787,5 41680,5 110374,4 
Contribución directa     161 4817,4 5437,7       10416,3 
Empréstitos  30079 60158 75766,2 70074 62624,1 125248 175346,4 238470,7 837766,6 
Impuestos eclesiásticos 11423,7 12542,4 22730 21022 18787,3 20628,1 22649,5 24868,6 154652,2 
Otras tesorerías 13771,3   49632,6 98756,1     145171,3 166946,6 474278,3 











Tabla No. 5 
Egresos de la Tesorería Departamental de Orinoco, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 25058,3 30545,7 69162,2 74360,2 67593,4 75028,2 83281,1 92441,7 517471,4 
Gasto militar 9456,2 16075,2 137691,7 536136,5 620598,5 757129,5 923697,3 1126910,4 4127695,3 
Servicio de deuda 23900 28919 64370            117189 





Tabla No. 6 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Orinoco (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 96495,4 81548,4 134800,7 239216,4 214846,1 250644,4 307117 243992,5 2564602,7 
Egreso 58914,5 75540,1 271224,1 610493,7 688182,1 832157,7 1006978,4 1219352,3 4645166,7 
Déficit     136423,2 371244,3 473336 581513,3 699861,4 975359,6 2080564 























































































































































































































































Tabla No. 7 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Apure y Zulia, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduana 93194 178910,2 732055,5 801600,2 147564 161582,5 176932,2 193740,5 2485579,1 
Novenos 2736,7 984,6 200 216,7 4149,3 4497,5 4874,7 5283,4 22944,1 
Aguardiente 5337,2 1046,5 1020,4   695,1       8099,4 
Salinas 1272,6 8413,7 11565,2 21048,3 25836,2 28290,4 30977,5 33980 161384,5 
Papel sellado 871,5 973,7 1265,2 2061,7 5677,6 9253,5 15082,3 15763,6 50950,1 
Alcabalas 8643,3 892,4 533,6 421 24656,3 30277,5 37180,2 45657,1 148262 
Contribución directa 5764 5823,3 4149,4 11256,3 20320,7 17263,3     64577,4 
Empréstitos  40250 62930,7 301949,1 346637,4 83356,1 845692,6     1680816,3 
Impuestos eclesiásticos 12075,1 18879,2 90584,7 104896,2 25066,7 121469,6 140661,1 162885,4 676518,6 
Otras tesorerías 20124 31465,3 150974,5 174525,1 41678,1 48179,7 55996 64730,2 587673,3 
















Tabla No. 8 
Egresos de la Tesorería Departamental de Apure y Zulia, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 131159 43416,2 9878,7 8909,7 82301,1 74893,7 67553,4 60933 479045,4 
Gasto militar 128325,1 353390,6 457923,1 590720,6 487454,4 628815,6 811171,5 1046410,7 4504212,6 
Servicio de deuda 1652,6               1652,6 





Tabla No. 9 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Apure y Zulia (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 150022 247389,7 992349,4 1116026,1 295644,6 420815 461704,4 522040,6 4205989,1 
Egreso 261136,7 396807 467802 598730,5 569755,5 703709,5 878725,5 1107343,7 4984912 
Déficit 111114,7 149417,1     274110,7 282894,5 417021,1 585303,1 778922,7 























































































































































Evolución del déficit de la Tesorería Departamental de 








































































Tabla No. 10 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Venezuela, 1822-1830 
 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduana 717829,7 732533,2 639062,2 683157,2 1073549,1 1147623,7 1226809 1311458 7532022,5 
Novenos 12287,5 2218,3 30770,7 36296 28327,4 33425 36099 29653,5 209078 
Aguardiente 1611,7 5452,4 2838,1 2943 2024,3 2099 2175,6 2175,7 21320,4 
Tabaco 62339 56369,7 128066,7 137030,6 91249,3 97636,4 104470 111782 788944,4 
Salinas 1025,4 2156,3 2126,3 2445 2140,2 2456,7 2819,5 3236,2 18406,2 
Papel sellado 1828,1 2033,4 2369,3 2545 1697,7 1802,2 1913,7 2031,5 16221,5 
Alcabalas 67838,1 6840,2 300743 300743,2 214293 257151,6 308581,3 358270,7 1814461,5 
Contribución directa 9120,4 32166,6 126572,5 85256,3 90216,1       343332,3 
Empréstitos  18930,7 50329,6 1226920,5           1296181,2 
Impuestos 
eclesiásticos 
92292,3 164487,3 192100,4 205547 136874,6 146455,1 156706,7 167675,4 1262139,4 
Otras tesorerías 561478 338540,2 234656,3   236485,2       1371159,7 













Tabla No. 11 
Egresos de la Tesorería Departamental Venezuela, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 902971,7 462625,2 716543,6 732306 1016583,1 1038948 1061804 1085163,7 7016945,7 
Gasto militar 122499,2 136474,6 372777,3 462243,4 261207 323896,6 401631,2 498022,4 2578752,3 
Servicio de deuda   230056 935179,4     
 
    1165235,4 





Tabla No. 12 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Venezuela (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 1527654 1342798,4 1659306,3 1455966,1 1876857,5 1688650,3 1839575,4 1986283,6   
Egreso 1025471,1 829156 2024500,5 1194549,4 1277790,1 1362844,6 1463435,2 1583186,3 10760933,6 
Déficit     365194,2            365194,2 

















































































































































































































































Tabla No. 13 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Magdalena, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduana 162197,3 244778,4 266073,6 732057,2 795745 470352,7 511272,6 555752,7 3738230,3 
Novenos 3372,6 4416,2 5299,2 7939,1 9526 10550,5 12660 15192 68956 
Aguardiente 1168,4 5778,4 6818 2762,6 3259,1 3236 3818,4 4571,6 31413,1 
Tabaco 30711,1 66872 100308 112383,7 168574,4 365000 275263 296532,2 1415644,6 
Correo 1000 2948 4009,2 14595,7 8546,3 6187,6 8538 9818,7 55644,1 
Salinas       2072 1236 1318,7 1485,3 2235,3 8347,5 
Papel sellado 1455,7 3584,2 4587,5 9517 12181,7 6594,1 7256,3 2568,6 47745,7 
Alcabalas 1980,7 1760,6 2652,3 2864,6 2884 26508,4 26693,3 27456,2 92800,7 
Contribución directa 7582,6 2796 8532,2 12804,7 8653,3 106428,2     146797,4 
Empréstitos  16048,6 16312,3   548720,4   1496,4     52578,1 
Impuestos eclesiásticos 36173,5 35720 25632,4 32658,5 25023,4 26521,4 31789,4 34586 24105,2 
Otras tesorerías 176410,3 47642,3   12843   10550,5     247446,3 











Tabla No. 14 
Egresos de la Tesorería Departamental de Magdalena, 1822-1830 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 112372,5 323292,1 504335,5 678956 548623,4 458263,1 548623,1 496325,5 3670791,6 
Gasto militar 290106,5 176606,7 211927,2 563527,7 574832,4 938172,3 1125806 1350967,2 5231946,6 
Servicio de deuda 91788,5 400 5263,2 3429 78562,4 227160,3     406603,6 





Tabla No. 15 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Magdalena (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 422052,5 416296,5 423913 942499,1 1035629,6 1033249,1 878776,7 948713,7 6101131 
Egreso 494267,7 500299 721526,1 1245912,7 1202019,4 1623595,7 1674429,1 1847292,7 9309342,2 
Déficit 72215,2 84002,3 297613,1 303413,6 166389,6 590346,6 795653,2 898579 3208213,2 

























































































































































































































































Tabla No. 16 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Boyacá, 1819-1830 
 
  1819-1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Novenos 26501,1 1256,2 2845,6 4562,3 6548,7 9321,4 12000 10000 9854,3 82890,2 
Tabacos 10075 4520,2 2478 2701 5974,3 6511,6 16236,7 25716,2 28030,4 102244 
Aguardiente 11544 12985,2 7642,2 7871,2 1347,3 1387,4 2346,6 16233 1270 62627,3 
Salinas 9302 19250 16684 18519,2 21716,5 24104,7 55098,2 28616,7 31763,7 225055,6 
Papel sellado 2600 1693 2151,7 2581 8645,2 4586,3 2538,2 3256 2215 30266,6 
Alcabalas 14295,3 12496,1 2291,2 2428,4 5420,4 5745 19074,2 26576,1 28170,5 116497,6 
Contribución 
directa 
25729,3 9162,3 6567,1 11548,6 21131,1 1254 402     75794,6 
Correos 850 130,4 700,2 1845 3192,4 4587 6227 6523,2 5214,3 29269,5 
Empréstitos  14367,6 1103,4 17231,7 20001 5616,6 6621,5 8429,7 7613,4 1247 82232,7 
Impuestos 
eclesiásticos 
4310,3 331 5169,5 4875,2 1684 7563,4 12323,3 2284 3600,4 42136,5 
Otras 
tesorerías 
        16992,4         16992,4 















Tabla No. 17 
Egresos de la Tesorería Departamental de Boyacá, 1819-1830 
 
  1819-1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 22464,3 14770,4 16484,7 17835,6 15585,2 15714,7 60930 49473,1 53529,7 266788,5 
Gasto militar 126325,1 64934,4 40454,2 75236,2 94653 56236,5 68292,7 68123,4 7456,2 601712,3 
Servicio de 
deuda 
    500   61393   6000     67893 





Tabla No. 18 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Boyacá (1819-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1819-1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 119575 62928,2 63762 76933,3 98269,7 71683,3 126246,6 156127 111366,2 783118 
Egreso 148789,4 79705 57439,1 93072 171631,2 71951,4 135222,7 117596,5 60986,1 936934 
Déficit 29214,4 16776,6   16138,5 73361,3 268 8976,1     153816 





































































































































































































































































Tabla No. 19 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Cauca, 1821-1830 
 
  1821-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Novenos 5310,1 2874,6 3562,3 3689,2 2200,1 1536,2 1625,2 1783,2 22581,3 
Tabacos 76824,1 42456,5 53382,1 53381,1 38567,3 20189 29158,6 32310,2 346269,3 
Casa de la moneda 28570 29541,3 48803 41774 43194,3 288872 42800 44255,2 567810 
Correo 9360,5 7654,2 8806 9777 2354 845,2 1588 1294 41679,1 
Alcabala 13841,1 10902,5 7964,5 7914,7 15927 23940 7114,2 8354 95958,4 
Contribución directa 1824,2 1203,2 754 1236 984,5 1020     7022,1 
Empréstitos 120726,3 87345 58600 60446,1 34703 25284,1 9705 5673 402482,5 
Otras tesorerías 60363,1   29300,4 30223   2641,6     122528,3 
Impuestos eclesiásticos 36217,7 10234,5 17580,2 18133,7 9840 1584 956,3 1350 95897 


















Tabla No. 20 
Egresos de la Tesorería Departamental de Cauca, 1821-1830 
 
  1821-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 256412,2 192249,5 128087,7 102879,3 86485 70091,3 54874 5425 896504,4 
Gasto militar 119483,7 89584,5 59686,7 47940 215013 382086,6 17040,3 245263 1176098,4 
Servicio de deuda 149538,7 112119 74700,3 59999,1 62458,5   94924,3   553740,3 





Tabla No. 21 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Cauca (1821-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1821-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 232311,2 104867,4 170152,7 166129,1 113067,4 340628,3 83242,5 89346,6 1299746 
Egreso 525435,4 393953,1 262475,1 210819,4 363956,5 108300,1 166838,6 250688 2626343,3 
Déficit 293124,2 289085,5 92322,2 44690,3 250889,1   83596,1 161341,2 1326597,3 












































































































































































































Ingreso por ramos en la Tesorería Departamental de Cauca, 
1821-1830 







































Tabla No. 22 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Azuay, 1822-1830 
 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Novenos 22166,6 4423,5 4101,3 5170,7 4296 10571,1 7574,6 7480 65184,4 
Tabacos 1052,2 421,5 1162,2 2366,5 1108 1694 754,3 1185 9744,1 
Aguardiente 3151 4802,6 1016,3 1122,6 969 2105,5 10259,4 4444,3 27871,4 
Papel sellado 3141,1 2488,6 3202,7 1652,7 4044 3793 1474,5 3103,6 22901 
Alcabalas 7149,5 8171 9095,5 2606,5 838 2661,4 5703,3 3066 39292 
Contribución directa 97,2 17489,5 20398,3 1364,6 1292 356 942 863 42803 
Correos       1549,5 100 98   264 2011,5 
Empréstitos  107762,7 34514,7 33663,6 15799 22861,2 31036 37808,7 46868 330320,5 
Tributo Indígena 128945 34084,5 37149 27052,3 9584   150 15364 252329 
Impuestos eclesiásticos 32328 10354,4 10099 6320 6858,3 9310,7 1082,6 12905 89258 
Otras tesorerías 9 10 256 26769   
 
11342 4 38390 
Otros 24263       15127 41554 6371,5   87315,5 












Tabla No. 23 
Egresos de la Tesorería Departamental de Azuay, 1822-1830 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto Civil 214967,5 75665,2 74597,5 25310 36994 47346,3 79634,5 54658 609173,4 
Gasto Militar 98567 21459,3 26569 17952,4 24810,4 38935,4 34935,6 32893 296122,5 
Servicio de Deuda 29014,5 2107,7 9561,1 102,4 8819,5 6444,3 8930,7 8064 73045 





Tabla No. 24 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Azuay (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 222303 82246,4 86480,7 75975,4 44216,3 72144,1 45655 48679,1 677695,4 
Egreso 342549,3 99232,4 110727,6 43364,7 70624,1 92726,2 123501,7 95615 978341,1 
Déficit 120246,3 16986 24246,7   26407,6 20582,1 77846,7 46935,7 300645,5 
































































































Gráfico No. 29 



























































































































































Tabla No. 25 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Ecuador, 1822-1830 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Novenos 52235,5 10750,7 9460 16050 22664,3 19285,1 11615,4 17855 159916,4 
Tabacos 231               231 
Aguardiente 14012,1 11493,4 10256,3 8523,1 4793 6165,6 11282,6 7413,6 73940,3 
Papel sellado 5637,7 5645,2 5832,1 4785,2 4167,4 5450 4363,3 4660 40541,3 
Alcabalas 76566,4 20150,1 11852,3 7542 6940,4 18760,2 16277 13992,2 172081 
Contribución directa 6500 4070 4558 5105 11885,2 57792,4 14243,6 27973 132127,4 
Correos 11009,5 2890,5     4850,1 225,3     18975,6 
Empréstitos  257433,6 122442 345215 254856 66138 53382 83146,1 66150 1248762,7 
Tributo indígena 357678 131390,7 154583,2 75642,1 48153,7 4124 5669,6 5794,7 783036,6 
Impuestos eclesiásticos 77230 36732,6 20015 14562,3 19414,4 16014,6 24943,7 19845 228758,2 
Otras tesorerías 11790,4 1005 8562,1 7412,4 43676,6 83 6698,5 16819 96047,4 
Otros   18248             18248 

















Tabla No. 26 
Egresos de la Tesorería Departamental de Ecuador, 1822-1830 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto Civil 159357,1 58325,4 69174,2 63524,2 53269,2 63681,6 68884,3 61931 598147,4 
Gasto Militar 555457 325623,1 334989,6 248562 152068,3 89202,7 183479 141583 2030965,1 
Servicio de Deuda         13500,2 29228,7 27514,5 23414 93657,6 





Tabla No. 27 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Ecuador (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 612891,2 242376 225119,2 139622,3 166545,7 127900,6 95094,5 114352,7 1723903 
Egreso 714814,1 383948,5 404164 312086,2 218837,7 176113,4 279838 226928 2722770,3 
Déficit 101922,7 141572,5 179044,6 172463,7 52292 48212,6 184743,3 112575,1 992827,3 






























































































































































































































































Tabla No. 28 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Guayaquil, 1822-1830 
 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduanas 1077090,6 526169,7 531956 511607 537807,5 561432,3 567607,7 573850,6 4887522,2 
Novenos 8657,5 29175,6 23215 25989,3 26548 18060 20600,5 17456,2 169702,5 
Tabacos 8714,1 1965,7 1542,2 1104,7 856,2 1200 1256 1200 17839,3 
Aguardiente 363 3863,2 845 536,2 1023,2 603,6 563,2 754,1 8551,7 
Papel sellado 4954,5 2650 2756 2972 3090 6840 3562 4851,2 31675,7 
Alcabalas       1932,2 27048 6345,5 5642 4568,2 45536,1 
Contribución directa 2692 786,3 1152,2 2258,5 1425 408     8722,2 
Correos 2425,4 5563,5 6821 7844,3 6754 8803,7 5468 5052 48732,3 
Empréstitos  1767905,5 556718,4 356231,4 179677,3 221323 448190,2 120250 84510 3734806,2 
Tributo indígena 129,6               129,6 
Impuestos eclesiásticos 15911,1 15623,2 15620 18000,2 14658 14563,2 14532 13200,1 122108 
Otras tesorerías 59448,7 53352,2 78600,1 108517,4 62310 45862 78653 80007,2 566751 














Tabla No. 29 
Egresos de la Tesorería Departamental de Guayaquil, 1822-1830 
 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 1446852,7 229940,7 294323,3 495057,2 784561,2 1055952 1152325,2 997855,2 6456868,1 
Gasto militar 1478393,7 422616,3 498562,3 258361,3 245620,1 202692,3 225450 274256,3 3605952,7 
Servicio de deuda 80884,5 219779,7 112350,2 131951,1 78457,1       623423 





Tabla No. 30 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Guayaquil (1822-1830) descontando lo ingresado 
vía empréstitos 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 1180387,3 639150,2 662507,5 680762,4 681520,1 664118,7 697884,6 700940 5907271,4 
Egreso 3006140,3 872337,1 905236 885369,6 1108638,4 1258644,3 1377775,2 1272111,5 10686244 
Déficit 1825753 2331826,7 242728,3 204607,2 427118,3 594526,4 679890,4 571171,5 4778972,4 























































































































































































































































Tabla No. 31 
Ingresos de la Tesorería Departamental de Panamá, 1822-1830 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduanas 81265,1 103975,1 65555,4 52362,1 66510 70008,3 43117,6 54658,2 537452,2 
Novenos 2980 4639,5 4739 4685,2 5840,2 5161,6 6798,4 5956 40800,3 
Tabacos 21539,3 57093,6 17984,2 18547,2 14782,1 15820,2 4508,3 5010 155285,3 
Aguardiente 1500 1851,3 755,4 622,5 523 564,1 2435,3 1642 9894 
Papel sellado 125,5 1738,2 851,4 1050,2 950 1090,3 590,4 652,3 7048,7 
Alcabalas 7189,5 9054,3 5697 3200,1 1263,1 3335,2 2899,7 4880,5 37520 
Contribución directa 9184 7711,4 3955       4,7   20855,3 
Empréstitos  52857 66151,2 4098 64825,2 32000 132140 75622 42123,2 469816,6 
Impuestos eclesiásticos 17825 35446,1 8751,3 6523,1 8502 11751,3 10502 9456,1 108757,1 
Otras tesorerías 3639 106187,2 311154,3 26531 10090,1 1811 390 152 459954,6 














Tabla No. 32 
Egresos de la Tesorería Departamental de Panamá, 1822-1830 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto civil 96300,5 126857,2 94710,4 101523 115623,2 91748 54960,5 75421 757144,2 
Gasto militar 68443,5 160413,6 228298,6 84562 94875,2 63599,4 48578,2 51240,2 800011,3 
Servicio de deuda 33171,1 91421,6 3884,4 54215 64217,1 83582,2 43332 21547 395370,6 





Tabla No. 33 
Comparación del ingreso y egreso en la tesorería de Panamá (1822-1830) descontando lo ingresado vía 
empréstitos 
 
  1822-1823 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Ingreso 145247,6 327697,3 419443,4 113521,6 108460,2 109542,4 71247,2 82407,3 1377568,1 
Egreso 197915,3 378692,6 326983,6 240300 274715,5 238929,6 146870,7 148208,3 1952526,3 
Déficit 52667,5 50995,3   126778,2 166255,3 129387,2 75623,5 65801 574958,2 





























































































































































































































































Tabla No. 34 




  1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Venezuela     1546581,7 1393128,2 2886227 1455966,1 1876857,5 1688650,3 1839575,4 1986283,6 14673268,1 
Guayaquil     2948293 1195868,6 1018739,1 860439,7 902843,1 1112309,1 818134,6 785450 9642077,6 
Cundinamarca  943297,5  825307,6 783472,6 694679,4 859018 859078 733941,2  713594,1 1033878,7  520931,2 7523199,6 
Magdalena     4380102 432609 423913 1491219,5 1035629,6 1034745,5 878776,7 948713,7 6683709,6 
Apure y Zulia 
 
  190272 310320,6 1294298,4 1462663,5 379000,7 1266507,6 461704,4 522040,6 5886805,4 
Ecuador     870325 364819 570334,2 394478,3 232683,7 181282,6 178240,6 180502,7 2972667,1 
Orinoco     126574,4 157314,6 210567,1 309292,4 277470,2 375892,4 482463,4 779680,4 2719255,5 
Panamá     198104,6 393848,5 423541,4 178347 140460,5 241682,4 146869,2 124530,5 1847384,7 
Cauca     353037,5 192212,4 228752,7 226575,2 147770,4 365912,3 92947,5 95019,6 1702228,4 
Azuay     330065,7 116761,3 120144,5 91774,4 67077,5 103180,1 83463,7 95547,1 1008015,1 
Boyacá   119575 62928,2 63762 76933,3 98269,7 71683,3 126246,6 156127 111366,2 783118 






























































































































Tabla No. 35 
Ingresos por ramos de la República de Colombia, 1819-1830 
 
 
  1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Aduanas     2176117,7 1838924,7 2269646,4 2833839,7 2724487 2532906,6 2669589,3 2859203 19904715,2 
Empréstitos  348670,3 14367,6 2413097 1393190 2882395 1546652 529627,1 1670899 509491,6 485041 11793431 
Otras tesorerías 131115,1 131592,7 1024554 591723,6 1054782 502569,4 498734,6 202987 547083,2 354327 5039469,2 
Impuestos 
eclesiásticos 
81965,7 75286 336880 371983 511523 422197 384116,6 427386 460124 479585 3551046,5 
Tabacos 37024,4 11708,5 278837,4 258203 321182,4 343773 357070 551938 433395 500937,1 3094069,2 
Alcabalas 51254,3 14295,3 197304,1 61761 342501 334734 315052,1 406580,3 464454,6 536095 2724032,3 
Salinas 142490 107719 21355 42560 152734 175691 180588 289554 329267 302423,5 1744381,5 
Novenos 10972,3 47220,7 136581 105112 127995 171596,4 171878,4 172213 176655,7 179059,2 1299284,3 
Contribución 
directa 
35349,1 25729,3 51926,7 78613,4 214945,5 145229 141468,5 183669 15191,3 28836 920958,4 
Casa de moneda 9734,7 20000 28570 29541,3 148816 141787 43194,3 28872 42800 31064 524379,5 
Aguardiente 1623,5 12795 42357,1 42544,6 35286,1 21768,6 19909,2 23812 55174,1 31064 286334,6 
Papel sellado 7105,3 2600 19828,1 21470 24404 49288 38632 41158 43952,1 42597,2 291034,7 
Tributo 
indígena 
    128945 34084,5 37149 27052,3 9584   150 15364 252329 
Correos   850 26593 19756,4 31885 36957 36512,3 22428,3 26464,4 26212,6 227659,4 
Otros 78810,3 8581,5 12911,4 18248 2658,3           121209,7 











Tabla No. 36 




1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Gasto 
militar 
522296,6 126325,1 2935666,3 1742698,1 2403661,7 2904658 2732715 3492823,1 3839912,5 4775002,4 25475759,4 
Gasto civil 391000,7 22464,3 3725912,5 1768738,6 2405570,3 2298410 2959371,4 3235897,3 3585868,3 3222046,1 23615208,3 
Servicio de 
deuda  
 52750 409949 685303 1205308,6 311089,6 306014 352415,5 174701,5 53025 3497806,6 






































































































































Tabla No. 37 
Déficit por departamentos de la República de Colombia, 1819-1830 
 
  1819-1820 1821 1822 1823-1824 1824-1825 1825-1826 1826-1827 1827-1828 1828-1829 1829-1830 Totales 
Guayaquil     1825753 2331826,7 242728,3 204607,2 427118,3 594526,4 679890,4 571171,5 4778972,4 
Cundinamarca 348670,3 329989,7 381147,5 283791,2 389518 389518 184356,4 184356,4   728733,6 4210210,2 
Magdalena     72215,2 84002,3 297613,1 303413,6 166389,6 590346,6 795653,2 898579 3208213,2 
Orinoco         136423,2 371244,3 473336 581513,3 699861,4 975359,6 2080564 
Cauca     293124,2 289085,5 92322,2 44690,3 250889,1   83596,1 161341,2 1326597,3 
Ecuador     101922,7 141572,5 179044,6 172463,7 52292 48212,6 184743,3 112575,1 992827,3 
Apure y Zulia     111114,7 149417,1     274110,7 282894,5 417021,1 585303,1 778922,7 
Panamá     52667,5 50995,3   126778,2 166255,3 129387,2 75623,5 65801 574958,2 
Venezuela         365194,2           365194,2 
Azuay     120246,3 16986 24246,7   26407,6 20582,1 77846,7 46935,7 300645,5 
Boyacá   29214,4 16776,6   16138,5 73361,3 268 8976,1     153816 
































































































































Evolución del déficit por tesorerías en la República de 
Colombia, 1819-1830
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